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1. El mundo de iris

Son las cinco de la mañana y mi reloj de muñeca acaba de sonar indicando que hay que ponerse en marcha. No me puedo mover… cinco minutitos más, pienso en voz alta...
Es primavera y una brisa suave y agradable entra por mi ventana. Nada de ruido a mi alrededor. Solo una leve oscuridad mezclada con la poca luz de la calle, que consigue colarse por los recovecos de la persiana, y el dulce roce de las sábanas sobre mi piel. No queda mucho para el rosado amanecer y pienso que hoy va a ser un maravilloso día. Hay que ponerse en marcha cuanto antes y decido levantarme de un salto dando comienzo a un nuevo día y, con él, a mis rutinas habituales de la mañana.
Si hay algo que me hace disfrutar en esta vida es la lectura. Hace poco cayó en mis manos el libro «El club de las 5 de la mañana» y, desde ese instante, estoy intentando unirme a él como sea. Siempre he sido de dormir mucho. Me gusta acostarme sobre las once de la noche y levantarme más o menos a las siete. Pero ahora que estoy intentando hacerlo a las cinco, me doy cuenta de que, en esas dos primeras horas, soy bastante más productiva y dejo adelantadas muchas tareas del día.
Como me cuesta levantarme tan temprano, he pensado cambiar esas tareas en lugar de por la mañana por la noche, acostándome algo más tarde. Pero he de reconocer que el silencio no es el mismo en esa franja horaria. Así que, aunque me cueste, seguiré intentando levantarme a las cinco hasta lograr crear una rutina.
Busco una bonita taza de café, esa que me regalaron por mi cumpleaños, y me siento a escribir mis páginas matutinas. Seguidamente, hago mi habitual sesión de quince minutos de yoga y cinco más de relajación. Al acabar, doy las gracias. Después, me preparo un suculento desayuno mientras echo un vistazo a mi agenda y estudio las prioridades del día, antes de meterme de lleno en el trabajo. Después de todo este ritual, que me hace estar más enérgica, ya estoy preparada para sumergirme en el mundo de la botánica, en mi mundo.
Cuando era niña mi padre me hizo amar la naturaleza y todo lo que tenía que ver con ella. Nos llevaba a mi madre y a mí a la montaña y allí cogíamos diferentes hierbas y plantas que después usábamos para cocinar, para hacer medicina antigua, mezclábamos con repostería, hacíamos pócimas mágicas, etc. Eso me hizo ser lo que soy hoy, diseñadora de perfumes. Los elaboro desde cero y, normalmente, los hago con las plantas y las flores que tengo en el jardín, aunque también me gusta ir de excursión e investigar lo que nos regala la naturaleza, que es la que, por suerte, me ha dado un buen olfato al que intento sacarle el mayor rendimiento.
Entre las cinco y las seis, antes del amanecer y por la noche, me he dado cuenta de que es cuando más creativa soy, cuando las ideas se agolpan en mi mente y dan forma a deliciosos y exóticos perfumes. A veces, cuando me voy a la cama y me relajo, también empiezan a venirme fórmulas y mezclas que tengo que apuntar rápidamente. Si no las apunto en ese momento, por la mañana ya no las recuerdo, con lo cual, siempre tengo una libreta a mano en mi mesita para tomar los apuntes que me surgen a horas inesperadas.
Una vez lista, en lo que a mis rutinas se refiere, suelo dirigirme al jardín que ya me espera para recolectar sus maravillosas flores. A estas horas todavía se puede sentir el frescor del rocío de la mañana y se pueden ver aquellas pequeñas flores medio abiertas antes de la salida del sol, guardando todos sus aromas para mí.
Había soñado con un perfume de lilas y margaritas, con incienso y lavanda. Algo suave y fresco que me recordara al aroma del rocío y al del amanecer. A veces, los sueños me daban fórmulas para realizar un nuevo perfume, y no solo eso, los sueños también me daban pistas para solucionar cosas que me preocupaban en la vida cotidiana y de las cuales me costaba encontrar la solución.
Me puse a trabajar. Primero tenía que hacer las mezclas y esperar ansiosamente a que dieran muestras de su olor. Así que, una vez recolectadas las flores, las plantas y hechas las fórmulas, esperé tomando un delicioso té que traje de mi tan ansiado viaje a Japón, pero esta vez descafeinado. Adoraba el café y el té en todas sus formas y expresiones, pero era consciente de que altas dosis de cafeína no me hacían sentir bien y luego, me encontraba más inquieta a la hora de ir a dormir y me costaba más coger el sueño.
Hoy para mí no es día laboral. Suelo tener la tienda cerrada los lunes para poder disfrutar de todo un fin de semana largo y permitir que mi mente se relaje y se refuerce, pero suelo trabajar en casa, ya que, para mí, este trabajo es como un hobby.
Allí tengo un pequeño laboratorio ubicado en una de las habitaciones, donde hago los experimentos que después verán la luz en mi pequeña tienda de perfumes naturales y ecológicos en el centro de la ciudad. Allí es donde tengo el verdadero laboratorio, donde casi todos los perfumes toman forma y donde recibo a los clientes.
Vivo en la Isla de Mallorca, más concretamente en la ciudad de Palma, en una casa de una sola planta con un gran jardín muy bonito, eso fue lo que me animó a comprarla. Está algo alejada del centro, pero cerca del mar, en un barrio de casas bajas muy acogedor y tranquilo. De martes a sábado estoy en la tienda y no tengo casi tiempo de disfrutarla, pero en mis días libres me gusta disfrutar de la tranquilidad de mi hogar, excepto los días que me acerco al centro dando un paseo para quedar con mis amigos y tomar el sol en alguna bonita terraza con vistas al mar.
Eché un vistazo rápido a mi correo electrónico por si había algo urgente que atender, contesté algunos e-mails de varios clientes y proveedores y salí a comprar unos frascos para envasar los perfumes y las cremas que había pospuesto el sábado por falta de tiempo. Debía tener los envases preparados antes de la elaboración y era el momento ideal para salir e ir a comprarlos.
Todavía era temprano y aún no habían abierto todas las tiendas. Las calles estaban prácticamente vacías y se respiraba una tranquilidad no habitual en las ciudades.
«Aprovecharé y haré también la compra para la semana», pensé, ya que no tengo casi nada en la nevera, aparte de leche de avena, huevos, algo de verdura, que recolecté ayer de mi huerto, y poca cosa más.
Decidí ir andando hasta el centro y así darme un bonito y tranquilo paseo, ya de paso, haría tiempo hasta que abrieran los comercios admirando sus calles y esos edificios tan emblemáticos y majestuosos.
A medida que iba entrando el día, empezaba a notarse más el ambiente agitado de sus habitantes, gente andando rápidamente de un sitio para otro, ruido de motores... ya empezaba ese ajetreo que tan poco me agradaba.
Me gustaba contemplar esas ventanas abiertas, aireando las casas y mostrando sus interiores tan bonitos. A veces me paraba a imaginar la familia que viviría allí y la vida que llevarían, dejando aflorar mi imaginación, cosa que solía hacer muchas veces sin ser consciente. Mientras disfrutaba plácidamente de mis pensamientos, de repente, noté una sacudida, seguida de un golpe brusco, que me hizo volver de nuevo a la vida, sacándome de mi ensoñación. Alguien chocó contra mí. Un hombre alto, trajeado, barba de unos días, de pelo moreno y alborotado. De sus manos volaban papeles que llovían a nuestro alrededor, había por todos lados. Estaba intentando recomponerme del susto y del golpe, cuando el susodicho me dirigió una mirada entre odio y sorpresa:
―Perdón, lo siento, iba distraída ―le dije mientras le ayudaba a recoger sus papeles.
―¡Maldita sea! ―masculló―. Ahora tendré que volver a reordenar todo esto, menudo lío. ―Y me volvió a mirar mal―. Déjelo, ya lo recojo yo, ¡gracias! ―Su tono era de desesperación y un tanto de ira.
―De verdad que lo siento, pero tanta culpa es suya como mía. ―Le sonreí.
Lejos de devolverme la sonrisa, rebufó y siguió recogiéndolo todo. Yo le miraba perpleja porque, entre tanto malhumor y estrés, parecía esconderse una belleza más allá de lo físico. En su mirada, a pesar del odio, había algo más.
―Que tengas un buen día ―le dije mientras me alejaba.
―Eso intento a pesar de los imprevistos ―susurró poniendo los ojos en blanco.
Me volví a mirarle de nuevo, pero él seguía organizándose con todo aquello y hablándole al cuello de su camisa.
A pesar de que me considero una persona positiva, reconozco que hay momentos en los que siento tristeza por esas personas que no saben sacar lo mejor del día a día y apreciar las cosas tan bonitas que suceden a su alrededor, son personas que suelen ir en piloto automático y se pierden toda la magia de la vida.
Cuando entré en la tienda, saludé con la mano a Paula, la dependienta, y fui directa a mirar los botes. Cogí unos cuantos y pagué. Después fui a comprar todo lo que necesitaba para comer y así tener algo más llena mi austera nevera, salmón, unas cuantas verduras que no tenía en mi jardín, aguacates, diferentes harinas para mis postres y panes y algo de pasta y legumbres para completar mi despensa.
Había quedado con Andrea para tomar un café después de comer. Vendría a casa a contarme algo muy importante y no quería hacerlo por teléfono. Según ella, «no era apropiado». Me preparé una ensalada con aguacate, zanahoria, tomate «cherry», pepino y canónigos, aliñada con menta, alga nori, aceite, un poquito de vinagre de módena y soja. Coloqué un poco de salmón al horno con unas verduritas a la plancha, como base del plato, y comí mientras leía un libro que me tenía muy intrigada. Preparé el café con un poquito de especias, que tanto me gustaba, y recogí los trastos de la comida.
Andrea es mi mejor amiga desde la adolescencia. Nos conocimos cuando yo llegué a esta ciudad, hace ya unos cuantos años, y no nos hemos separado desde entonces. Es una mujer independiente y muy ocupada. Trabaja como directora gerente y es dueña de uno de los hoteles boutique más distinguidos de la ciudad, restaurado con un gusto especial, sobre todo en los pequeños detalles. Es tan acogedor que parece que estás en casa. Es un lugar fantástico que me encanta y, siempre que tengo un hueco, me acerco a visitarla y tomar uno de esos cafés que con tanto esmero prepara Fran, su novio y jefe de cocina del hotel. Cocina como los ángeles y es alegre, divertido y muy muy creativo, igual te hace un menú de escándalo, que te pinta un boceto mientras te lo comes, es un artista en toda la extensión de la palabra. Se quieren muchísimo y siempre que pueden se van de viaje. Les encanta descubrir lugares nuevos y hacer fotos preciosas con las que después decoran el hotel. Fran y yo nos llevamos genial y tenemos muchas cosas en común. Siempre que nos vemos hablamos de fotos y viajes, es encantador y muy divertido.
Cuando Andrea entró en casa, vi en su cara que había estado llorando. Me preocupó verla así, no sabía qué le había podido pasar y no me había contado nada que me hiciera sospechar que algo iba mal. Me sorprendió verla en aquella situación. Sabía esconder muy bien los sentimientos bajo esa fachada tan equilibrada y feliz, pero, en esta ocasión, necesitaba contárselo a alguien.
―Iris, ha pasado algo que no sé cómo explicar, pero los resultados no mienten y ¡¡¡me he hecho la prueba tres veces!!!
Me lo creía porque Andrea era perfeccionista a morir, casi tanto como mi madre, e intentaba no dejar nunca un fleco de sospecha si podía.
―¡¡¡Estoy embarazada!!! Iris, estoy embarazada. ―Y bajó la mirada hasta dirigirla a sus pies.
―Pero…, pero… eso es fantástico, ¿cómo puedes estar… así? ―le dije extrañada de la buena noticia.
―Fran no quiere hijos, ya lo habíamos hablado y, aunque yo no estaba cien por cien segura, llegamos al acuerdo de que no los tendríamos porque nos quitaría de hacer mil cosas que ahora tenemos la oportunidad de hacer ―suspiró tristemente―. No sé cómo decírselo y si nuestra relación seguirá adelante, ahora que sé que estoy embarazada, no sé qué quiero hacer, si seguir adelante o no… ―Bajó de nuevo la mirada.
―Tranquilízate, ven, sentémonos ―le dije dulcemente mientras le elevaba con un dedo la barbilla.
La acompañé a la terraza y la dejé sentada cómodamente en el sofá del jardín donde casi siempre daba el sol. Le vendría bien un poco de vitamina D. Después, volví a la cocina a por el café y unos muffins de calabaza que había preparado el día anterior. A medida que caía la tarde, Andrea, me fue contando todas sus preocupaciones y sus anhelos, tales como que no quería que Fran dejara la relación por este motivo (aunque yo pensaba que no sería así), tampoco sabía si quería tenerlo o no y si el hecho de tenerlo les frenaría en todas sus aspiraciones juntos, sus planes, sus viajes, sus escapadas románticas y todo lo que implicara estar solos.
Entre café y muffin sonó mi teléfono. Era mi madre. No podía cogerlo porque las llamadas con ella se hacían eternas, siempre tenía mil historias que contarme. Lo silencié. Después la llamaría, pensé.
Entre palabras cariñosas y abrazos intenté consolar a una Andrea que se tambaleaba entre arenas movedizas y no sabía cómo enfrentar esta situación, no pude más que consolarla estando presente en ese momento. Meditamos unos minutos en el silencio de mi jardín. Respiramos profundamente muchas veces hasta que la noté más calmada y unos minutos más tarde me despedí de Andrea con un tierno abrazo y llamé a mamá.
―Dime, mamá, estaba con Andrea y un tema importante.
―¿Cómo estás, cariño? Nunca me llamas y cuando lo hago yo nunca estás disponible, tengo tantas cosas que contarte... ¿Andrea está bien?
―Sí, más o menos, ya te contaré.
―Vale, principalmente te llamaba porque quería invitarte a venir a casa de Román.
―¿Y eso, mamá?
―Hace una cena familiar el sábado de la semana que viene, aprovechando que están todos sus hijos aquí. Como ya te conté, siempre tiene problemas para reunirlos, ya que Julián, entre viajes y trabajo, no está apenas disponible y Violeta lo mismo, absorbida por el trabajo y la familia. Después de intentarlo varias veces ha conseguido reunirlos para cenar el sábado y no puedes decir que no. Sabes que a Román le haría mucha ilusión conocerte un poco mejor. Estará allí toda su familia y no me puedes dejar sola, te necesito. Esta semana te acompaño a comprar un vestidito mono y te vienes, ¿vale? No hay más que hablar ―sentenció.
―Pues no me queda mucho más que decir, mamá. Aunque no es que me haga especial ilusión, pero si me lo pides así, o, mejor dicho, si me lo ordenas así, no me queda más remedio… seré buena hija y atenderé tus órdenes y súplicas.
―Oh, cariño, eres la mejor. Te llamo durante la semana para quedar e ir de compras y ya te cuento todo en persona. Te quiero.
―Y yo a ti, mamá.
La conversación había sido tan corta como inesperada, cosa que agradecí. Necesitaba algo de tiempo para pensar en cómo ayudar a Andrea, aunque creía que poco podía hacer yo. Era un tema muy personal y solo podía estar ahí para apoyarla.
Mi madre ya me había metido en otra de sus inevitables reuniones/compromiso para evitar sentirse desplazada. No conocía a los hijos de su pareja más que de unos pocos minutos, un par de veces. No habían tenido mucho contacto y le daba pánico que no la aceptaran. Seguro que iría monísima a la cena y, aun así, llevaría un hombro más alto que otro y andaría en plan Cuasimodo, pero con una sonrisa de oreja a oreja y un sentimiento de inseguridad tan dentro que pasaría totalmente desapercibido para el resto, menos para mí.
Mi madre siempre ha sido muy perfeccionista y esto no la ha ayudado mucho en la vida. Ha sufrido y lo sigue haciendo porque no puede controlar todo como a ella le gustaría. Mi padre y ella hacía tiempo que solo eran amigos e incluso a veces enemigos. Un día mi padre se fue de viaje solo y nunca volvió con mi madre. Ella, lejos de hundirse, se levantó como el ave Fénix, y decidió empezar de nuevo, desde cero. Comenzó a trabajar en un taller de costura cerca de su casa y eso la mantenía distraída de sus pensamientos negativos autodestructivos. Un día conoció a Román, y poco a poco se habían hecho muy amigos y, a día de hoy, parecía que era el amor de su vida. Yo no sé si eso era así, pero lo que sí tenía claro es que la trataba como a una reina y ella era feliz, con eso me bastaba para darles mi bendición, aunque mi madre nunca me la pidiera, claro.
En este momento el tema de Andrea me rondaba la cabeza, más que el de la cena en casa del novio de mi madre. Quería ponerme en su piel por un instante, para saber qué podría aconsejarle. Normalmente intentaba, en la medida de lo posible, no dar consejos gratuitos ni decir a nadie lo que debía hacer con su vida, pero era Andrea y era como una hermana para mí. Su familia vivía lejos, en Madrid y no tenía más apoyo que el de su novio y el mío, y no le había dicho nada a él del tema del embarazo y de sus sentimientos al respecto, por tanto, únicamente me tenía a mí. La persona más cercana en este momento era yo y me veía en la obligación de ayudarla.
Permanecí sentada en mi jardín un rato más observando las lavandas bailar al son de la brisa primaveral, pero no venía a mi mente ningún consejo o solución que dar a Andrea por mucho que lo intentara. Solo el recuerdo de aquel hombre. Su mirada profunda y de enfado me transmitió algo que me llegó muy dentro. Sus manos grandes que sujetaban todos aquellos papeles, el olor de su perfume a madera y clavo, su pelo alborotado y moreno… Y soñando, soñando, se hizo la hora de cenar. Me preparé una ensalada con unas verduras de mi jardín/huerto, una salsa de mostaza y miel y la acompañé de una copa de vino rosado, cosecha de la bodega de mi padre en la Toscana. Cené allí, en mi jardín, sobre una mesa antigua y preciosa que perteneció a mi abuela y que heredé yo con mucho cariño. En el centro de la mesa tenía una vela ubicada dentro de una circunferencia de cristales que daba una luz tan cálida como acogedora y una plantita de geranio acompañaba todo aquel escenario perfecto. Una mariposa blanca hacía días que rondaba mi jardín, se había posado varias veces sobre las flores del geranio y me había estado haciendo compañía largos ratos. Pensaba que sería mi abuela que me alegraba con su bonita presencia. La echaba tanto de menos... Habían pasado seis años desde que nos dejó y todavía no me había acostumbrado a no tenerla cerca para abrazarla y sentir su calor; cerrar los ojos y aspirar ese perfume tan especial y tan característico de ella que me reconfortaba profundamente.
Me quedé mirando las estrellas y leí un rato antes de irme a la cama.
Esa noche me costó algo más coger el sueño. Los pensamientos se agolpaban en mi mente. Pensaba en Andrea, en el desconocido, en mi madre y en la cena familiar a la que me había obligado a asistir y a la que no me apetecía lo más mínimo.
Anteriormente había tenido momentos muy estresantes en mi vida de nunca parar en casa. Etapas de mucha vida social y demasiados compromisos que no me permitían ocuparme de mí misma y ya me había cansado de todo eso. En este momento me encontraba en una etapa de la vida en la que solo pensaba en mi trabajo, en mis hobbies y en disfrutar al máximo de ellos y de mí.
En este momento de mi vida, estaba en una feliz etapa de paz mental y espiritual a la que me había costado mucho trabajo llegar y me encontraba tan a gusto aquí, que no quería cambiarlo por nada del mundo.
Di muchas vueltas en la cama antes de quedarme dormida, pero finalmente, viendo pasar las horas del reloj, lo hice.
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2. La cena de román

Hoy, era día laborable para mí, pero había decidido tomarme el día libre. La semana anterior tuve que trabajar intensamente todos los días debido a la gran cantidad de pedidos que teníamos pendientes en la tienda. Una amiga de Andrea se casaba y celebraría la boda en su hotel. La novia quería regalar, junto con una flor, un pequeño perfume adherido a ella y me hizo a mí el encargo. Fue una semana de locos entre eso y todo lo que había pendiente. Por este motivo, no pudimos cerrar el lunes y trabajé en casa como una loca todos los días.
Había tenido a mi madre tan desatendida esa semana que dedicamos toda la mañana a lo que más le gustaba hacer, ir de tiendas. Después de haber ido de compras habiendo recorrido todas las tiendas de la ciudad, fuimos a comer un plato de lasaña de verdura a uno de los restaurantes de la zona. Estaba agotada y mi madre todavía quería ir a mirar unos zapatos. Yo me había negado a acompañarla repetidamente, pero no conseguía convencerla, hasta que, por fin, después de ver mi cara de «no por favor» varias veces, aceptó y me liberó. Tenía unas ganas horrorosas de ir a casa a descansar. Nos veríamos al día siguiente en casa de Román. Habíamos quedado en que yo iría en mi coche y así podría salir de allí cuando quisiera sin tener que esperar a que nadie me acompañara. Tendría más libertad por si el ambiente no era de mi agrado. Así que una vez en casa, me tumbé en el sofá y me quedé profundamente dormida.
Eran las cinco cuando sonó mi despertador de muñeca. Tenía un hambre atroz y sentía el estómago muy vacío. Me levanté y fui consciente de que había dormido toda la noche en el sofá. Había llegado a casa y, antes de que pudiera darme cuenta, me había dormido. Supongo que me taparía ya en sueños mi angelito, porque no recuerdo nada de nada. Me preparé un café y, después de mis páginas matutinas y mi sesión de yoga, me dirigí al jardín que era como mi santuario. «Ya es sábado», pensé, la cenita de esta noche… no tenía ningunas ganas de ir. Me apetecía estar en mi jardín y en mi laboratorio todo el día, trabajando en mis nuevas creaciones y haciendo unos ligeros bocetos de botánica. Disfrutaba observando las plantas e intentaba dibujarlas y, después, les añadía un poco de color con unas acuarelas desgastadas ya por el uso.
Desayuné y pasé gran parte de la mañana y de la tarde trabajando. A la hora de comer me preparé unas verduras a la parrilla. Tenía una cena e imaginaba que sería copiosa, así que no quería consumir las calorías que me permitía a lo largo del día antes de tiempo. Hice mi habitual ritual de ducha con mis propios jabones artesanales que hacían que mi piel estuviera suave y brillara de felicidad. Seguidamente, me coloqué el vestido que había comprado con mi madre, azul marino, escotado en pico, largo hasta la rodilla y con una manga francesa. Me puse unos zapatos rojos que estilizaban mis piernas por su alto tacón y que me encantaba ponerme cuando la ocasión lo requería, que eran muy pocas veces, y me fui.
Nunca antes había estado en casa de Román, pero, ahora que mi madre empezaba a convivir más con él, suponía que tendría que hacerlo más a menudo. Así que cuando el GPS me llevó hasta allí, me quedé con la boca abierta de lo que se presentó ante mis ojos. Un caserón perdido en medio del bosque, rodeado de naturaleza. Grande, de dos plantas, estilo palacio antiguo, pero a la vez moderno, con la fachada de piedra e increíblemente bonito.
Seguí el camino de luces hasta llegar casi a la puerta de entrada, aparqué y vi a mi madre que ya salía a recibirme.
―Mamá, esto es… wow ―le dije sorprendida y con los ojos como platos.
―Sí, cariño, es increíble y deja que veas el interior, te encantará ―me contestó ilusionada.
―Ahora entiendo cómo pasas tanto tiempo con Román aquí, es un paraje idílico.
―Quiere que me venga definitivamente aquí, pero yo aún no estoy preparada, todavía no lo veo.
Entramos y apenas había comenzado a enseñarme la casa cuando vino Román.
―Hola, Iris, encantado de volver a verte, gracias por venir ―me dijo alegremente.
―Gracias a ti, Román, por invitarme, he venido encantada ―le mentí.
―Te robo un instante a tu madre, quiero enseñarle algo, tú echa un vistazo donde quieras, por ahí se va a la biblioteca que sé que te gustan. ―Me guiñó un ojo y sonrió.
―Sí, sí, tranquilos, ya espero por ahí.
Y se llevó a mi madre, dejándome allí completamente sola.
Me adelanté unos pasos hacia la habitación que Román había señalado como la biblioteca, observando todo a mi alrededor y deleitándome con lo que alcanzaba a ver mi vista. Entré en la habitación donde se encontraba la biblioteca y lo que vi fue una estancia con estantes infinitos que llegaban hasta el alto techo de vigas de madera blanca. Una estrecha escalera reposaba estratégicamente sobre uno de los estantes y unos arcos de piedra enormes rodeaban cada estantería. Era moderna, pero al mismo tiempo rústica, con un contraste bien definido y muy cuidado. Me pareció una habitación preciosa que guardaba un aire de comodidad que te invitaba a sentarte y a leer. Se podían apreciar en el ambiente notas de aromas a libros viejos y a madera que te llenaban de paz.
Observando todo aquello me di cuenta de que habían etiquetados algunos estantes temáticos. Me llamó especialmente la atención uno que tenía una etiqueta que decía, botánica. Sujeté uno de los libros, uno grande con la portada blanca adornada con flores y plantas, colorida y muy estival. Lo sujeté con suavidad. Parecía un libro muy antiguo y frágil. Una vez seguro entre mis manos, comencé a ojear sus páginas. Me quedé parada ante una que me llamó especialmente la atención. Me entusiasmó la descripción tan detallada que hacía de una de mis plantas favoritas, la lavanda, y leía la cantidad de propiedades medicinales que tenía. Los usos que se podían hacer de ella eran maravillosos y me quedé ensimismada mirando aquel libro. Pesaba bastante, así que, me di la vuelta, para sentarme en un sillón que había visto al entrar, sin poder separar la mirada de aquella página, cuando de repente…
―¡¡¡Joder!!! ―exclamé.
Tropecé con alguien y se me cayó el libro al suelo, a la vez que saltó una copa por los aires y vino a estrellarse a mis pies.
―¡¡¡Joder!!! ―Escuché decir mientras miraba mis zapatos mojados.
Al levantar poco a poco la mirada vi su camiseta mojada y a medida que seguía levantando la cabeza le vi, era él, el mismo que tropezó conmigo en la calle, enfadado y con cara de ira. No lo podía creer, ¿qué hacía este tipo allí?
―Pero… ¿tú? ―dijo sorprendido.
Me quedé mirándolo sin saber qué decir, hasta que pude titubear:
―Hola… lo siento… volvemos a encontrarnos ―le dije algo avergonzada.
Me miraba perplejo, como si hubiese visto a un monstruo, y no lograba adivinar por la expresión de su cara lo que le pasaba por la imaginación.
―Lo siento, yo… discúlpame, iba distraído mirando el móvil y… hemos vuelto a chocar. Parece que esto es algo habitual en nosotros, ¿no?
Y le vi esbozar una sonrisa forzada.
―Sí, eso parece, de verdad que lo siento. Tu camiseta está empapada.
―Ya, y tus zapatos también. Por cierto, me llamo Julián ―me dijo en un tono más amigable.
―Yo Iris. Encantada, supongo ―contesté sonriendo.
Estábamos acercándonos para darnos los dos besos de rigor cuando mi madre y Román entraron en la biblioteca. Los dos dimos un respingo al escuchar sus pasos y nos separamos rápidamente.
―Veo que ya os habéis conocido ―dijo Román con una media sonrisa burlona.
―Sí, es la segunda vez que nos encontramos. ―Me guiñó un ojo Julián.
Mi madre se quedó perpleja mirándome y yo le hice un gesto con la mirada de «ya te contaré luego» quitándole importancia.
―Quiero presentaros al resto de la familia ―nos indicó Román, sujetando de la cintura a mi madre.
El camino hacia la estancia donde se servía la cena se me hizo eterno. Justamente tenía que ser él, el tío desagradable que ahora no lo parecía tanto. El que me encontré en la calle. Ese que me miraba con odio y rabia porque habíamos tenido un choque accidental… Pero qué tipo de coincidencias te presenta el universo, pensé.
Violeta y su hija Estela estaban allí sentadas cuando llegamos. Violeta se acercó a mí y nos presentamos. Me cayó bien al instante. Ojos de un color verde oscuro, mirada profunda y muy viva, alta y de complexión delgada, pero fuerte.
Me senté a su lado y vi que la niña estaba pintando un dibujo parecido a un mandala muy bonito.
―Es precioso lo que pintas, me encanta ―le dije alegremente.
―Es una terapia para desarrollar mi creatividad, me la ha enseñado mi madre ―me contestó la niña sin levantar la mirada del libro.
Me quedé perpleja por su respuesta.
―Es una niña muy avanzada a su edad, lo cierto es que no llega a encajar en ningún grupo, en el colegio siempre está sola, pero ella es feliz, no pide más ―intervino Violeta con algo de tristeza en su voz.
No supe qué contestar, pero mi admiración por ambas nació en ese momento y fue creciendo durante la velada más de lo que hubiera podido imaginar. Se convirtieron en dos ángeles para mí y en dos de mis mejores amigas a partir de ese momento.
La cena fue reveladora en muchos sentidos. Todas las chicas que estábamos allí éramos como familia. Julián, que estaba sentado a un lado de la mesa, giraba la cabeza de vez en cuando hacia donde yo estaba y podía notar su mirada y cómo su energía me traspasaba.
Cuando terminamos de cenar todos decidieron marcharse a casa menos mi madre que se quedaba allí con Román, su reciente noviazgo la tenía ensimismada y, parecían muy enamorados. Me encantaba ver a mi madre así de feliz. Román la trataba como la princesa que era y daba gusto verlos.
Me despedí de todos con un beso en la mejilla. También de Julián, que, al acercarse, me transmitió algo que no puedo muy bien explicar. Sentí algo así como paz, mucha paz, a él creo que le pasó lo mismo porque después de besarme me miró e hizo un gesto con la mano que no logré entender. Seguidamente me despedí de mi madre más detenidamente y me marché.
Cuando estaba a punto de entrar en el coche sentí una mano que me agarraba el brazo suave, pero firmemente. Me asusté y di un respingo.
―Tranquila, Iris, soy Julián.
―Menudo susto me has dado ―le dije suspirando.
―Lo siento de nuevo ―miró al suelo apartando la mirada―, me preguntaba si podría arreglarlo con una última copa.
Y miró directo a mis ojos, como asustado, esperando mi reacción a su propuesta.
No supe qué decir. Me quedé algo paralizada. Desde la casa hasta el coche iba pensando que había brotado una energía superior al entrar en contacto con él, que nunca había experimentado antes, y ahora le tenía ahí delante invitándome a tomar una copa...
―Está bien ―titubeé un poco.
Nos metimos en su coche y nos fuimos de allí. Me llevó a un local situado en uno de los barrios más de moda de la ciudad en el que yo nunca había estado antes. Había unos cómodos sofás que rodeaban unas mesitas redondas y pequeñas. El ambiente era acogedor y relajado con una música suave y muy sensual. Las paredes eran lisas y de un azul muy suave. De ellas colgaban unos cuadros grandes que estaban iluminados por unas luces alargadas que los hacían aún más bonitos. Nos sentamos en una de las mesas y Julián pidió un par de mojitos, uno sin alcohol para él.
―Ha sido una cena muy entretenida ―rompió el hielo Julián―, lo he pasado muy bien, aunque apenas hemos podido hablar, has encajado muy bien con mi hermana y mi sobrina.
―Son encantadoras, hacía tiempo que no conocía a gente tan auténtica y, créeme, escasean ―le dije con algo de decepción en mi voz.
―Quería pedirte disculpas por nuestros encuentros tan poco fortuitos. ―Me sonrió.
―Disculpas aceptadas, yo también quería pedírtelas, últimamente estoy algo torpe en mis encuentros… ―Le guiñé un ojo.
«Dios mío, Iris, pero ¿qué haces, estás ligando?» No entendía mi comportamiento. Había mucha confianza entre nosotros, era como si conociera a Julián desde siempre. Teníamos una conexión brutal, pero ambos intentábamos disimularlo. Lo que no podía disimular era ese atractivo tan irresistible que me dejaba con la mirada fija en sus ojos demasiado tiempo. Nos contamos un poco muy por encima nuestras vidas. Reímos mucho. Nos tomamos otra copa y luego me volvió a acercar para buscar mi coche y despedirnos sin muchas florituras. Un par de besos y un «ya nos veremos».
Me senté en el coche y le observé durante unos segundos mientras iba andando hacia el suyo. Cuando media milésima de segundo antes de que apartara la vista, él se giró y me pilló de pleno. Abrí los ojos como platos, sonrió y se metió en el coche. Yo bajé la mirada avergonzada, por una parte, pero por otra, estaba contenta de haber visto que se volvía para mirarme.
Se había hecho algo tarde y tenía ganas de meterme en la cama, así que lo hice, pero con una sensación extraña que impedía que me quedara dormida. Me levanté, cogí un libro, me serví una copa de vino y salí al jardín a leer y a darme un baño de luna, aprovechando que estaba llena. No podía concentrarme en la lectura porque venían a mi pensamiento imágenes de Julián y de la noche tan divertida que habíamos pasado.
Julián es una persona amable y divertida y, esa noche, pude conocerle mejor. Trabaja como arquitecto y diseñador de interiores en un negocio local junto con su padre que es el encargado de coordinar los viajes, atender a los clientes y llevar las finanzas. Parece algo introvertido y disfruta mucho con su trabajo, diría que le apasiona tanto como a mí el mío y eso me parece fantástico, pero en su mirada noto un atisbo de tristeza. Noto como reprime sus sentimientos y cómo frena todo tipo de respuesta impulsiva. Se controla demasiado y no exterioriza casi nada de lo que siente.
A la mañana siguiente, desperté todavía en el jardín, con la copa de vino en el suelo, rota. Me había quedado dormida profundamente y no escuché ni el sonido de los cristales al estrellarse contra el suelo. Dormir fuera, en el jardín, rodeada de todas mis plantas, árboles frutales y flores, me había llenado de energía y vitalidad. Había tenido un sueño totalmente reparador y estaba preparada para todo.
Era domingo y tenía el día para mí sola, para disfrutarlo en mi única presencia, algo que me encantaba hacer. Casi todo el tiempo que podía, era una acomodada ermitaña. Me di una ducha caliente y descansé de mis rutinas diarias por un día. Me puse cómoda y desayuné unas tostadas con jamón y aguacate mientras leía otro de los libros que había comenzado esa semana. Me gusta estar leyendo varios libros a la vez porque esto alimenta mi creatividad en todos los sentidos. Por la tarde, cuando salgo al jardín a tomar un café, leo uno, cuando me voy a dormir leo otro diferente y en el bolso llevo mi e-book por si, en algún momento, tengo un rato libre y puedo aprovecharlo leyendo.
A media mañana fui a mi estudio a preparar algunos compuestos y a vigilar otros que tenía macerando. Podía pasar allí el día entero rodeada de los aromas a jazmín, a bergamota y a clavo que recorrían el ambiente y lo convertían en un lugar tranquilo donde poder relajarse a fondo. En eso estaba cuando oí sonar un mensaje en mi teléfono. Me resultó raro porque el domingo es cuando me zambullo en mí misma y pierdo el contacto totalmente con el mundo exterior. Todo mi círculo lo sabe y no suelen llamarme a no ser que sea una emergencia, es el día para mí y mis potingues, y no suelen molestarme. Así que pensé que era urgente. Corrí y cuando abrí el teléfono vi un WhatsApp de un número desconocido.
«Perdona mi atrevimiento, pero he conseguido tu número y quería decirte que ayer me lo pasé genial, saludos».
Segundo mensaje:
«Por cierto, soy Julián».
Me quedé perpleja mirando aquellos mensajes fijamente. Era él, ¿cómo habría conseguido mi teléfono…? ―me pregunté―, ¿mi madre quizá? ―Puse los ojos en blanco.
La llamé para saber qué me contaba al respecto:
―Mamá, buenos días, ¿le has dado a alguien mi teléfono sin mi permiso? ―le pregunté suavemente.
―Estoo… culpable. Sí, se lo di a Julián, me llamó y me lo pidió, ¿qué querías que hiciera? Es tan mono… y me lo pidió para hacerte una consulta de no sé qué, no me acuerdo ahora. ¿Te ha llamado? ―preguntó burlona.
―Bueno, esto… sí, ya te contaré, te dejo que tengo muchas cositas pendientes que hacer, te quiero. Ciao.
No era cuestión de comentarle por teléfono que aquella noche después de la cena habíamos ido a tomar una copa. Ya se lo diría tranquilamente en una de nuestras quedadas de comida y compras.
Con el teléfono en la mano me quedé mirando de nuevo aquel mensaje, sin saber muy bien qué responder. Lo cierto es que tenía ganas de volver a verle. Pensé que quizá solo me había enviado el mensaje por educación, por preguntar qué tal estaba y ya. ¿O quería volver a quedar?
Está bien, me dije, deja de darle tantas vueltas, Iris, y contesta de una vez.
Después de tener aquella conversación conmigo misma, le respondí sin pensar demasiado el contenido:
«Fue muy divertido y también lo pasé muy bien, gracias. Saludos.» Enviar.
No hubo contestación. Releí mi mensaje y pensé que había sido demasiado fría y sosa, ¿no? No he dado pie a nada, ¿era lo que quería? Nunca tenía del todo claro lo que quería, así que únicamente actuaba y me dejaba fluir con la vida. Era feliz con lo que tenía y, lo que venía de más, simplemente lo agradecía, como hacía con todo.
Volvió a sonar mi teléfono:
«¿Tienes planes para comer?»
Así, directo, sin preliminares.
Mi cara… un poema, ¿pero… en serio? Pues no tenía planes para comer más que conmigo misma, pero estaba claro que no le iba a decir eso, ¿no? ¿O sí? ¿Qué le decía?, ni idea… ¿Qué hacía…? Pero, ¿por qué le estoy dando tanta importancia? Mi cabeza no paraba de dar vueltas. Me apetecía volver a quedar con él, aunque no sabía si era demasiado pronto para ello. No por él, sino por mí y por mi vida afianzada a una soledad elegida, pero lo que de verdad me apetecía era quedar de nuevo. Así que me volví a dejar llevar y le respondí:
«Había quedado conmigo misma para comer, pero si quieres puedes apuntarte».
Carita sonriente.
Y sin ser consciente del mensaje que le había enviado, me contestó:
«A las doce estoy ahí, no cocines, ya llevo yo la comida, mándame la dirección».
Casi no pude reaccionar, pero… ¿¡qué había pasado!? ¡¡¡Le había invitado a mi casa a comer!!! Joder, las cosas que se hacen sin uno darse cuenta, el tema de dejarse ir, Iris ―dijo mi ego… pero bueno hecho está y a lo hecho, pecho.
Recogí un poco la casa, aunque no tuve que esforzarme demasiado, ya que normalmente solía tenerla más o menos bien. Apaleé los cojines del sofá un poquito, coloqué unas cuantas velas de manera estratégica por todo el salón, recolecté unas flores que coloqué en un jarrón en mitad de la mesa de la cocina, aireé toda la casa y me cambié para estar algo más decente. Unos vaqueros y una camiseta blanca que me había pintado yo, con un fondo marino en azules y verdes. Me solté el pelo y fui a comprar una botella de vino y algo para el postre.
Debajo de casa hay un súper que siempre abre los domingos, así que el vino ok. Y cerca hay un horno donde hacen unas ensaimadas increíbles, así que el postre también ok.
De vuelta a casa pensaba en cómo el universo se confabulaba para darte lo que crees o piensas, así que cuidado con lo que pensáis, puede hacerse realidad, aunque no seáis conscientes de que lo habéis pensado.
Vino blanco en la nevera y ensaimada preparada. Oigo sonar el timbre.
―Hola ―le dije al abrir la puerta―, ¿lo has encontrado fácil?
―Sí, ningún problema, ¿puedo dejar esto en algún sitio? ―me preguntó subiendo los brazos llenos de bolsas de tela.
―Sí, claro, pasa.
Se acercó a mí y me dio dos besos. En ese momento pude olerle bien. Una mezcla de tierra fresca, madera y cítricos, irresistible.
Dejó todas las bolsas sobre la barra de la cocina. Abrimos el vino, dejando así que se aireara un poco, llenamos dos copas y brindamos por la gran cantidad de comida que había traído. Soy de buen comer, así que para mí era un festín.
―¿No crees que te has excedido un poco? ―dije mirando las bolsas.
―No lo tenía claro, me puse a cocinar y traje todo. No sabía tus gustos, así que esto es lo que hay.
―Me gusta todo, soy de buen comer. ―Sonreí.
―Pues eso está bien, yo soy igual. ―Bajó la mirada tímidamente.
Salimos al jardín, no antes de colocar todos los enseres fuera de las bolsas y algunas cosas dentro de la nevera. Nos llevamos un bol para picar, un poco de guacamole y unos canutillos como de queso que estaban de muerte. Tengo que pedirle la receta, pensé.
―Y dime, Julián, por lo que veo te gusta mucho cocinar, has traído de todo.
―Sí, me gusta y me relaja, siempre estoy creando recetas. Muchas las leo en mi colección de libros de cocina, otras por Internet y recopilo un mix de todo lo que creo que le puede ir bien y hago mi propia receta.
―Pues estos fingers de queso están buenísimos, como todo esté así reventaré, me cuesta trabajo parar de comer cuando hay cosas tan suculentas.
―Para, voy a empezar a pensar mal… ―Me miró sonrojado.
Yo, que no lo había pillado hasta que lo había soltado ya, también me sonrojé como él y nos reímos a carcajadas. Al terminar el aperitivo, preparamos la mesa y comimos en el jardín. Hacía un día maravilloso.
La comida estaba siendo muy divertida. Me contaba cómo su padre había hecho toda la colección de libros que tenía en su casa en aquellas estanterías enormes y cómo él, de pequeño, subía las escaleras para llegar a las obras más altas que eran las prohibidas. Aprendió mucho de todo aquello en su niñez. Me contó también cómo su padre le perseguía hasta el jardín cuando le pillaba, parecía muy divertido y lo recordaba con felicidad. Yo le conté cómo había llegado a descubrir mi pasión por los perfumes y la cosmética natural y el impacto de la toxicidad que tenían los productos químicos en nuestro cuerpo. También le relaté cómo mis padres se mudaron a esta isla cuando yo era adolescente y lo mal que lo pasé una larga temporada. Pasamos la tarde riendo y comiendo los dos en mi jardín. Vimos cómo caía el sol con una copa de vino en la mano y en silencio. Hubo un momento en que se quedó mirándome y, acto seguido, se levantó como apresurado.
―Bueno, ha sido una velada muy agradable, me marcho ya, mil gracias por abrirme tu casa, es muy bonita, al menos lo que he visto ―dijo rozando mi brazo con la parte exterior de su mano.
―¿Tienes que irte ya? Hace una puesta de sol preciosa, déjate llevar y disfrútala ―le dije cerrando los ojos.
Noté cómo se acercaba y los abrí, viéndole a un centímetro de mi cara.
―Iris…
―Qué…
―Será mejor que me vaya.
―Vale, como quieras. Gracias de nuevo por la comida, ha estado espectacular, eres un buen partido. ―Y le guiñé el ojo de nuevo.
Increíble, Iris, pensé.
Se despidió con un delicado beso y el roce de su piel me puso los vellos de punta al mismo tiempo que me recorrió un escalofrío interior. Salió de mi casa y me quedé algo vacía. Sin entender muy bien aquella sensación, salí a ver la puesta de sol que habíamos dejado a medias y, mientras terminaba mi copa de vino, pensaba y analizaba lo que había pasado aquella tarde y todas las sensaciones que había tenido. Normalmente, intentaba escudriñar los sentimientos que me producían absolutamente todas las cosas, ya que quería llegar a conocer mi cuerpo y mi mente al cien por cien. Solía analizar hasta lo más ínfimo que me sucedía, cómo me sentía cuando comía, cuando hacía ejercicio, cuando estaba con otras personas, incluso con mi familia, lo analizaba prácticamente todo.
Lo cierto es que Julián me hacía sentir como en casa y, aunque había determinados momentos en los que me ponía realmente nerviosa, he de puntualizar que siempre conseguía tranquilizarme con sus palabras y su actitud cariñosa.
Después de ese día nos vimos muchas más veces. Ocasionalmente, nos encontrábamos cuando yo salía del trabajo en alguna calle próxima, o en alguna cafetería cerca de mi barrio. Nos veíamos bastante a menudo. Una de las veces que nos vimos fuimos a tomar café a uno de mis sitios favoritos, otro día fuimos a uno de los suyos. En otra ocasión, le llevé a observar un paisaje junto al mar que me volvía loca, un paisaje idílico que me transportaba directamente al cielo, él me llevó a ver otro de sus paisajes favoritos y, por supuesto, en otra de las ocasiones, fuimos a cenar a mi restaurante favorito por excelencia «La Fonda de Pollensa», situado en un pueblo mágico y lleno de encanto al norte de la isla. Y así, día tras día, intercambiamos momentos muy íntimos que anteriormente solo guardábamos para nosotros. Me habló por primera vez de que tenía novia, Sendra, así se llamaba. Se habían conocido en un viaje que él hizo a Irlanda por temas laborales. Mantuvieron una relación a distancia durante algunos meses y, al final, ella acabó mudándose con él, a lo cual quedé perpleja, ya que no sabía de su existencia. El día de la cena en casa de Román, él vino solo y no se habló de ella en ningún momento.
Me siguió contando cómo se había dado cuenta, con el tiempo, de cómo el amor pasaba a ser cariño cuando no era un amor verdadero y pasional, lo que me hizo pensar que ya no estaba enamorado. A pesar de eso, fuimos haciendo nuestro vínculo de amistad cada vez más grande, al igual que con Violeta, su hermana, con la que también quedaba de vez en cuando. Algunas veces, venía ella sola y tomábamos algo en algún sitio cercano a mi casa y en otras, venía cuando me reunía con mis amigos, Andrea y Lucas. En ocasiones, me invitaba a ir con ella a algún pub de moda de los que conseguía invitaciones y lo pasábamos en grande con su grupo de amigos, algo más mayores que yo.
Pasaron los días y mi relación, tanto con Julián como con Violeta, seguía creciendo y haciéndose más sólida. Con Julián una amistad a solas, una relación más íntima y menos apropiada, ahora que sabía que tenía novia. Y con Violeta era una amistad de lazos que se iban uniendo más fuerte y con nudos imposibles de desatar. A él le empezaba a querer con un cariño especial que reconozco que me asustaba un poco y a ella la adoraba, casi como a una hermana. Esa que nunca tuve. Y, aunque Andrea se había convertido con los años en mi hermana, estaba prometida y nos habíamos distanciado un poco debido a su trabajo y a su relación. Violeta no es que hubiera ocupado su lugar, ni mucho menos, pero ella tenía más tiempo libre los fines de semana y podíamos hacer muchas más cosas juntas, como, por ejemplo, volver a disfrutar de mi soltería y de la suya. Me gustaba salir con ella. Tenía un gran atractivo que hacía que los chicos la rondaran y siempre conocíamos gente nueva e interesante con quien charlar, otras veces no tan interesante, pero nos divertíamos mucho. Nos invitaban a locales, a copas y nos reíamos siempre de todo este tipo de situaciones. Lo pasábamos genial, juntas. Aunque yo no era mucho de salir, reconozco que con Violeta esa parte de mí, un tanto asocial, iba desapareciendo y lo agradecía profundamente, ya que era bueno para mi salud mental salir de mi cueva y de mi zona de confort. Estaba cambiando un poco mi vida de ermitaña y me estaba esforzando por tener más vida social, así como me lo decía continuamente mi madre. Lo veía un cambio positivo que me ayudaría a conocer a más gente y, quizá, poder promocionar más mi negocio, pensé, ¿por qué no?
Haber conocido a Violeta, me estaba cambiando un poco la forma de ver la vida. Aparte de ser tan positiva como yo, en ocasiones parecía una niña que disfrutaba muchísimo de las pequeñas cosas y, parte de ello, se lo tenía que agradecer a la pequeña Estela, que era una niña muy especial y diferente y le contagiaba esa pasión por la vida. Las amaba a las dos. Eran mis estrellas.
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3. Mostrando la realidad

Un día, cuando volvía del trabajo, le vi esperándome en la puerta de mi casa. Allí estaba, de pie en el portal, rodeado de bolsas y con un delantal colgado del cuello. Sí, de esta guisa le encontré… Me soltó una sonrisa burlona mientras me hacía un gesto con la mano como invitándome a abrir la puerta.
―He preparado algo muy especial. Quería sorprender a la que se ha convertido en mi mejor amiga. ―Sonrió afirmando con la cabeza.
―De acuerdo, pasa.
Menos mal que había dejado la casa ordenada como intentaba hacer siempre que podía y me daba tiempo antes de salir para la tienda. Lo tomaba un poco como una de las rutinas de la mañana añadida a todas esas otras que tenía en mi lista.
Puso cara de sorprendido al entrar y ver la casa tal y como estaba, perfectamente recogida y decorada al más mínimo detalle. Parecía que no lo esperara a pesar de que ya hubiera estado antes aquí. Era como si al entrar le pareciera todo nuevo.
―Me sorprendes, Iris ―dijo hablando a un centímetro de mi oreja.
―¿A qué te refieres? ―le contesté sonriente.
―A que tienes la casa como si supieras que tendrías una visita.
―Tú a mí también me sorprendes… ―contesté apartándome un poco―, pero te puedo asegurar que no te esperaba.
Y volvió a abrir sus labios, regalándome una de esas sonrisas pícaras que me hacían querer abrazarle.
Puso sus trastos en la barra de la cocina y, mientras, yo no le quitaba el ojo de encima, él, con una sonrisa en los labios, me dijo:
―Voy a terminar de preparar los platos, tú ponte cómoda, enseguida estoy contigo.
Perpleja por su constante caballerosidad y su cuidada educación, me giré asintiendo sin mediar palabra. Me di una plácida y relajante ducha. Disponía de tiempo, ya que sabía que Julián tardaría un largo rato en preparar todo aquello que había traído y aproveché al salir para masajearme con una mezcla de aceites naturales que tenía preparada de la última vez que Andrea me los pidió para los clientes de su hotel. Me puse algo cómodo, vaqueros y camiseta azul celeste y salí hacia la cocina, que, aunque no muy grande, se abría al salón y parecía más amplia.
Cuando llegué todo estaba perfectamente preparado, la mesa puesta, los aperitivos sobre ella, las copas de vino blanco recién servidas y él en la barra de la cocina terminando de flamear algo que no conseguía distinguir.
La cena fue de lo más distendida y divertida. Hablamos sin parar mientras comíamos y reíamos. Todo estaba delicioso, Dios, este hombre cocina de maravilla, menuda joya, pensé.
Era ya tarde cuando nos despedimos, sinceramente, me hubiese gustado que se quedara un rato más, pero casi fue mejor así.
―Gracias, Julián, ha sido una cena espectacular, cocinas de escándalo ―dije haciendo círculos con la palma de la mano en mi barriga...
―Gracias, eres una gran anfitriona, te has comido todo. ―Sonrió divertido.
―Sabes que me encanta comer.
―Lo sé. Buenas noches, Iris ―me susurró al oído mientras me soltaba un beso.
―Buenas noches.
Y ahí me quedé más sola que antes, sintiendo cómo mi alma se iba tras él, dejando un gran vacío que solo lograba llenar cuando volvía a estar a mi lado.
Me metí en la cama y me dormí profundamente. Tenía que alejarme de aquella sensación o acabaría apoderándose de mí en poco tiempo.
El despertador me sacó de mi sueño. Era un sueño tranquilo y feliz. Estaba en un campo de margaritas, corriendo y oliendo el aroma de las flores. Me tumbaba en el césped y disfrutaba de la naturaleza en todo su esplendor. No suelo acordarme de lo que sueño, pero en aquella ocasión sí, y en ese sueño creo que empezaba a sentirme libre y feliz, o al menos así es como se sentía mi alma ahora que ya estaba despierta.
Me fui caminando a la tienda. Abrí y recordé que hoy teníamos cena en «Elías», un restaurante en el centro donde se puede degustar una cocina de mercado, sencilla y muy buena. Había quedado con Andrea, y Lucas se había apuntado a última hora, quería saber cómo iba todo. Hacía ya algún tiempo que no hablábamos y eso no era normal en nosotros. Mucha culpa de eso la tenía el trabajo que no nos dejaba demasiado tiempo para la vida social y encima yo soy una persona a la que no le gusta demasiado andar colgada al móvil, por lo tanto, me pareció genial que viniera.
Lucas es mi ex. Tuvimos una muy buena relación en el pasado. Nos quisimos mucho y aún nos seguimos queriendo. Pero, a pesar de que estuvimos juntos muchos años, un día nos dimos cuenta de que éramos solo amigos, unos amigos especiales que se tenían demasiado cariño como para dejar de estar juntos. Así que decidimos que lo nuestro sería solo una muy buena amistad y seríamos inseparables infinitamente, dejando nuestra relación de pareja en una verdadera amistad. Cuando conocí a Lucas, acababa de salir de una relación bastante tomentosa. El chico en cuestión era algo así como un sociópata, pero sin diagnosticar que yo supiera. Pensaba que me había enamorado y que era el hombre de mi vida. Hasta que, un día, me enteré de que tenía una relación paralela a la nuestra. El tipo viajaba mucho por trabajo y cuando no lo hacía, me hacía pensar que sí y yo le creía. No veía más allá de sus bonitas palabras. Estaba muy cegada y me llevé una buena decepción que me costó bastante superar. Al conocer a Lucas, me transmitió muy buenas sensaciones. Lo pasábamos en grande. Nos divertíamos a tope, muchas risas y cachondeo. Teníamos muchas cosas en común, viajes, fotografía, gastronomía y, con el tiempo, nos llegamos a hacer inseparables. Al año de conocernos, nos dimos nuestro primer beso y ahí comenzó nuestra historia de amor. Pero, a pesar de que Lucas era una gran persona, nunca llegué a recuperar la confianza perdida. Todavía estaba dolida y recordaba a mi ex demasiadas veces.
El día trascurrió con normalidad. Julián me había enviado un emoticono al final de la tarde con una carita sonriente y un beso, y ya me había hecho feliz para el resto de la noche.
Cuando casi estaba llegando al restaurante vi a alguien que se acercaba rápidamente hacia mí.
―Iris ―gritó―, hola, perdona que me presente así. Me matan estos tacones ―pensó en alto.
―Hola, Violeta, ¿qué haces por aquí?
―Llamé a tu tienda y me dijeron que habías quedado para cenar aquí y quería hablar contigo.
―Si quieres apuntarte, cenamos y después hablamos ―le dije dudando.
―¿Seguro? ¿No molesto?
―No, qué va, aprovecharé para presentarte a mis amigos.
Entramos y les presenté a Andrea y a Lucas, que como siempre tan educado, le cedió su silla a mi lado, a lo que Violeta puso cara de grata sorpresa. Me hubiese gustado cenar a solas con Lucas y Andrea para contarles mis apreciaciones respecto a Julián, pero no podía decir que no a Violeta, la adoraba y había venido hasta allí para verme. Era lo menos que podía hacer. Me picaba la curiosidad sobre lo que tendría que contarme y si había venido corriendo hasta allí sería importante, aunque viendo lo bien que se lo estaba pasando en la cena, no diría que tanto.
Terminamos la sobremesa una hora después de cenar y Andrea y Lucas se marcharon. Violeta y yo nos quedamos un ratito más tomando un vino. Tenía que contarme a qué había venido.
―Iris, quería comentarte que noto a mi hermano muy diferente, Sendra le persigue todo el día y él no quiere saber nada de ella. Cuando vienen a casa apenas le hace caso. Creo que ha conocido a alguien o ha perdido el interés por Sendra. Aunque pienso que lo había perdido hacía ya tiempo y él todavía no se había dado cuenta.
―¿Y eso? ¿Por qué crees eso? Cuéntame.
Y me relató que su hermano últimamente iba más a casa de su padre con la excusa de que necesita algo para el trabajo…, que quería preguntarle algo importante…, que no sabía cómo hacer esto y aquello…, etc. Cosas que se pueden arreglar por teléfono. Que no era lo que habitualmente hacía, ya que, debido a que viajaba a menudo, el tiempo que tenía lo solía pasar con Sendra y ahora no era así. Estaba claro que algo pasaba. Que su actitud había cambiado y que ahora estaba más comunicador. Puntualizó que también le parecía verle como triste en algunos momentos y que no sabía qué hacer, si debía preocuparse o dejarlo pasar. Y dado que Julián no era una persona demasiado abierta en cuanto a sentimientos se refería, no sabía si preguntarle sería peor y lo apartaría de ella o, por el contrario, se soltaría y le contaría todo. Estaba hecha un lío y pensaba que quizá a mí se me podría ocurrir alguna idea para ayudarla. Tenía que ponerlo en conocimiento de alguien con el que tuviera confianza y se le había ocurrido contármelo a mí. Qué bien, pensé yo, y ahora ¿qué podría aconsejarle?
Le hice ver con mis palabras que quizá le estaba dando demasiada importancia. Que dejara fluir la situación y, más adelante, si la cosa seguía así de rara, que le preguntara y que pasara lo que tuviese que pasar.
―Ya sabes que Julián es algo raro y distante, si le pregunto acerca de sus sentimientos o respecto a algo que no me incumbe, me rechazará y se largará rápidamente, Iris.
―Pues por eso, más razón aún para esperar un poco a ver que va sucediendo.
―Podrías preguntarle tú, ¿qué te parece?
No le contesté, pero mi mirada lo dijo todo. Ella asintió levemente y nos fuimos.
De camino a casa iba pensando en todo. En cómo me había dejado enredar por Julián, por su mirada, por sus palabras, en cómo nos mirábamos y lo que sentíamos al estar juntos. Lo cierto es que congeniábamos muy bien y el tiempo que pasábamos a solas era de calidad, lleno de conversaciones interesantes, de actividades emocionantes, de miradas que se nos escapaban sin querer...
Antes de llegar, me di cuenta de que tenía una llamada perdida de Julián. Le llamé, un tono, dos tonos y al instante dijo:
―Hola, Iris.
―Hola, lo siento. Hoy tenía cena de amigos y suelo poner el móvil en silencio, no hay cosa que más me moleste que me suene y me quede a medias de enterarme de algún cotilleo interesante, ya sabes… Dime.
―Tranquila, era simplemente por si querías quedar para pasear un rato.
―¿Estás bien? ―le pregunté con algo de preocupación en la voz.
Después de lo que me había contado Violeta me esperaba cualquier cosa.
―Sí, estoy bien, solo que me gustaría verte.
―Ok, ¿en veinte minutos nos vemos en mi casa?
―Perfecto. Hasta ahora ―me contestó.
Y allí estaba a los veinte minutos, puntual y altísimo. Con sus típicos mechones sobre la frente y esos ojos grandes que me miraban ilusionados con sonrisa irresistible.
―Hola, guapa ―me dijo sonriente.
―Hola, bichillo ―le contesté cariñosamente.
Me agarró de la mano y me dirigió hacia su coche.
―¿Dónde vamos? ―le pregunté dubitativa.
―Es una sorpresa.
―¿Pero no íbamos a pasear?
―No exactamente, es una sorpresa ―volvió a insistir.
Nos metimos al coche y me llevó por calles y calles, hasta que llegamos a una urbanización perdida, que ni sabía que existía, donde se podían ver las luces del puerto a lo lejos. Seguimos subiendo, hasta llegar al final de una pequeña calle. Paró el coche delante de una bonita casa, se metió en el parking privado y paró el motor. Se giró hacia mí y mirándome fijamente, dijo:
―Esta es mi casa. No te había traído todavía porque no había encontrado el momento. Pensé que, al igual que yo conozco la tuya, querrías conocer la mía ―me dijo orgulloso.
―Es una maravilla, la situación que tiene, las vistas... ―le dije emocionada por lo que veían mis ojos.
―Baja, rápido, vamos.
Nos bajamos del coche y nos metimos en un ascensor que nos llevó directamente a la primera planta. Era una casa de dos plantas y sótano. Grande, con ventanas de madera y fachada de piedra blanca con adornos romanos alrededor de las ventanas. Era fantástica, la casa con la que siempre soñé. Seguidamente, entramos en el salón. En la decoración predominaban el blanco y la madera natural con suelos de mármol por toda la estancia, precioso. Las paredes eran blancas y había un gran sofá azul en el centro del salón situado frente a unas cristaleras donde se podía divisar el mar a lo lejos. Una luz permanecía encendida sobre una mesita en un rincón que hacía de la estancia un lugar muy acogedor. La chimenea en el lateral del salón ponía la guinda al pastel. Me encantaba la casa y también la compañía.
―Julián, esta casa es preciosa ―le dije sorprendida.
―Me alegra que te guste, la diseñé yo mismo. Siempre había soñado con tener una casa en la ciudad donde pudiera disfrutar de unas vistas privilegiadas al mar y, al mismo tiempo, estar aislado de la civilización. ―Y me miró con un brillo especial en los ojos.
Nos pusimos cómodos sobre el sofá y sirvió dos copas de vino blanco. No demasiado seco y con un toque ligeramente dulce y afrutado como a mí me gustaba. Quise hablarle de lo que Violeta me había comentado. Quise preguntarle muchas cosas. Quería que habláramos y aclaráramos todas las dudas que me surgían, pero, al mismo tiempo, quería olvidarme de todo y besarle hasta que me doliera la boca.
Cogió mi copa, agarró mi mano y me llevó al jardín donde, en silencio, contemplamos la luz de la luna. Habíamos descubierto que era algo que nos gustaba hacer a los dos muy a menudo. Las luces de los barcos se veían a lo lejos sobre la inmensidad del mar, como farolillos en un árbol de navidad. Hacía una noche perfecta, la ligera brisa primaveral nos refrescaba y se agradecía enormemente. Ya quedaba poco para dar la bienvenida al verano, una de las estaciones del año que tan poco me agradaba. Me gustaba mucho más el frío, la lluvia, la nieve y todo lo que tuviera que ver con el invierno, mi estación favorita del año. Adoraba el mar y en invierno estaba la mayoría del tiempo en calma y se unía con el cielo como si fueran uno solo. Aquella estampa era divina, los dos callados mirando al horizonte…, cuando, sin pensarlo demasiado, rompí el silencio y entré de lleno en el tema que preocupaba a Violeta:
―Julián, me preguntaba si algo, en estos últimos meses, te había hecho cambiar y me refiero a un cambio importante en tu vida, en tu manera de pensar y comportarte ―le pregunté sin rodeos.
―Algo dentro de mí está cambiando, Iris. Mi vida se ha puesto patas arriba. Creía que lo tenía todo bien claro, pero me he dado cuenta de que no y quiero ahondar más en ello. Es cierto que hay un cambio en mi manera de pensar y actuar. Me noto distinto, ¿por qué lo preguntas? ―me respondió mirando al suelo.
―Porque Violeta ha notado tu cambio y está preocupada. ¿Te gustaría contarme qué te está pasando?
―Es algo que todavía estoy intentando digerir, algo que me hace estar reflexionando en todo momento qué destino debería tomar ―me dijo en tono de preocupación.
No insistí, estaba claro que no me iba a contar qué le pasaba y yo ya había dejado de hacerme películas mentales que nos incluían a los dos. Éramos muy amigos y no me podía permitir pensar en nada más que en nuestra amistad. Así que llegué a la conclusión de que ese cambio no tenía ninguna relación conmigo.
Julián lo tenía todo, una maravillosa casa, la novia perfecta, un coche bonito, una familia encantadora y un trabajo que adoraba y le apasionaba más que nada en el mundo. Yo había aparecido entre medias de todo aquel edén para hacerle la vida más fácil y no para empeorársela, aunque eso todavía estuviera por verse.
Bebimos toda la botella de vino. Él solo una copa porque me acompañaba a casa después conduciendo, así que básicamente me la bebí yo casi toda. Estaba delicioso y entraba de maravilla.
Cuando llegamos a mi casa, le invité a entrar a tomar la última copa y aceptó. Todavía no estaba dispuesta a librarme de su presencia y a que me dejara aquel vacío que tan poco me gustaba y, por lo que pude ver, él tampoco tenía intención de marcharse.
Saqué mi licor especial, receta de mi abuelo que aún conservo, con naranjas, clavos, canela, azúcar moreno, agua y algo de licor moreno para macerar, una bebida simplemente deliciosa. Preparé dos copas con mucho hielo, serví el licor y nos dirigimos hacia el jardín. A los dos nos gustaba estar en el exterior, aunque hiciera frío y mi jardín tenía algo realmente especial que atraía a todo el mundo que lo visitaba. Además, aquella noche hacía una temperatura ideal para estar allí, sentados y relajados, mirando las estrellas.
Mientras andábamos hacia donde estaba situado el sofá, hizo una parada en seco, se volvió y mirándome fijamente me preguntó.
―Iris, ¿crees en la magia? ―Y volvieron a brillarle los ojos al preguntarlo.
―Por supuesto. La magia existe y es maravillosa.
Y sin darme cuenta se acercó y rozó sus húmedos labios con los míos. El contacto duró más de lo que hubiese esperado, pero lo justo para que olvidara dónde estaba y volara rodeada de todas las flores y aromas de mi jardín. Se apartó levemente. Me miró. Le miré. No dijimos nada. Nos fundimos de nuevo en un largo beso que terminó por tumbarnos en el sofá, deseosos de quitarnos la ropa y liberar a la bestia que llevábamos dentro. Estaba disfrutando el momento, mi cuerpo lo pedía a gritos, cuando algo me frenó en seco. No sabría decir bien qué, pero me paralizó totalmente. Nos miramos en silencio. Caras de confusión e incomodidad en el ambiente. No sabíamos qué decir. Ninguno se atrevía a articular palabra y nos mantuvimos así durante unos segundos que me parecieron eternos. Yo no había sido consciente de la fuerza de mis sentimientos hacia Julián hasta aquel preciso momento en el que todo brotó de golpe, como un volcán en plena erupción. Lo nuestro se había ido cociendo poco a poco y, aunque era consciente de que era algo más que una amistad, nunca supe que sería de ese modo.
Puso su mano bajo mi camiseta, sin decir nada, y la subió lentamente, acariciando toda mi espalda y, mientras él cerraba los ojos, yo le miraba todavía paralizada, intentando digerir rápidamente todo aquello que se agolpaba dentro de mí. Iba notando un ligero calor en mi interior y cerré los ojos cuando pasó su mano de mi espalda a mi cuello. Me agarró la mandíbula mientras me besaba el cuello y subía hacia el lóbulo de la oreja y, en ese instante, ya no pude resistirme más, le aparté sus manos de mi mandíbula, le cogí la cara y hundí mis labios en los suyos. Fue ahí cuando me di cuenta de que había deseado hacer eso desde el día en que le vi. El roce de nuevo de sus jugosos labios me hizo estremecer. Nos dejamos envolver por un halo de pasión desbocado y terminamos enredados en un ovillo del cual ya no podíamos salir. Su cuerpo se alineó perfectamente al mío y nos dejamos llevar hasta los límites del placer más extremo.
Nos dormimos juntos casi sin darnos cuenta, entre besos y abrazos, sin ser conscientes de lo que había pasado. Todavía nos sobrevolaba una nube dorada que nos mantenía en lo alto del cielo. Y allí amanecimos, en mi jardín, rodeados de toda esa naturaleza y percibiendo el olor a hierba mojada que nos regalaba el rocío de la mañana. Nos miramos avergonzados como adolescentes y sonreímos. Pero a pesar de tener claros nuestros sentimientos, ambos sabíamos que habíamos cometido un error que pagaríamos muy caro más adelante.
Apartó su mirada de la mía y miró su reloj poniendo cara de sorpresa, rápidamente, rompiendo la paz y el sosiego que reinaba sobre nosotros, se levantó de un salto, y se puso a recoger su ropa que estaba esparcida por todo el jardín. Había recordado que tenía una reunión importante con un cliente y no llegaría a tiempo.
Mientras se vestía a toda velocidad, preparé café rápidamente. Era seguro que llegaría tarde al trabajo. Me quedé sentada en la barra de la cocina, con un café en la mano, mirando cómo se comía las tostadas a toda prisa. Pan con un poco de aceite y un café que sorbía mientras se seguía vistiendo. Para mí era un lindo espectáculo matinal y reconozco que me estaba hasta divirtiendo.
Le vi salir por la puerta, alzando la mano mientras una tostada colgaba de su boca y se marchó, dejándome allí en silencio con el aroma a café recién hecho por toda la casa.
Había sido un domingo raro, muy diferente a mis habituales domingos. Noté como algo dentro de mí había cambiado, no sabría decir exactamente qué, pero estaba segura de que acabaría averiguándolo. Lo cierto es que tenía algunas pistas, pero aún no me sentía preparada para analizar la situación y menos yo sola.
Me preparé un baño con sales del mar muerto, receta especial para el día en que hay que despejar la mente, y me zambullí lentamente notando el agua caliente por todos los poros de mi piel. Me había quedado algo fría al dormir a la intemperie y solo pensar en un baño calentito me reconfortaba.
Mientras me bañaba, recapitulé lo sucedido la noche anterior y recordé a Julián sobre mí. Su mirada fija en la mía, notando cómo las facciones de su cara cambiaban con sus rítmicos movimientos, sus gemidos secos y rotos… Cerraba los ojos y volvía a sentir el placer de su cuerpo y me estremecía con cada pensamiento. Me hizo revivir todo aquello, haciéndome sentir también algo triste y vacía. Tenía una mezcla de sentimientos que no quería afrontar por miedo al dolor y a la pena.
El verle marcharse esa mañana, me recordó a aquellos días grises en que mi ex se iba a toda prisa, dejando su aliento en mi boca, escapándose a vivir su segunda vida, esa vida paralela que llevaba a mis espaldas. Cuando, de repente, me di cuenta de que mis pensamientos se estaban transformando en tóxicos. Salí de la bañera y me puse en marcha, a trabajar, dije, que es lo que más me gusta y me evade en esos momentos en los que necesito no estar presente para que mis pensamientos no hagan sus historias dramáticas y me vuelva loca.
Lo bueno de trabajar en casa es que tienes tiempo de hacer todo lo que quieres y aprovechar para disfrutar de ti, de tu soledad, de tus pensamientos y de la confortabilidad de tu hogar. Puedes parar unos minutos, sentarte en la terraza a tomar un café, leer unas páginas, oler los diferentes perfumes de las plantas y flores del jardín y también me da la oportunidad de sentarme en el mismo sofá donde Julián y yo estuvimos anoche.
Ya es casi la hora de comer y he estado prácticamente toda la mañana zambullida en mi estudio. Me vuelve a venir a la mente el recuerdo de Julián que, por cierto, no ha dado señales de vida. Realmente no sabía si debería darlas él o debería ser yo o ninguno de los dos. Ya había perdido la práctica de cómo se debía actuar en este tipo de situaciones.
Lo de anoche había sido algo que ninguno de los dos había planificado. Algo que surgió, casi sin darnos cuenta, fruto de lo mucho que disfrutamos de estar juntos y gracias a los sentimientos que se habían ido creando desde que nos conocíamos. Pero, ¿qué pasa con Sendra, la novia de Julián que no apareció en la cena de su padre, a la que no conozco y de la que Julián apenas me ha hablado? ¿Qué pasará con ella y con su relación de tres años que pronto será un compromiso de boda? O al menos eso me comentó mi madre en una ocasión. Me dijo que con el tiempo que llevaban y lo bien que estaban, que creía que en cualquier momento nos darían la buena noticia de que se casarían. No podía contarle nada de esto a mi madre, pondría el grito en el cielo y me impediría romper una relación de tanto tiempo. Sería un escándalo en la familia. Pero, muy al margen de lo que pensara mi madre, yo tenía claro que tampoco era lo que quería. Me horrorizaba hacer lo que me habían hecho a mí en el pasado y, pensándolo bien, Julián tampoco me estaba dando la confianza que necesitaba. Si lo había hecho conmigo, ¿con cuántas más le habría pasado lo mismo? ¿Era igual que mi ex y mantenía dobles relaciones? ¿Sería un hombre al que le gustaba jugar en triángulos amorosos? Lo que estaba claro era que esta situación me tenía totalmente confundida, me estaba comiendo demasiado la cabeza y podría entrar en el bucle de la locura si no dejaba de hacerlo. No me podía permitir volver al estado catastrófico e inestable en el que una vez ya estuve inmersa y no salió bien ni para mí, ni para mi familia.
Pero, ¿y qué pasaría conmigo? ¿Podría volver a confiar en alguna de mis parejas? ¿Podría volver a sentirme plenamente feliz y sin complejos? Todos mis pensamientos estaban turbios en este momento, lo único claro que tenía era que no quería esta situación. No seguiría adelante hasta que pudiera estar segura de mí y también de la persona que fuera a ser mi compañero de vida. Había elegido estar sola sin pensar en el futuro y esta situación era una verdadera incógnita para mí. En esa lucha con mis pensamientos me encontraba cuando sonó el teléfono.
Mi madre me llamaba para saber qué tal estaba y ya de paso cotillear un poco, tenía que haberla llamado yo y me disculpé por ello. Siempre anda detrás de mí.
―Mamá, lo siento, últimamente estoy muy ocupada ―me disculpé.
―Tranquila, cariño, ya lo sé. Solo llamaba para saber cómo te van las cosas.
―Todo genial, gracias, mami. ¿Te apetece quedar para comer?
―Por supuesto, pero mejor para el café que he quedado con Paula para comer, ¿vale?
―Claro, pásate por casa cuando quieras y te preparo uno de esos cafés que tanto te gustan.
―Perfecto, hasta luego, amore.
―Ciao, mamita, te quiero.
Mi madre llegó a casa para el café. Yo acababa de terminar de comer y tenía un sueño mortal de necesidad. Me había acostado algo tarde la noche anterior...
Tomamos café mientras hablábamos toda la tarde. Me preguntó qué me parecía que estuviera más en casa de Román y yo le dije que la apoyaría en todo y que me parecía bien si era lo que ella quería. Se alegró de mi respuesta. Seguimos hablando y me contó lo bien que se siente, lo tranquila y feliz que está y lo mucho que disfruta con su trabajo en el taller y con Román. Por fin, había podido volver a encarrilar su vida y a encontrar la estabilidad y la felicidad.
―Tú también lo harás, Iris, encontrarás a una persona que te hará feliz y con el que estarás como en casa.
―Tampoco lo busco y tú lo sabes. Ya soy feliz sola, no necesito a nadie más que a mi familia, a mis amigos y a mí misma. Es un tema que no me preocupa ―mentí.
Porque ahora empezaba a preocuparme un poco…
Después de pasar toda la tarde juntas entre cotilleos y risas, mi madre se marchó y volví a quedarme sola. Ahora la soledad pesaba un poco más en mí y eso era precisamente lo que no quería.
Echando la vista atrás hacia el día anterior, al recuerdo de Julián y a todo lo que habíamos vivido juntos en tan poco tiempo, me resultó raro que todavía no hubiera dado señales de vida, ni un mensaje, ni una llamada. Me resultaba de lo más extraño, desde que nos conocíamos prácticamente hablábamos a diario, aunque fuera solo por mensajes.
Violeta me llamó para saber si me iba bien que pasara por mi tienda para comprar algunos regalitos, lo que me pareció genial. Eran las doce cuando se presentó en la tienda. Yo estaba en la parte de atrás, donde tengo el laboratorio/estudio, haciendo mis mezclas cuando, al levantar la mirada, los vi a los dos, allí estaba ella acompañada de Julián. Pero, ¿qué hacía él aquí? Me puse algo nerviosa y no sabía cómo reaccionar.
―Iris ―me llamó Violeta.
Les saludé rápidamente con la mano y les invité a entrar. Cuando estuvieron dentro, me acerqué a Violeta y la saludé con dos besos y a Julián igual, aunque a este más torpemente. Violeta se quedó algo parada con cara de sorpresa por la situación, pero no pareció darle demasiada importancia.
―Hola, Iris, había pensado que a Julián le apetecería comer con nosotras y así conocerte algo mejor, al fin y al cabo, somos como hermanos, ¿no? ―Y abrió los ojos con mucho encanto y dulzura.
Ella no estaba al tanto de la relación que manteníamos Julián y yo, y, por tanto, tampoco sabía de la tensión que había en el ambiente.
―Claro, encantada de que vengáis los dos ―dije sorprendida y algo alterada por la presencia de él.
―Hola, Iris, ¿qué tal?, bonito estudio ―dijo mirando a todos lados menos a mí.
―Hola, Julián, gracias ―le solté sin más.
Violeta compró algunos perfumes y fuimos a comer a «Simple», un restaurante donde se puede degustar una comida sencilla, pero muy rica. En su interior, mesas de madera, unas sillas a juego con cojines en estampados botánicos y verdes plantas rodeando todo el restaurante hacían de la estancia un lugar único. Además, estaba rodeado de una luz muy acogedora que alumbraba cada mesita desde arriba. Pedimos algo sencillo, unas ensaladas, unos pescados marinados y, para acompañar, una copa de vino.
Me quedé algo pensativa por el comentario de Violeta. Lo cierto es que si mi madre se casaba con Román seríamos así como hermanastros, ¿no? Prefería no pensar ahora en ese tema, aunque me rondara la cabeza desde el momento en que salió de la boca de mi hermanastra.
Violeta y yo hablábamos sobre lo que haríamos en nuestras vacaciones, dónde iríamos, dónde viajaríamos. Ella nos contó que iría con su hija a Grecia y se perderían en el azul de sus mares, sin hacer nada más en todo el día que nadar, tomar el sol, comer y beber.
Yo les comenté que iría a visitar a mi padre a San Gimignano y pasaría todas las vacaciones allí como solía hacer. Que tenía pensado también hacer una escapada yo sola a algún lugar exótico, pero todavía no sabía dónde. Les expliqué que me había acostumbrado a ir yo sola y que no me gustaba depender de nadie a la hora de viajar. Me entusiasmé contándoles la cantidad de cosas maravillosas que se podían hacer cuando ibas sola y la gente estupenda que se conocía cuando sales de tu zona de confort. Después de eso, ambas miramos a Julián, y Violeta, con una sonrisa bobalicona, le preguntó:
―Y tú, ¿qué harás en las vacaciones? ¿Irás con Sendra de nuevo a comprar trapitos? ―le preguntó con una risita burlona.
―Pues supongo, no lo sé, me da un poco igual la verdad ―contestó Julián, algo molesto y con cara de enfadado.
Yo no articulé palabra después de su tosca contestación, no le pregunté nada e incluso intenté no mirarle demasiado. La situación ya era bastante tensa como para hacerla aún más incómoda con nuestras miradas.
Tomamos un café después de comer y nos fuimos. Nos despedimos los tres en la puerta. Ellos dos se fueron hacia un extremo de la ciudad y yo hacia el otro.
Volvía a mi tienda cuando sentí como alguien me agarraba el brazo suave pero firme. Conocía bien esa sensación. Ya la había experimentado antes. Me di la vuelta con un respingo de miedo y le vi. Me miraba triste y al mismo tiempo enfadado.
―¡¡¡Pero a ti qué coño te pasa!!! ―le dije malhumorada.
Me acercó más a él y noté su aliento en mi cara, al mismo tiempo que unas gotas de sudor recorrían su frente. Imaginé que había dado esquinazo a Violeta y había venido corriendo a buscarme.
―Iris, ha pasado algo ―bajó la mirada y habló muy flojo―, no sé cómo decirlo… Lo de la otra noche fue increíble y he pensado mucho en todo, en nosotros, y en lo bien que estoy a tu lado, pero no puedo seguir con esto. Me duele en lo más profundo del corazón, pero las cosas han pasado así y, aunque no sé qué hacer, debo decírtelo y avisarte de antemano que lo siento.
―Pero, ¿de qué me hablas? Vienes a mi casa, pasa lo que pasa y después ni una señal. ¿A qué estás jugando? Dime ―le increpé―, ¿qué es eso tan importante que debes decirme?
―Sendra está embarazada ―me soltó así sin más rodeos.
Me quedé sin palabras. Solo pude darme media vuelta y andar hacia no sabía dónde, sin rumbo, sin destino, sin ganas de nada. Mientras me alejaba de allí podía oír mi nombre que sonaba a lo lejos, era Julián, que me llamaba, pero no vino detrás de mí a cogerme el brazo suave y firme, al contrario, me dejó sola de nuevo con mis pensamientos.
El destino a veces es traicionero, pone en tu camino al que podría haber sido el amor de tu vida y te lo arranca del tirón, así, sin compasión alguna.
Llamé a Lucas, era mi única opción, no podía hablar con Andrea porque también estaba pasando por una crisis existencial. Todavía no le había dicho a su novio que estaba embarazada y yo no entendía por qué. ¿Esperaría que fuera totalmente evidente? En fin, hay veces que los consejos sobran y que no puedes ir más allá de tu zona de control porque si no, pierdes el tuyo propio.
Así que quedé con Lucas. Hablamos sentados alrededor de un café y unas galletitas de jengibre que sirven en una cafetería a la que siempre acudimos cuando hay gabinete de crisis. Tiene espacios en los que puedes estar íntimamente hablando y nadie te escucha ni te ve. Unas plantas entre las mesas a modo de separadores hacen que el ambiente sea más íntimo, además, nos conocimos allí y nos gusta volver siempre que podemos. Menos mal que no perdí a Lucas al final de nuestra relación, vale un montón y lo quiero demasiado como para perderlo, es mi mejor amigo. No podía parar de hablar y de contarle todo lo que sentía por dentro, casi no me daba tiempo a respirar. Le hablé largo y tendido del asunto. Mientras le iba contando, veía cómo se agobiaba por momentos. Se pasaba la mano por la cara a modo de «demasiada información, estoy intentando procesarla» y cambiaba de postura en su silla constantemente. Me miraba fijamente casi todo el tiempo, y el resto, se lo dedicaba al café y a las galletas que se estaba comiendo, después me volvía a mirar muy interesadamente y cuando por fin hubo un breve inciso que usé para respirar y dejar de hablar por un segundo me dijo:
―¡Tiempo muerto! ―dijo haciendo el gesto «T» con sus manos.
―¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ―contesté nerviosa.
―Pues que no me estás dejando digerir todo esto. Que es una historia complicada y que lejos de darte un consejo te voy a pedir que recapacites y, rebobinando, escuches lo que me has contado. Quiero que te oigas a ti misma contando todo esto y saques tus propias conclusiones.
Me quedé pensativa, mirando hacia arriba, con la cabeza girada hacia un lado, como queriendo recordar toda nuestra conversación o más bien, todo mi monólogo. Sus palabras, como siempre, tan sabias. No solía dar consejos, pero sus puntos de vista eran lo más, o te dejaban pensando una semana o encontrabas la solución instantáneamente. Llegamos, o más bien, llegué a la conclusión, gracias a sus apreciaciones, de que lo mejor era dejarlo así de momento. Buscaría algo para dejar de pensar en él y en «nosotros», al menos hasta que estuviera más tranquila. También intentaría no volver a verle, en la medida en la que pudiera, pero, como era el hermano de Violeta y el hijo del novio de mi madre, seguro que en alguna ocasión volveríamos a coincidir. Pero el resto del tiempo me mantendría lo más alejada posible. Y así lo hice hasta que llegó el día D y lo llamo así porque es el día en el que sucedió el desastre.
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4. Lo incontrolable

Eran las siete de la tarde de un viernes cualquiera y todavía estaba en la tienda, metida en el laboratorio, donde pasaba la mayor parte del tiempo. Se me resistía una fórmula que había estado probando días atrás y no había manera de que funcionara por más que lo intentara. Probaba sin cesar y me estaba obsesionado demasiado con aquel olor que quería conseguir. Sabía lo que quería, pero no llegaba a materializarlo. Se acercaba, sí, pero no era cien por cien lo que deseaba.
No quedaba nadie en la tienda, solo Paula y yo, y ya estábamos a punto de cerrar cuando oí la puerta y alguien entró en el laboratorio.
―Iris, ¿estás aquí? ―dijo con su inconfundible voz.
―Sí, aquí detrás ―le dije con resignación.
―Tenemos que hablar. Hace semanas que te llamo, sin recibir respuesta y no me has dejado otra opción que venir hasta aquí. Hubiera venido antes, pero Sendra no me ha dejado solo ni un segundo y, entre eso y los viajes, no ha habido manera. Solo quería disculparme todas las veces que sean necesarias hasta que me perdones. Estoy en una situación complicada. No sé qué quiero hacer con mi vida. No sé si ni siquiera estoy preparado para ser padre. Estoy muy confundido. Contigo puedo hablar y abrirme como no he podido hacerlo en años con nadie, no puedo perderte.
Su voz se rompía por momentos. Dudé mucho en un espacio muy breve de tiempo, pero finalmente me acerqué y le di un abrazo. Él me correspondió abrazándome más fuerte, puso su mejilla en mi cuello y aquella sensación hizo saltar en mí la chispa que había saltado aquel único día en el que estuvimos juntos, ese que pasamos en mi casa y que fue tan mágico, ese que no me puedo quitar de la cabeza. Se alejó un poco de mi cuello, me miró y me besó, solo un leve roce con sus labios. De nuevo, me dejé llevar como una adolescente que no entiende de las consecuencias de sus impulsivos actos y mis labios respondieron a los suyos, fundiéndonos en un beso largo y apasionado, tan lleno de carga emocional que no sabría explicarlo. Había algo que me arrastraba inevitablemente hacia él, y, al mismo tiempo, tiraba y me apartaba, alejándome de él. Eran mi alma y mi mente que luchaban por salir, pero mi alma hablaba más fuerte y lograba silenciar a mi mente. Se apartó de nuevo y me volvió a decir que lo sentía. Dio media vuelta saliendo de la estancia. De nuevo me dejaba allí sola con todo ese torbellino de sentimientos. Mientras se alejaba, yo le seguía con la mirada viendo cómo desaparecía sin saber qué hacer, ni qué decir, nerviosa y furiosa a partes iguales, con el alma rota y con un gran vacío existencial que ya se repetía demasiadas veces.
Pasaron los días y no conseguía sacar a Julián de mi cabeza. Me había apuntado a varios cursos en fin de semana, que es cuando tenía más tiempo libre, para intentar no pensar y distraerme un poco más. También intentaba quedar más con Andrea, con Lucas y con Violeta. Todos sabían lo que me pasaba, excepto Violeta, a la que no sabía cómo decírselo. Cada vez que quedábamos me decía lo ilusionada que estaba porque iba a ser tía…, que veía a Julián muy poco, ya que últimamente viajaba bastante más por trabajo… Lo que me hizo pensar que le vendría bien estar fuera de la ciudad y a mí también, así evitaría que su hermana lo trajera continuamente a mi tienda y a nuestras quedadas.
Llamé a Violeta para ver cómo le iba quedar para cenar al día siguiente y aceptó. Quedamos en que después nos veríamos con los demás para tomar una copa. Prefería que la cena fuera a solas con ella para poder contarle todo lo referente a la relación que manteníamos Julián y yo.
Así que nos vimos el sábado por la noche. Violeta llevaba un vestido negro ajustado, que dejaba ver su espectacular tipazo y yo iba prácticamente de negro también. Cuando nos vimos nos pusimos a reír por la coincidencia. Empezaba la noche y yo estaba decidida a dejarme fluir completamente. No tenía nada planeado, ni había nada especial que me apeteciese hacer más que olvidarme de todo aquel lío de Julián y este triángulo amoroso que se estaba convirtiendo en una obsesión.
Cenamos plácidamente en un restaurante italiano, hablando de esto y de lo otro. Nos contamos cómo había ido la semana y nos reíamos con las anécdotas más reseñables. Yo todavía no había podido contarle nada en referencia a Julián y a nuestro lío y me daba la impresión de que tampoco era el mejor momento. Lo estábamos pasando bien y no quería estropearlo. Y menos cuando Violeta empezó a contarme sus divertidas anécdotas del fin de semana anterior.
―Iris, esta te va a gustar mucho, verás, conocí a un tío en la barra de un pub, yo tomaba un gin-tonic, me miró y se acercó, me fijé en que llevaba un pañuelo de seda anudado detrás del cuello. Reconozco que no suelo ver muchos chicos de esta guisa, por eso creo que captó mi atención y le sonreí.
―Eres lo peor.
―Fue muy divertido, el tío me dijo que le resultaba muy familiar y que tenía algo especial en la mirada…
―Lo de siempre… ―admití.
―No quise que la cosa se alargara, así que me fui antes de tiempo dándole mi teléfono pensando que la cosa no había fluido entre nosotros y que no me llamaría nunca. Me llamó al día siguiente y nos vimos para tomar café. ¿Por qué no? Pensé. Al vernos de nuevo me di cuenta de que llevaba el mismo pañuelo del día anterior, pero esta vez en el bolsillo de la chaqueta pulcramente doblado.
―Debía gustarle mucho aquel pañuelo ―le dije mientras apartaba un mechón de mi pelo.
―Sí, lo mejor es que ese día hablamos mucho, se nos pasó el tiempo rápido y volvimos a quedar al día siguiente. Fuimos a mi casa a tomar la última… ya sabes… Y cuando estábamos desnudos los dos, me percaté de que llevaba todavía el pañuelo en el cuello. Al ver que no se lo quitaba me entró la risa y le pregunté si no pensaba quitárselo. Me dijo que se lo había regalado su madre y que no podía quitárselo de encima. Que le prometió que nunca se separaría de él.
Me quedé paralizada mirándola un momento y me entró la risa, empezamos a reírnos a carcajadas, como dos locas.
―No es posible ―le espeté.
―Sí, sí, y ahí se me cortó el rollo totalmente, vamos que no pude llegar a más. Me entró la risa, el tío se mosqueó y se largó. Yo, mientras, no podía parar de reír. Dios, las cosas que pasan.
Aquella noche, después de cenar, nos fuimos de fiesta y acabamos en un garito donde ponían música de los ochenta, música muy bailable, nos lo pasamos genial. Bailé casi toda la noche y, cuando llegué a casa, caí rendida en la cama.
Al día siguiente casi no me podía mover, menos mal que era domingo y tenía todo el día para descansar.
Andrea me llamó para ir a dar un paseo por la playa y así poder hablar un poco y, como hacía días que no nos veíamos, me pareció perfecto. Las cosas con su novio no iban demasiado bien, me contó. Andrea estaba más distante y dispersa, y todo el rato estaba enfadada. Él, lejos de entenderla, se enfadaba porque las cosas no iban bien y estaba confuso. Ella no sabía cómo decirle que estaba embarazada y la cosa ya empezaba a notarse. No estaba bien, pero tampoco quería quedar y hablar del tema una y otra vez, así que nos dimos un baño, nadamos un rato y después nos tomamos un café en el paseo marítimo, observando las barquitas que se acercaban al muelle, al mismo tiempo que escuchábamos a las aves marinas que nos sobrevolaban.
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5. El reencuentro

Pasaron los días y seguía sin saber nada de Julián y no lo hice hasta el día del cumpleaños de Violeta. Habían preparado una cena en casa de su padre para celebrarlo y, aunque ella quería hacerla en un local de moda que habían abierto hacía poco, muy glamuroso, su padre insistió en que quería hacerle una gran fiesta en casa, rodeada de toda la familia. A lo que ella no pudo más que aceptar.
En un principio, rechacé la invitación de lleno inventándome una buena excusa que no coló y a la que Violeta encontró la solución pronto. Así que no me quedó más remedio que aceptar su invitación encantada, con sonrisas fingidas incluidas. Sabía que su hermano estaría allí, con Sendra claro, y la escena, por más que lo intentase, no me cuadraba nada de nada. No podía faltar a la fiesta, eso estaba claro, pero tampoco podía decirle a Violeta lo que pasaba y menos antes de su cumpleaños, así que asistí y me tragué todo por dentro.
Llevé un pastel de chocolate y lima a modo de disculpa por haberme negado a ir en un principio y entré en la casa. No había dado ni dos pasos cuando vi a mi madre que salía a recibirme, ya me estaba esperando. Me agarró del brazo y me dio dos besos muy efusivos. La felicidad le sentaba fenomenal y me alegraba mucho por ella. Lo había pasado ya bastante mal en la vida y ahora le estaba siendo recompensado tanto sufrimiento. Se lo merecía.
―Pasa, cariño, ya están todos por aquí. Deja tu chaqueta ahí, en la biblioteca, te espero en la cocina.
―Vale, ahora voy.
Volví a entrar en esa biblioteca que ya conocía bastante bien y me quedé de nuevo mirando los estantes llenos de libros y disfrutando del olor de lo antiguo.
Cerré los ojos para disfrutar más del espectáculo de aromas cuando oí unos pasos. Me giré hacia la puerta y entonces les vi, tan guapos, tan felices...
―Iris, estás aquí. Me alegro de verte ―dijo Julián.
Y parecía verdad por lo que vi en su mirada.
―Te presento a Sendra, creo que no os conocéis. ―Y dirigió su mirada al suelo.
―Hola, Sendra, soy Iris ―le dije sonriente.
―Hola, Iris, encantada. He oído hablar de ti, Violeta no para de nombrarte y tenía ganas de conocerte.
Dejamos nuestras chaquetas y fuimos todos juntos hasta el salón. Yo pasé antes por la cocina a saludar de nuevo a mi madre, que estaba allí controlando todo el cotarro para que el catering se sirviera correctamente, y así alejarme de ellos. Me saludó con la mano y me invitó a pasar.
―Este entrante está exquisito, pruébalo ―me dijo.
―Desde luego, mamá, está delicioso, ¿es una de tus recetas?
―Sí, les he dejado una lista de aperitivos que quería que hicieran para hoy.
―Mamá, tendrías que montar tu propio catering, eres una excelente cocinera y tienes que mostrárselo al mundo ―le dije mientras la abrazaba.
La cena comenzó de lo más distendida y cordial. Todo el mundo estaba en el salón secundario de pie esperando el cóctel. Era una sala que estaba antes de entrar al comedor, donde se servía un aperitivo antes de seguir al salón. Todos estaban ahí, charlando amigablemente, en un ambiente cálido y relajado donde desfilaban bandejas de comida y copas de champagne. Era una estampa preciosa, idílica. Mi madre estaba vigilando que todo estuviera perfecto, mientras Román la observaba y sonreía feliz de verla tan reluciente. Violeta bailaba con su hija mientras hacían monerías muertas de la risa. Todos los invitados allí presentes comían y bebían acompañados de una música suave de bossa nova que yo misma le había pasado a mi madre para la velada. Julián, también estaba allí con Sendra, brindando por su reciente embarazo que todavía no habían comunicado a nadie, excepto a Violeta, y que yo ya sabía. Últimamente los embarazos me rodeaban, pensé. Julián me miraba de vez en cuando y yo evitaba fijar mi mirada en él. Me ponía furiosa de nuevo cuando le veía. Deseaba que fuera un hombre y dijese al universo lo que quería de verdad. No podía tenernos a las dos, eso estaba claro, y no iba a permitir que dejara a su novia por mí y menos embarazada. Yo ya había tomado la decisión de que no podíamos estar juntos. Mi ego saltaba furioso por toda la estancia, subía las paredes, soltaba un grito sordo y volvía a mí. Era desesperante. La vida que tenía antes de conocerle era perfecta. Quizá tengan razón algunos de los filósofos de la historia cuando dicen que, mejor no conocer que habiendo conocido, no poder alcanzarlo.
El cóctel de bienvenida era una gran fiesta que anunciaba una gran comilona, así que nos invitaron a pasar al salón y a tomar asiento para la cena. Violeta se sentó a mi lado e intentó indagar para saber si había podido hablar con Julián sobre el asunto que me había pedido hacía un tiempo atrás. Sinceramente, no sabía cómo iba a abordar el tema, si le diría sencillamente que no y plantaría la semilla de la mentira, o le contaría que estaba con otra persona y que no había querido decirme nada. Necesitaba más tiempo para poder madurar la respuesta. Así que me llené la boca y le dije con gestos que no era el momento. Debía pensar que era una glotona porque siempre que me miraba tenía la boca llena. Me di un atracón de muerte. Entre los nervios de ver a Julián casi frente a mí junto a Sendra, tener a mi madre a mi derecha sin parar de hablar y Violeta intentando sonsacar más información, me dio casi una indigestión. Para los postres nos hicieron pasar a otra estancia donde de nuevo pasaban bandejas de dulces y deliciosos mini canapés junto con trocitos de la tarta que había llevado yo. Pude charlar amigablemente con Sendra y me pareció, además de guapa, una chica de lo más encantadora y lista, lo que me hizo entender por qué Julián estaba con ella. Me había hecho una idea de cómo podía ser, pero no esperaba que fuera así. Me sentía fatal en los momentos en los que Julián me miraba con aquella cara de deseo, ya que su novia no se merecía aquello que estaba pasando. No podía soportar mis propios pensamientos y, disculpándome, me fui directa al baño para echarme un poco de agua en la cara y despejar toda la maraña de pensamientos que se agolpaban en mi mente absurda. Aceleré el paso al ver la puerta del baño, pero cuando iba a entrar, una mano cogió mi brazo y me introdujo en otra estancia cercana. Una habitación perfectamente decorada en unos tonos verde claro que tranquilizaban hasta el espíritu. En el centro, una cama grande y al lado, junto a la pared, un escritorio blanco con unas flores dentro de un pequeño jarrón de cristal transparente.
―Iris, no aguanto tenerte delante y no poder besarte ―dijo Julián con un tono de desesperación en la voz.
Y sin dejar que contestara me plantó un beso que me dejó sin respiración. Le aparté con las dos manos y le pedí que me explicara el porqué de esta situación.
―¿Estás borracho? ―pregunté y me aparté dándole un pequeño empujón en el pecho―. Tu hermana hace tiempo que está preocupada porque te ve distinto. Por un lado, está contenta porque vas más a ver a la familia, pero, por otro lado, piensa que estás haciendo daño a Sendra con otra persona y me ha llamado a mí, ¡a mí! ―dije con más énfasis―, para que hable contigo a ver si averiguo qué te pasa ―terminé con rabia.
Aunque ya había intentado indagar anteriormente y no había sacado nada en claro.
―No puedo estar con nadie que no seas tú. Solo puedo pensar en ti cada segundo de mi vida. Lo que siento contigo es extraordinariamente satisfactorio y me siento vivo como hacía años que no me sentía. Pienso en nuestro encuentro en tu casa y solo tengo ganas de revivirlo una y otra vez el resto de mi vida, a tu lado. No me importa si está embarazada, te necesito a mi lado. Ayudaré a Sendra cuando lo necesite y lo daré todo como padre. Eso y todo lo que la vida me ponga por delante, pero contigo a mi lado. Te quiero.
Y no supe qué más decirle. Era la primera vez que me decía «te quiero» y yo sentía lo mismo. No podía evitarlo, las fuerzas de nuestros universos se habían unido y nos costaría mucho volver a separarlas. Me acerqué a él y le abracé fuertemente con lágrimas en los ojos y le dije que no era posible, que tenía una relación con otra persona y ahora había un hijo en camino. Que no podía permitir que esa relación se rompiera por mi culpa, que no me lo perdonaría en la vida y que lo sentía mucho.
―Adiós, Julián ―dije sin más preámbulos.
Salí corriendo y le dejé allí solo en la habitación, hundido y con lágrimas en los ojos, como si toda su vida se hubiera derrumbado. Rota de dolor entré en mi coche y salí huyendo de la estampa más triste de toda mi vida. Veía como el silencio y la soledad me volvían a arropar y esta vez parecía definitivo. No volvería a ver a Julián.
Mi teléfono no paraba de sonar. Había dejado la cena a medias y mi madre y Violeta me habían llamado varias veces preocupadas. Violeta me había dejado un mensaje de voz en el que preguntaba si estaba bien y si había visto a su hermano. Que los dos habíamos desaparecido de la cena y estábamos tardando demasiado. No tenía ganas de hablar con nadie, así que le mandé un mensaje a Violeta diciéndole que me había ido a casa, que estaba indispuesta, pero que me encontraba bien y que hablaríamos al día siguiente. Lo mismo hice con mi madre. No volvieron a insistir más que para darme las buenas noches y desearme una pronta mejoría. Caí hundida en la cama nada más llegar a casa con ropa y todo. Dormí hasta el amanecer, me desperté a las cinco de la mañana como una piltrafa. Me miré al espejo y mi cara estaba negra por el rímel restregado en ella. Me metí en la ducha y dejé que el agua fría se llevara toda mi tristeza, pero no lo conseguí ni lo más mínimo. Me puse cómoda y me metí en el estudio. Puse una alarma para avisar a la tienda de que no iría a trabajar hoy, que lo haría desde casa. Mi cabeza empezó a llenarse de fórmulas magistrales para preparar mis perfumes y así evité estar todo el día pensando en otras cosas que no me hacían bien. Cuando eran las seis de la tarde, me dispuse a llamar a Lucas, necesitaba hablar con él. Pero cuando cogí el móvil tenía dos llamadas perdidas de Andrea y un mensaje de voz en el que me decía que necesitaba hablar conmigo. Que no se sentía bien y que se iba al hospital porque había sangrado un poco y estaba asustada. ¡Mierda! La llamé rápidamente, pero me saltó el contestador. Tenía el móvil apagado. Le mandé un mensaje y me dirigí al mismo hospital donde la acompañé a hacerse su primera ecografía. Cuando llegué, pregunté en recepción y me dijeron la habitación. Fui hacia allí rápidamente y la vi, estaba tumbada en la cama con las manos tapándose la cara y llorando. Su novio hablaba en un tono no muy suave, también lloraba. Llamé a la puerta, aunque ya estaba casi dentro y entré del todo.
―Hola ―les dije a ambos.
Andrea se descubrió la cara y me miró con algo de esperanza.
―Hola, Andrea, ¿cómo estás? ¿Qué ha pasado? ―le pregunté preocupada.
―Iris, he tenido un aborto, hemos perdido el bebé. No sabría decirte exactamente cómo me siento. Por un lado, estoy muy triste porque creo que quería ser madre, pero, por otro lado… pienso que el universo ha escuchado a mi subconsciente.
Su novio no abrió la boca, bajó la mirada y salió de la habitación, dejando el ambiente un poco más relajado.
―Tranquila, cariño, si verdaderamente querías tenerlo, la vida te regalará más oportunidades ―le dije en tono tranquilizador mientras le cogía la mano―. ¿Qué tal está Fran?
―Él está peor que yo. Se ha enterado del embarazo cuando me ha traído al hospital y nos han dicho que habíamos perdido el bebé. Se ha quedado hecho polvo. Hemos discutido y después has llegado tú. No sé qué va a pasar entre nosotros, si podrá volver a confiar en mí.
―Tranquila, seguro que sí. Lo arreglaréis. Siempre lo hacéis.
―Ya, pero creo que esta vez será diferente…
Y la abracé. Necesitaba contacto físico y lo noté por la fuerza con la que me devolvió el abrazo. Su novio apenas la había tocado desde que entraron en el hospital. Me preocupaba la relación de Andrea. Aunque todas las relaciones pasan por crisis y, si verdaderamente hay amor, acaban solucionándose.
Llamé a mi padre cuando salí del hospital. Hacía ya unos días que no sabía nada de él y me pareció el mejor momento. Necesitaba desahogarme y él me entendía bastante bien. Le conté lo que le había pasado a Andrea y, al mismo tiempo, le dejé caer la difícil situación por la que estaba pasando yo. Sin pensarlo mucho, me pidió que fuera al pueblo a pasar unos días y así desconectar de todo esto. Lo cierto es que solo tendría que dejar a Paula en la tienda y hacer maletas. No lo pensé mucho más y le dije que sí rápidamente. La idea de irme y respirar aires nuevos me sentaría genial. Tenía ganas de ver a mi padre y de reencontrarme con aquellos prados tan bonitos de flores y plantas silvestres que tanto me gustaban. Además, necesitaba, sin ser consciente, esa paz que transmitía el lugar en el que vivían. Preparé mi viaje sin dejar que ningún otro pensamiento se cruzara en mi cabeza. Cogí un vuelo y me planté en casa de mi padre a los dos días.
Me preparaba para una introspección personal a la vez que para una visita familiar que tanto deseaba.
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6. La toscana

Mi padre estaba más joven que la última vez que le vi. La Toscana le sentaba de maravilla. El italiano se le cruzaba un poco, pero por lo demás, para él era todo un paraíso. Había podido comprar una gran casa con terreno alrededor y hacer su propia bodega de vinos como siempre soñó. Una bodega pequeña con poca producción anual, pero era lo que él quería y con eso era feliz. Estaba viviendo con su novia, Ariana, una persona realmente encantadora y una perfecta anfitriona que sabe cómo hacerte sentir como en casa. A mí me trataba siempre fenomenal y, desde el principio, habíamos encajado de maravilla. Además, cocina de lujo. Hace unas galletas de jengibre y limón que son cosa de dioses, como yo le digo. Me parece una buena compañía para mi padre.
Mi habitación estaba perfectamente preparada hasta el más ínfimo detalle. Tenía baño propio y estaba decorado con flores frescas y aromas naturales, de color blanco impoluto. El suelo era un recorrido de piedras de diferentes tamaños precioso, y aunque un poco frío, era acogedor y muy bonito. Toda la casa guardaba el encanto de esas tan características de la Toscana, techos altos y muros y suelos de piedra. Se podían visualizar varios frescos por las paredes que habían ganado bastante desde su restauración. Siempre que llegaba, me recibían con los brazos abiertos, besos y abrazos por doquier y, por supuesto, a mesa puesta para hacer lo que más me gusta hacer, comer. Mientras les iba contando todos los acontecimientos que me habían pasado últimamente, ellos iban cambiando las facciones de sus caras a medida que iba avanzando en el relato, no hablan, solo escuchan. Les contaba lo de Andrea y lo de su aborto. Lo de Julián, su relación, y ahora la mía. Intentaba resumir al máximo los acontecimientos, pero era consciente de que era una larga historia, con lo cual, me iba saltando muchos detalles. No quería cansarles ya en mi primer día. Cuando terminé el relato, ambos se miraron, ella se levantó, se dirigió a la cocina y desapareció sin decir nada. Mi padre puso su mano sobre la mía y me sonrió intentando tranquilizarme.
―Cariño, en este momento has de pensar solo en ti, has venido a pasar unos días que harán que pongas tus pensamientos en orden y te liberes de lo que más te pesa. Disfruta de los días en familia y nosotros también disfrutaremos de ti. Tengo en el jardín nuevas plantas que te gustarán, mañana me acompañarás y las estudiaremos si te apetece.
―Sí, claro, papá. Te quiero. ―Y le abracé mientras se lo decía.
Ella volvió con unas tazas de té, siempre tan atenta, haciendo eco del dicho de que una bebida caliente siempre ayuda en las tertulias familiares y a sobrellevar mejor los problemas, sinceramente se lo agradecí.
Pasamos la tarde entretenida, hablando de una cosa y de otra. Me contaron cómo les iba con todos sus proyectos y lo bien que se sentían juntos en este país tan bonito. Me hablaron de sus excursiones, de sus escapadas y de que, siempre que podían, se traían plantas nuevas para su jardín para después investigar sobre sus propiedades. Los veía tan bien que me hicieron olvidar todos mis calentamientos de cabeza por un momento.
Ya en mi habitación, miraba al techo que estaba pintado con un fresco muy bonito en el cual había un ángel sobrevolando, con sus pequeñas alitas, unas flores algo difuminadas a su alrededor. Pensaba en lo difícil que se vuelven las cosas a veces. Sin quererlo se complican de tal modo que no sabes qué hacer y solo quieres huir. Y eso es lo que estaba haciendo yo, salir corriendo y no enfrentar los problemas. Siempre que había un conflicto salía huyendo y esta vez no era diferente. Pensaba que si me alejaba del problema este se arreglaría solo y al volver, todo sería como antes, pero qué ilusa era.
El amanecer me despertó colando unos ligeros rayos de luz por la ventana. Me estiré y di las gracias por un nuevo día. Me levanté y fui a la cocina. Mi padre estaba preparando el desayuno, huevos con jamón, mi desayuno favorito.
―Hola, cariño, ¿qué tal estás hoy?
―Bien, dormí como un ángel.
Me sonrió y siguió a lo suyo. Ariana apareció de la nada con un ramo de flores frescas y lo colocó en medio de la mesa. El perfume me animó el alma, lilas y rosas. Qué maravilla.
Después del desayuno fuimos al jardín donde mi padre me explicó la variedad de plantas nuevas que habían conseguido y las características de todas ellas.
―Quizá puedas usar alguna para tus perfumes ―dijo mi padre.
―Sí, son toda una inspiración para mí, muchas gracias, papá.
Parte de la mañana la pasamos juntos en el jardín, aunque más que un jardín fuera un huerto, hasta que Ariana vino a llevárselo para ir sus clases de yoga. Fue como desconectar del mundo y vivir conectada a las plantas y flores de aquel jardín maravilloso, con aquellas vistas espectaculares a la montaña y a los prados verdes y floreados de los alrededores. Me recordó de alguna manera el jardín de mi casa y lo mucho que lo amaba.
El huerto de mi padre había sido creado en su totalidad por él y por Ariana, y también había una parte de mí. Yo había puesto mi granito de arena llevándole algunos germinados de mi jardín. Era una auténtica maravilla ver cómo crecían y se reproducían en el rico suelo de la Toscana, parecían tener un color diferente a los que habitaban en mi jardín, tan bellos… Tendría que dejarme caer más por aquí, se respira un ambiente tan acogedor que invita a quedarse.
Me olvidé por completo del móvil, de hecho, no sabía ni dónde lo había dejado. Me olvidé también de mi madre, de Andrea, de Lucas, de Violeta y de todo lo que había dejado en mi ciudad. Me venía bien desconectar de todo y de todos. Recogí la cesta donde había recolectado una gran variedad de plantas y fui hacia la casa. Cuando apenas llegaba, oí sonar mi teléfono, pero no me dio tiempo a cogerlo. Tampoco me apresuré demasiado, estaba de vacaciones y no tenía ninguna responsabilidad urgente. Cogí el teléfono y tenía una llamada de Julián y otra de Lucas. Por supuesto, llamé a Lucas.
―¿Va todo bien? ―pregunté.
―Sí, tranquila, ya sé que estás intentando desconectar, pero teníamos que hablar antes de irte y saliste tan apresuradamente que no nos dio tiempo. Solo quería decirte que estoy aquí para lo que necesites.
―Lo sé, pero ahora no quiero hablar con nadie, estoy en casa de mi padre y pasaré aquí toda la semana y quizá vuelva la siguiente, no estoy segura, ya iré viendo, según me encuentre anímicamente.
―Perfecto, pues ya hablaremos cuando lo creas conveniente. Desconecta y ven con las pilas cargadas.
―Gracias, Lucas, eres un sol. Hasta pronto. ―Me despedí con una sonrisa en los labios porque Lucas siempre decía las palabras que necesitaba oír, siempre era mi hombro donde llorar y mi gran consejero de vida. Es una persona adorable, lástima que lo nuestro no fuera a ninguna parte.
Mi móvil volvió a sonar, esta vez un WhatsApp:
«Me gustaría poder comunicarme contigo lo antes posible, por favor, llámame».
Julián volvía al ataque, después de un tiempo sin saber de él, ahora qué pasaba.
Me quedé pensativa un instante, ¿debería llamarle?, al menos para que dejara de preocuparse si es que era ese el motivo de tanta insistencia, o, por otra parte, ¿debería ser fiel a mí misma y mantener estas semanas sin comunicación alguna para que las cosas se pusieran en su sitio como había pensado en un principio?
Tomé la segunda opción y decidí apagar el móvil de manera perpetua hasta que terminara mis vacaciones y volviera a mi ciudad. Y fue la mejor decisión que pude tomar, ya que pasaron unos días preciosos que pude disfrutar de mi familia como hacía tiempo que no lo hacía y así poder darme cuenta de que la familia es lo más importante. Que son tu hombro donde llorar y que hay que cuidarla al máximo y no solo acordarnos de ellos cuando estamos pasando una mala racha. Lo que me hizo pensar que tenía que venir más a ver a mi padre y disfrutar de este lugar, ya que no disfruto de ninguno de ellos lo que debería.
Aunque estamos a finales de abril, la temperatura no es la habitual, hace algo de frío y hay bastante viento. Imagino las plantas de mi jardín y las echo de menos. Hay muchas nubes, con lo que el sol se asoma solo por momentos y hace cambiar la temperatura totalmente. Parece un día triste debido a la luz gris que acontece, pero a mí estos días me encantan, hacen que tenga la creatividad disparada y solo quiera meterme en mi laboratorio a crear y crear. Ahora que estoy en la Toscana no tengo esa posibilidad, pero sí que tengo la posibilidad de salir al jardín de mi padre y disfrutarlo. Hoy me había despertado pensando en cómo me gusta sentarme en el jardín y, con mi libreta en mano, escribir como me siento y definir, en la medida de lo posible, mis objetivos a corto plazo. Planeo los del día y un poco los de la semana. Esto me hace estar más organizada y, con ello, conseguir que no se me olvide nada, ya que, si tengo demasiadas cosas en mente, me disperso y olvido parte de ellas. Además, este tipo de organización me hace ser más productiva. De adolescente, era bastante más despistada que ahora. La mayoría del tiempo andaba en una nube, en mi nube personal, imaginando historias, pensando en cómo quería que fuera mi vida, soñando con viajar por el mundo, tener un barco y perderme en el océano con el único sonido de las aves marinas y las ballenas chapoteando. Siempre he sido soñadora y muy enamoradiza, y en ocasiones hasta romántica, pero ahora era más realista, más con los pies en la tierra y menos en las nubes, supongo que deben ser cosas de la edad.
Me puse a pensar en las relaciones que había tenido antes de estar con Julián y casi todas habían sido, lo que se podrían llamar normales y, cuando habían llegado a su final, habitualmente habían acabado más bien que mal. Incluso todavía conservaba amistad con alguna de mis exparejas. Solo una relación, tormentosa a la par que falsamente satisfactoria, había hecho cambiar algo en mi interior y me había hecho volverme más desconfiada y más introvertida. Lo que son las cosas, tienes varias relaciones buenas que acaban bien y una que acaba mal es la que te marca. A raíz de esta relación me había vuelto más hermética, me costaba mucho mostrar mis sentimientos y confiar en los que me rodeaban y, sobre todo, si eran mi pareja o la persona que pudiera serlo en un futuro. Solo encontraba apoyo en mi familia y en los amigos más íntimos. Por todo ello, tenía que olvidarme de Julián y de todo el misterio que le rodeaba. Si me ponía a pensar en su vida me daba cuenta de que sabía bien poco de ella. Por ejemplo, sabía quién era su padre, pero después de todo el tiempo que habíamos pasado juntos y la confianza que nos teníamos, nunca me había hablado de su madre y yo no me había atrevido a preguntarle por miedo a parecer una cotilla. Pero era un tema que me hacía sospechar que le dolía o le avergonzaba, o que tenía algo que ocultar. Así que nunca le preguntaba y él no me decía nada, a pesar de que yo le había contado la vida de mis padres por fascículos. También estaba lo de Sendra, ¿me había ocultado que tenía novia aposta? ¿Por qué no me lo dijo desde el principio? También podía pensar en lo que me dijo Violeta y excusarle por su introversión y su miedo a mostrar los sentimientos.
De lo que sí habíamos hablado era de lo importante que era estar con la persona adecuada y lo difícil que llega a ser darte cuenta de que lo es realmente. Al menos, yo había hablado mucho del tema y él se mostraba de acuerdo conmigo en eso. Hablamos de la relación que mantenían su padre y mi madre, lo bien que se les veía juntos y la suerte que tenían de haberse encontrado. Pero, a pesar de hablar de estos temas familiares en varias ocasiones, nunca me habló de su madre. Mi madre tampoco me habló nunca de si tenía conocimiento de la exmujer de Román y yo tampoco le había sacado el tema por miedo a hacerle daño o causarle inquietud. Dejé el tema a un lado, respetando lo que él quisiera contarme.
Los días que pasé aislada de mi vida y de mi mundo en España me hicieron pensar en demasiadas cosas, que, lógicamente, lejos de aclararme me liaron más.
Intentaba distraerme en el huerto con mi padre. Cocinaba algo para cenar los días que Ariana me dejaba y, a ratos, me ponía a dibujar algunas plantas que había fotografiado, otros, los dedicaba a leer, leía mucho. Hacía todo lo que podía para no dar más vueltas a lo que me había prohibido pensar. Tenía claro que había venido a estar con mi padre y a mejorar mi estado de ánimo como pudiera, pero, sobre todo, había venido para estar rodeada de mi familia. No iba a quedarme como una ermitaña en mi habitación por más que me apeteciese.
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7. San Gimignano

El día de hoy está más o menos como yo, nublado y gris. Llevaba casi una semana en la Toscana y todavía no había ido a ver el pueblo y a disfrutar de sus maravillosas calles como siempre hacía cuando visitaba a mi padre. Había estado aislada en la casa y en el huerto, como una ermitaña y ya era hora de cambiar un poco mi actitud, airear la mente y purificar el alma. Dejar de regocijarme en mi dolor y salir un poco. Así que, me di una larga ducha, me puse un vestido cómodo y fresco, me coloqué mis sandalias y salí dispuesta a cambiar mi rutina.
La casa de mi padre está alejada del pueblo, unos cuatro kilómetros, en los que paseando puedes disfrutar de unos paisajes verdes que te reconfortan y te conectan con la naturaleza. Podía haber hecho esto antes y no estar una semana escondida del mundo y de mí misma, pero sinceramente no me sentía con ánimos.
A la llegada al pueblo había un pequeño parking y una puerta de entrada simbólica que te invitaba a entrar en la Piazza. Ningún coche entraba al centro del pueblo a excepción de los repartidores que abastecían a los restaurantes y tiendas. El paseo me había sentado fenomenal. Me había llenado los pulmones de aire nuevo y puro y había deleitado a mi vista con verdes prados, frondosos árboles y esas casitas que se escondían entre ellos. Fui directa al centro de la Piazza della Cisterna, hasta llegar a un café cercano y crucé la puerta.
―Buongiorno ―dije al camarero sentado a un lado de la barra.
―Buongiorno ―me contestó alegre.
―Cappuccino, per favore ―pedí en mi triste italiano.
―Presto ―contestó.
Había aprendido muy poco italiano a pesar de que era una de mis asignaturas pendientes. Es una lengua que adoro y que quiero aprender cuando disponga de más tiempo para ello. También tengo que añadir que soy algo negada para los idiomas y me cuesta aprenderlos, pero bueno, es una cosa que tengo pendiente en mi lista de tareas que, sin duda, algún día realizaré.
Me situé en una de las mesas que había al lado de la ventana. Quería seguir deleitándome con las bonitas vistas de aquel pueblo tan encantador. Quería observar cómo los repartidores traían sus cajas para los restaurantes de la plaza, ver a los turistas haciendo fotos y perdiéndose en cada rincón, quería ver cómo se movía la ciudad mientras yo paraba mi mundo un momento.
En una de las esquinas de la plaza se encontraba una heladería donde hacían el mejor helado italiano del mundo. La vista en general era un disfrute y me hacía mantener la mente ocupada y así evitar caer en el mismo tema de siempre.
La campanilla de la puerta me sacó de mi grato silencio y de mi perfecta visión, trayéndome de nuevo al interior de la cafetería, a mi mesa y al cappuccino con una pinta espectacular que me habían servido con una mezcla de cacao y especias que perfumaba el ambiente a mi alrededor. Me percaté en aquel instante del chico que acababa de entrar. Alto, moreno, pantalones chinos azul marino y camisa blanca remangada. Iba cargado de libros y carpetas y un maletín rojo colgaba de la mano que le quedaba libre. Caminaba ligero, parecía algo nervioso, cuando de repente tropezó con una silla de una mesa cercana a la mía, al mismo tiempo que cayó de golpe entre mis pies un libro de arte enorme que hizo un sonido atronador al llegar al suelo. Suerte que no llegó a darme. Me agaché acto seguido para recogerlo y mirándolo se lo extendí a modo de ofrenda.
―Creo que esto es tuyo ―dije en español sin pensar que estaba en Italia.
―Discúlpame, ¿te ha lastimado? ―contestó en un español muy simpático.
―No, qué va, me ha asustado un poco al caer, pero estoy bien, gracias.
―Me alegra saberlo. Con tanto lío voy perdiendo todo, me faltan manos.
―¿Siempre sueles ir tan cargado? ―le hablaba como si ya le conociera.
―Sí, siempre, pero por favor, discúlpame de nuevo, soy Piero ―se presentó.
―Yo Iris, encantada.
―Igualmente, è un piacere ―me dijo en un italiano cautivador―. ¿Estás de turismo por San Gimignano?
―Sí y no, mi padre vive aquí y vengo a visitarle siempre que puedo, que no es mucho. Adoro este lugar.
―Eso es maravilloso ―me interpeló―, yo soy de Florencia, pero vivo aquí desde hace un año. Me encanta este pueblo y su gente.
―Es precioso, yo estoy enamorada de toda Italia ―comenté―, su naturaleza, sus paisajes, sus flores, sus aromas, todo me tiene cautivada ―insistí.
―Entiendo perfectamente lo que dices. Cuando estaba estudiando arte en la Universidad de Florencia, siempre que tenía tiempo libre, me escapaba aquí, a este café, a estudiar y a tomar un cappuccino tras otro. Era capaz de pasear por sus calles a altas horas de la noche y no dormir para disfrutar al máximo de este pueblo antes de volver a Florencia ―me contaba.
Me reí profundamente.
―Desde luego no me extraña que fueras deambulando a altas horas de la noche y no pudieras dormir si tomabas tantos cappuccino ―le dije sonriendo.
―Tienes razón ―rio conmigo―, tenía una energía acumulada que descargaba dando largos paseos.
Estaba disfrutando de aquel momento, de aquella charla con aquel hombre extraño, era liberador, como si una personalidad oculta de Iris saliera a la superficie y consiguiera socializar.
Piero dejó sus cosas sobre la mesa manteniendo el maletín en su mano.
―¿Te apetece tomar un cappuccino o ya has consumido tu cupo de cafés? ―le pregunté en tono divertido.
―Encantado de tomarlo contigo.
Dejó todo lo que llevaba en una mano sobre el lado de la mesa que estaba libre y el maletín lo puso sobre una silla. Se sentó y entramos en una conversación que duró casi toda la mañana. Me contaba que era profesor de arte en el instituto del pueblo. Que vivía en una casa a un kilómetro del centro rodeada de un gran jardín, de nuevo, los jardines me perseguían. Siguió contándome que estaba estudiando español porque le gustaba mucho el idioma y también porque quería ir de vacaciones a España para practicarlo y tener una excusa para visitar aquel país que le parecía precioso. Le gustaba hacer senderismo y, en España, había visto lugares idílicos para ello. Yo le conté que era diseñadora de perfumes. Que vivía en Mallorca y que siempre había tenido como una relación de amor con Italia. Que desde muy pequeña quería visitarla, sobre todo, Venecia. Escuché, de muy niña en la tele, que Venecia desaparecería en un futuro muy lejano, que el agua inundaría sus calles y el mar lo asolaría todo. Aquello me obsesionó de tal manera que empecé a mirar libros de Italia, se los hacía traer a mi padre de la biblioteca, prestando especial atención a Venecia. Me prometí a mí misma que la vería antes de que desapareciera y así lo hice. Mi primer viaje a Italia fue a la ciudad de los canales. Quedé tan impresionada que después no pude parar y empecé a visitar el resto del país. Todos los pueblos me parecían encantadores y me enamoré de ella en toda su plenitud. Me faltaban muchos sitios que descubrir, pero lo que había visto me apasionaba. De hecho, mi padre, cuando se separó de mi madre, se escapó unas semanas a la Toscana para comprobar que lo que le contaba era cierto. Tenía que salir de la isla a tomar distancia y le pareció el mejor sitio. Más adelante alquiló un apartamento en un pueblo cercano a Florencia y desde ahí iba recorriendo toda la Toscana. Como es un hombre enraizado a la naturaleza, enseguida le conquistó el verde de sus prados y sus jardines en flor y comenzó a crear su nueva vida en el campo. Compró una casa, plantó viñedos, creó su propia bodega y tomó clases de italiano. Después conoció a su actual pareja en una clase de yoga y se hicieron inseparables. Desde entonces no había vuelto a España, siempre había sido yo la que venía a visitarle. Piero escuchaba atentamente mi relato.
―Piero, ¿conoces Italia totalmente o aún hay sitios que no has visitado?
―No, aún estoy descubriendo rincones que me dejan sin aliento.
―Quizá algún día me tome un año sabático y viaje por todo el mundo, incluido Italia ―le dije.
―Suena bien eso de tomarse un año sabático ―me contestó alzando las cejas.
Seguimos hablando y me contó que su padre era italiano y su madre española, pero que llevaba tantos años en Italia, que no hablaba apenas español, solo con ella de vez en cuando para practicar y así no olvidarlo del todo.
Nos interrumpió mi teléfono que, aunque solía silenciarlo en los momentos de reuniones, ahora lo tenía siempre disponible por si mi madre me llamaba o Andrea tenía una crisis. En esta ocasión, era mi padre. Casi sin darnos cuenta, se había hecho la hora de comer y me preguntaban si iría. Recogí mis bártulos y me despedí rápidamente de Piero.
―Lo siento, pero tengo que irme, ha sido un placer conocerte.
―El gusto es mío, ¿volverás por aquí algún día? ―preguntó.
―La verdad es que es la primera vez después de una semana que estoy aquí.
―Me gustaría volver a verte y que me invites a tomar un cappuccino.
―Perfecto, pues te invito ahora, de hecho, pensaba hacerlo ―le dije.
―No, no, este corre de mi cuenta, así dejamos pendiente el volver a vernos, ¿te parece?
Sonreí levemente y asentí.
―Está bien, te veré pronto, gracias por el café, te debo uno ―le dije mientras me alejaba.
Y nos despedimos sin más, dejando que el universo hiciera su trabajo. No nos intercambiamos teléfonos, ni nos dimos ninguna dirección. Sabíamos que volveríamos a encontrarnos aquí, por este mágico pueblo.
De camino, me puse a pensar en Andrea y en cómo estaría llevando el tema del aborto, así que la llamé.
―Hola, Iris, me alegra saber de ti, con los mensajes no es suficiente, ¿qué tal va todo? ¿Cuándo piensas volver?
―Pues de momento no tengo pensamientos de volver. Necesito un poco más de tiempo.
―Pero, Iris, no me has contado qué te pasa y no sé nada de ti en una semana, excepto por tus mensajes cortos de «ya te contaré». ¿Va todo bien?
―Sí, ahora va mejor. Tuve que salir rápido de ahí, me estaba ahogando y necesitaba aires nuevos. En cuanto vuelva nos reunimos y os cuento. ¿Tú qué tal estás?
―Me encuentro mejor, pienso en ello cada día y me escondo a llorar en el baño si está Fran cerca, pero lo superaremos. Él está peor que yo. Se ha quedado hecho polvo al recibir las dos noticias de golpe y todavía sigue de bajón.
Y con las dos noticias se refería al embarazo y al aborto. No me podía imaginar cómo se había quedado al saber que iba a ser padre, pero que esa posibilidad se había acabado un segundo después de enterarse, debía estar hecho polvo. Lo sentía mucho por ellos, pero no me atrevía a llamarle. Parecería como que quisiera entrometerme o interceder por Andrea y no me parecía buena idea.
―Es normal, Andrea, estas cosas tardan tiempo en asimilarse y mucho más en curarse, si es que algún día se llegan a curar. Date tiempo y también dáselo a él, lo necesita tanto como tú. Ya hablaremos a mi vuelta, te dejo que estoy llegando a casa.
―Vale, hablamos pronto. Besotes.
―Besotes, ciao.
Cuando llegué a casa, mi padre y Ariana habían preparado menestra de verduras recién cogidas del huerto, olía de maravilla y tenía hambre. Así que llegué, me lavé las manos y me senté a la mesa con ellos que ya me esperaban.
―Qué sorpresa que hayas salido hoy, Iris ―dijo mi padre contento.
―Sí, papá, me apetecía hacer un poco de turismo. Lo he pasado bien, el paseo me ha sentado fenomenal. He tomado un café en San Gimignano.
―Te noto algo más animada. Me alegro mucho ―dijo Ariana.
―Y ahora, a comer, bon profit ―anunció mi padre.
Mientras comíamos me contaban que habían ido a hacer su habitual clase de yoga y después habían vuelto al huerto a recolectar todas las verduras que estábamos comiendo, todo fresco y ecológico, ¿qué más se puede pedir?
Me hizo pensar que la vida que llevaban aquí en Italia era perfecta y que no me importaría algún día plantearme vivir así. Está genial mantenerse en contacto con la naturaleza, y, aunque yo en Mallorca también tuviera un pequeño jardín, esto era diferente y me hacía sentir fenomenal.
Pasaron dos días desde mi encuentro con Piero y me apetecía volver a verle. Así que, esa mañana, aprovechando que me había levantado de buen humor, me arreglé un poco y fui dando un paseo de nuevo hasta el pueblo. A pesar de que el verano se acercaba y se iba introduciendo con días muy calurosos, hacía una brisa fresca maravillosa que te invitaba a pasear. Me deleité nuevamente con los bellos paisajes que se mostraban a mi alrededor, algunos árboles colocados a la vera del camino, amplios y verdes prados que se abrían al horizonte y ese cielo azul turquesa tan inmenso y tan bonito que me tenía entusiasmada. A medida que iba llegando a mi destino podía divisar el pueblo al final del sendero en la alta colina reinando el paisaje.
El calor empezaba a hacer mella en mí. No había desayunado y tenía poca energía. No pensé en los kilómetros que debía recorrer antes de llegar al pueblo, solo podía pensar en llegar allí lo antes posible. Estaba ilusionada por volver y por disfrutar como lo hice la última vez que estuve aquí. Me sentó tan bien que quería repetirlo.
Ya había llegado al café y nada más entrar, eché una ojeada a mi alrededor esperando encontrarme a Piero sentado con una torre de papeles sobre la mesa, pero, al contrario de eso, no vi a nadie allí a excepción del camarero que me miraba sonriente. Piero me había contado que los exámenes andaban cercanos y le tocaba preparar todo el material, así que supuse que andaba ocupado.
Me senté y vino el camarero.
―Hola, bambina, ¿capuccino?
―Hola, no gracias, café gelato, per favore, y un panini.
―Presto.
Y se dio la vuelta viendo mi cara de decepción. Yo esperaba verle por allí y no se me ocurrió que era un día laborable y que quizá tuviera que trabajar. Tenía tantas ganas de volver a verle que no me di cuenta ni del día ni de la hora.
Me senté, me relajé y recuperé un poco el aliento, mientras dejaba mi desilusión atrás.
El camarero se acercó con mi comanda y me dejó un papel, perfectamente doblado, en la mesa junto al plato.
―Del Sr. Piero, bambina.
―Grazie mile.
Cogí la nota, la abrí lentamente y vi que, con una letra muy cuidada, decía:
«Para cuando no esté y quieras hablar conmigo». Y a continuación su número de teléfono. Me quedé mirando la nota durante un largo tiempo sin saber muy bien porqué. Solo era un número de teléfono. Pero me quedé observando la letra allí escrita con ese trazo tan bonito. La miraba como si quisiera descifrar algo en ella. Sin pensarlo mucho marqué su número, pero no contestó, así que le envié un mensaje donde le decía:
«Como podrás comprobar tengo tu número, solo quería charlar un rato».
No contestó en ese momento.
No me quedé mucho más en la cafetería. Una vez hube acabado con mi desayuno, fui a pasear un rato por el pueblo. Hice unas cuantas fotos y volví a casa.
Cuando casi había llegado, sonó un mensaje en mi teléfono.
«Lo siento, tenía el móvil en silencio, estaba en una reunión».
Casi no había acabado de mirarlo cuando me llamó.
―Hola, Iris, no pude coger tu llamada, lo siento.
―No pasa nada, estaba en el café y esperaba encontrarte allí.
―Claro, hablamos sobre mi trabajo, pero no te dije que mis clases son por la mañana, aunque no todos los días. Por ejemplo, hoy viernes tenía dos clases y después habían convocado una reunión de profesores a última hora. He tenido prácticamente toda la mañana ocupada, vamos, que imposible atender el teléfono.
―De verdad que no pasa nada, ya nos veremos en otra ocasión, tranquilo.
―¿Te parece bien mañana? Te invito a desayunar.
Me quedé pensando durante un largo rato sin darme cuenta de que Piero seguía al otro lado del teléfono esperando mi respuesta.
―Iris, ¿sigues ahí? Si no puedes nos vemos otro día que te vaya mejor.
―Sí, sí, lo siento, estoy aquí, mañana me parece bien, ¿a las diez?
―Ok, nos vemos mañana, que tengas un buen día.
―Igualmente, adiós.
El día se me pasó volando. Había recolectado algunas verduras en el huerto y había cocinado una ligera pasta y una ensalada con todas las hortalizas que encontré. La mezcla entre los diferentes tonos de verdes, rojos y amarillos, y la llamada de Piero me habían vuelto a alegrar la mañana.
Mi mente, ocasionalmente, pensaba en Julián, sobre todo en los momentos en los que me encontraba en soledad conmigo misma, sin nadie a mi alrededor, solo yo. Así que procuraba estar entretenida y no tener demasiados de esos momentos. Los intentaba llenar cocinando, leyendo y escribiendo mis pensamientos en un cuaderno que últimamente siempre me acompañaba. También me dedicaba a pasear aprovechando que era una de las cosas que más me gustaba hacer y así mantenía mi mente lo más ocupada posible para no volver a entrar en pensamientos dolorosos y repetitivos.
Cuando mi padre y Ariana llegaron ya estaba la comida casi preparada y la mesa puesta. Mi padre se mostró gratamente sorprendido y ella me soltó un beso que me dejó prácticamente sorda de un oído.
―Cariño ―dijo mi padre―, qué bonito has preparado todo.
―Gracias, papá.
―No sabes el hambre que traemos ―dijo Ariana con su habitual sonrisa dibujada en su pequeña cara.
Pues poneos cómodos, mientras, iré sirviendo la comida y os espero a la mesa.
Fue una comida de lo más distendida y amena. Me contaban su clase de yoga y algunas de las experiencias que habían tenido sus compañeros de clase en el viaje que habían hecho a la India. Yo me encontraba algo mejor y más animada, preguntando y formando parte activa de la conversación. Después de comer salimos al porche a tomar el café y pasamos la sobremesa charlando y riendo, como hacía tiempo. Después, ambos se fueron a dormir un rato la siesta y me volví a quedar sola con mis pensamientos. Pensé en coger mi libreta y plasmarlos en ese mismo momento por miedo a que volvieran a torturarme una vez más, pero me di cuenta al instante de que esta vez no eran para Julián, sino para Piero. Pensaba en qué estaría haciendo a estas horas y si no le iría bien quedar para pasear o tomar ese café que le debía, así que, sin pensármelo demasiado, le envié un mensaje.
«Hola, ya sé qué habíamos quedado para mañana, pero había pensado en salir a pasear un rato y me preguntaba si te apetecería acompañarme».
Mensaje enviado. Dejé el teléfono sobre la mesa, recogí los trastos del café y fui a dejarlos en la cocina. Pensé por un momento que podría parecer una acosadora, ya que le había pedido quedar dos veces en un día, pero me reí negando con la cabeza, era absurdo pensar eso. Cuando volví tenía contestación.
«Hola, Iris, tengo clases particulares hasta las siete, pero a partir de esa hora lo que quieras».
Mi respuesta:
«Perfecto, pues ¿a las siete y media donde siempre?».
Y la suya:
«Allí nos vemos». Emoticono carita sonriente.
Genial, pensé, ahora solo tenía que mantenerme ocupada unas tres horas hasta que pudiera ir hasta el pueblo, así que me metí entre los arbustos y los árboles frutales y dejé que sus aromas me traspasaran. Cerré los ojos y disfruté de la sensación de estar dentro de un cuento, al menos así lo imaginaba. Un instante después me sentía aún mejor, más entera y recuperada. La naturaleza es milagrosa, decía mi abuela, al igual que el tiempo, que lo cura todo.
Seguidamente, me dirigí a mi habitación y me di una larga ducha, casi de agua fría, que era como más me gustaban cuando empezaba a entrar el calor de la primavera. En verano, mis duchas solían ser tan frías que, aunque me costase dar el primer paso y entrar al agua, después me hacían sentir revitalizada y despierta en un segundo. Acto seguido me enfundé un vestido sin mangas y me coloqué unas sandalias blancas muy cómodas que me acompañarían hasta el pueblo. Un poquito de perfume y un toque de carmín rosado para dar brillo a mis pálidos labios. Al salir dirección al pueblo me di cuenta de que se estaba volviendo algo habitual ir cada tarde allí y yo le estaba cogiendo el gusto a esto de caminar todos los días, me sentaba fenomenal y seguía conectada con la inmensa naturaleza.
Al entrar a la plaza le vi. Ya estaba allí, de pie, apoyado a un lado de la puerta del café, leyendo. Cuando me vio, vino directo a saludarme y sus mejillas se rozaron cariñosamente con las mías.
―Ya empezaba a echarte de menos, Iris. ―Sus palabras salieron de una sonrisa burlona que medio se dibujaba en su rostro.
―No seas malo, si nos vimos hace nada ―le contesté del mismo modo burlón.
―Venga, invítame a un café y cuéntame que has hecho en estos días sin mí.
―Está bien, vamos ―le dije.
Nos sentamos en nuestra mesa. Nos sirvieron dos cappuccinos y hablamos toda la tarde y parte de la noche hasta que mi culo se volvió cuadrado y ya no podía permanecer más tiempo sentada.
―Piero, ¿te apetece un paseo?
―Por supuesto.
Pagué y nos fuimos dirección a mi casa. Ya era algo tarde y decidió que me acompañaría hasta allí. Por el camino hablamos de nuestros padres de nuevo. De cómo están siempre ahí cuando los necesitas, unas veces para ayudarnos y otras para aguantar nuestro mal humor, pero, sobre todo, para darnos sabios consejos a los que no sabemos corresponder.
Yo empezaba a abrirme más con Piero.
Le comenté que me costaba mucho coger el sueño, ya que, a mi mente, justo cuando tocaba la almohada, venían pensamientos de temas que me preocupaban y hacían que me desvelara. Él me contó que cuando era niño le costaba mucho dormir, que tenía terrores nocturnos. Su madre, para ayudarle a coger el sueño, le contaba el cuento de «El gato con botas» una y otra vez hasta que se dormía. Recordaba, cómo el libro, que tenía una portada dorada, brillaba en la oscuridad de la habitación alumbrado por la pequeña luz de su mesita y eso le encantaba. Me pareció una historia muy tierna de la niñez. Una de esas historias que te marcan.
Fue una tarde encantadora y así se lo hice saber. Conocí más de Piero y él más de mí. Yo seguía igual de introvertida y reservada que como siempre, a pesar de que me estaba abriendo más y a él, le costaba menos hablar mientras yo le escuchaba atentamente, así que la combinación estaba en perfecta sintonía. Descubrí muchas cosas de Piero que me gustaron por sus valores personales. Como que cada día llamara a sus padres para ver qué tal estaban y si necesitaban algo o, simplemente, para charlar un rato con ellos y no perder el contacto diario. Eso yo no lo hacía nunca, ni con mi madre, ni con mi padre, y me hizo pensar en que debería llamarlos más, al menos para escucharnos y contarnos cómo nos había ido el día o la semana. Me hizo pensar que era un poco egoísta en ese sentido. Lo cierto es que el teléfono no me gustaba nada, y, aunque solía usarlo, sobre todo para mirar el correo y enviar mensajes, no me gustaba nada tirarme horas colgada hablando y hablando. Así que lo que pensé fue que intentaría hablar cada día mientras estuviera haciendo otras tareas, tales como preparaba la cena, ordenar la casa, etc., de esta manera no tendría la sensación de que estuviera perdiendo el tiempo, colgada al teléfono.
El trayecto de San Gimignano, a casa de mi padre, se me pasó en un suspiro.
―Es aquí ―le dije introduciendo la llave en la cerradura.
―Es una casa preciosa ―me dijo sin quitar la vista de ella.
―Sí, es una casa que me encanta, te da paz, es mágica. Gracias por acompañarme, Piero.
―Un placer ―me respondió haciendo el gesto de quitarse el sombrero―. Te veo mañana a las diez.
―Perfecto, ciao.
―Ciao, bella.
Se dio la vuelta y me quedé mirándolo, hubiera preferido que se quedase y charlar toda la noche. Pero si algo me caracterizaba era que solía ser una persona poco espontánea y atrevida, me daban vergüenza muchas cosas y, aunque me grito constantemente la frase «con vergüenza, ni se come ni se almuerza» no llego a tener el valor de decir las cosas en su momento, así que le dejé marchar y me quedé allí, en la puerta mirando el cielo estrellado durante un buen rato.
Las luces de la casa estaban encendidas. Cuando entré, los vi allí, sentados en el sofá, tan tiernos, tan monos… Yo no quería estar sola, y a riesgo de parecer una sujetavelas, me senté con ellos a ver la película que parecía ser entretenida. El tiempo se me pasó volando, se había hecho tarde y decidí que ya había acabado este día para mí. Me lavé la cara, me puse un poquito de hidratante y me metí en la cama.
El pensamiento de Julián volvió a mí como cada noche a martirizarme. Tenía siempre el impulso de coger el teléfono y llamarle, pero lo dejaba apartado un segundo después mientras lo miraba y seguidamente lo apagaba, dejándolo debajo de la cama. Se estaba convirtiendo en una rutina autodestructiva que iba a tener que cambiar sí o sí.
Me dormí medio discutiendo conmigo misma, envuelta en mis suaves sábanas de algodón y en su dulce aroma.




[image: ]
8. Renacer

Un rayo de sol se colaba entre las cortinas e iba a parar directamente a mi cara. Era algo temprano, deduje, porque aún tenía mucho sueño y me costaba abrir los ojos. Entre bostezo y bostezo sentía que volvía a dormirme muy lentamente mientras pensaba que había quedado a las diez de nuevo con Piero en el café para desayunar. Así que, lejos de volver a quedarme dormida, abrí los ojos de golpe, me levanté de un salto y me sacudí la pereza de encima. Ducha, agüita con limón y caminito al pueblo.
Iba contenta y sonriente por el sendero, pensando que el conocer a Piero me estaba haciendo lo de Julián, algo más fácil y llevadero. Me había encontrado con una persona estupenda, con un buen chico y había tenido mucha suerte de que el universo lo hubiera puesto en mi camino.
Llevaba el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y comenzó a vibrar. Eché un vistazo con miedo. Era mi madre.
―Hola, mamá ―contesté efusivamente contenta.
―Hola, cariño, te noto muy animada hoy.
―Sí, voy de camino al pueblo, estos días me están sentando fenomenal, empiezo a ser más yo.
―Todavía no sé bien qué te ocurre, ¿querrías hablar conmigo?
―No, mamá, la verdad que no. Solo necesitaba cambiar de aires, me sentía muy agobiada. Pero ahora estoy bien, deja de preocuparte.
―Vale, cuando vuelvas me cuentas si te apetece.
―Ok, mamá, te quiero.
―Yo también te quiero. Te dejo que Román me está esperando.
―Ciao, mami.
―Ciao, cielo.
Mi madre, como siempre preocupándose por todo y por todos. La adoro, y me he prometido que, cuando vuelva, nos veremos más y hablaré más con ella y con mi padre.
Piero ya me esperaba en la puerta de entrada de la Piazza, apoyado en la pared, mirando el móvil. No me vio llegar y le sorprendí con un beso en la mejilla.
―Ey, me has pillado despistado.
―Lo siento, ¿te he asustado?
―No, qué va, ¿vamos? ―rio.
―Vale.
Y caminamos juntos hasta el café de la Piazza que cada día me gustaba más.
El camarero, al vernos entrar, nos alzó la mano sacando dos dedos, preguntando si queríamos lo mismo, y Piero asintió, dando el beneplácito a nuestros cappuccinos.
Nos sentamos en nuestra habitual mesa y casi al instante nos sirvieron los cafés. No habíamos desayunado, así que añadimos algo sólido a nuestra bebida. Mientras tomábamos el desayuno me contó que se iba a visitar a sus padres a Florencia dos días, aprovechando que no trabajaba el lunes. Igual que yo, pensé, los lunes era el día que cerraba la tienda. Esa tienda que me esperaba para renovar los perfumes y lanzar la nueva temporada de verano. Esos perfumes que hacía ya una semana que no me inspiraba a crear. Me sorprendí pensando en mi tienda, en mis perfumes y en mi vida en general, agobiándome mientras Piero hablaba y yo no escuchaba una palabra.
―Iris, ¿estás aquí?
―Esto... sí, lo siento, por un momento había echado la vista atrás recordando que mi vida está en stand by esperando por mí en Mallorca.
―Ya imagino, te había preguntado si te apetecía un vaso de arsénico y me has contestado que sí. ―Y bajó la mirada.
―Lo siento, todo esto es... gracias por estar aquí.
Me miró sorprendido y triste por un instante.
―Tendré que volver en algún momento. No quiero perder el contacto contigo. Vendré más a menudo, de verdad, y afianzaremos más nuestra amistad, ¿de acuerdo?
―Seguro que sí. Pero mientras te echaré de menos, Iris.
―Venga, no te pases ―le di una palmadita en el hombro―, volveré en cuanto pueda. Pero ahora que estamos aquí disfrutemos de este momento, discúlpame.
―Está bien, carpe diem.
Y chocamos nuestros cafés a modo de brindis, con una mezcla de alegría y tristeza que nos dejó mal sabor de boca.
Le gustaba mucho hablarme de su familia, de sus padres. Era hijo único y no tenía una familia lo que se dice muy amplia. Me confesó que le hubiera gustado tener algún hermano con el que compartir su niñez y su adolescencia y, algún día, por qué no, poder llegar a ser tío. Mientras hablaba, yo le miraba atentamente y él se mostraba encantado. Después de hacer su largo monólogo, se calló, me miró y me dijo:
―¿Te gustaría venir a Florencia conmigo a conocerles?
―Ehhhh… ―No supe qué contestar.
Me quedé callada mirándole un segundo.
―Venga, Iris, anímate, puede ser divertido. Tomaremos cappuccinos frente al Duomo. Te enseñaré lugares idílicos que ni te imaginas. Te enamorarás de los rincones de la Florencia más artística y romántica.
Yo le había contado que Florencia me había decepcionado un poco en su día, quizá porque me había creado unas altas expectativas, pero que vivía enamorada del arte y de todos los libros que había leído donde su principal escenario era Florencia. Pero que, al ver la ciudad, no sé, pensaba que sería todo como más romántico, diferente. Así que imaginaba que Piero intentaba que cambiara de opinión respecto a una de las ciudades más bonitas del mundo, según decía él.
Lo cierto es que un gusanillo de emoción me recorrió por la espalda cuando pensé en volver a Florencia. Por fin podría sacar mi cámara de fotos de su funda, ya que, desde que había llegado a Italia, no le había hecho ningún caso.
―Me apunto, sí, iré, al menos desenfundaré mi polvorienta cámara de fotos que aún no ha visto la luz desde que llegué a la Toscana.
―Eso es genial, Iris. Salimos mañana, ¿te recojo a las diez?
―Vale, perfecto, sí.
―Pues listo, te enseñaré sitios de ensueño que no creo que vieras en tu anterior viaje. Te enamorarás de Florencia y de todo su esplendor y belleza. Te lo aseguro.
Y así pasamos el resto de la mañana, hablando y planeando nuestra mini escapada. Al lado de Piero se me pasaba el tiempo volando y me hacía olvidar a Julián casi por completo. Aunque había algo en su mirada que me lo recordaba en determinados momentos. Había algunos gestos que me hacían volver mentalmente a su cara, a su sonrisa, a su mirada…
Ya de vuelta a casa, le comenté a mi padre que iba a ir a Florencia un par de días, a lo cual no puso muy buena cara, pero a lo que, lógicamente, no podía poner muchas pegas, excepto que no quería que pasase mi tiempo lejos de él.
Después de cenar, me retiré a mi habitación para preparar mi bolsa de viaje, y, aunque reconozco que estaba emocionada y triste a partes iguales, empezaba a tener más de ese aliento positivo que había venido a buscar aquí. Comenzaba a sentirme más como la Iris de siempre.
Aquella noche me costó más coger el sueño, pensando en la cantidad de fotos que se me ocurrían que podría hacer. Fachadas desconchadas que dejaban ver todas las infinitas capas de pintura que formaban su historia, las puertas antiguas de diferentes colores, las diversas flores y plantas que después intentaría dibujar, etc., y así, soñando despierta, me dormí.
A la mañana siguiente, Piero llegó puntual a recogerme. Le presenté a mi padre y a Ariana que aún desayunaban. Mi padre le miró de arriba a abajo descaradamente y nos dijo que tuviéramos cuidado mientras dirigía su mirada directamente a Piero. Le dijo literalmente que me devolviera de una pieza. Después de morirme de la vergüenza, salimos camino a la ciudad del arte, cuna de los más prestigiosos pintores renacentistas de todos los tiempos. Tenía una mezcla de emoción y miedo que no sabría muy bien describir. Me costaba salir de mi zona de confort, de las comodidades de mi hogar y de las rutinas que me había creado, pero intentaba hacer un esfuerzo por cambiar todo aquello y, aunque por momentos, hubiera preferido quedarme en mi burbuja donde nada pudiera afectarme, no dejaba que mi mente y mi ego se apoderaran de mí completamente e intentaba hacer más caso a mi alma, a mi corazoncito dañado y triste.
El camino hasta Florencia fue una gozada. Los paisajes eran de ensueño. Por fin, mi cámara vio la luz del sol y me ayudó a captar toda aquella belleza que se abría ante mis ojos.
Piero fue muy divertido todo el viaje. Me iba haciendo de guía turístico desde que salimos de casa y me contaba cualquier detalle del lugar por el cual pasábamos.
Llegamos a Florencia y seguía estando tan emocionada como una niña pequeña. No había guardado mi cámara en todo el camino y me ilusionaba pensar en ver después todas las bonitas fotos que había hecho, retocarlas y pasar mi tiempo reviviendo esos paisajes.
Nos metimos por una calle estrecha que nos condujo hasta un aparcamiento privado donde dejamos el coche. Metí la cámara en su funda y antes de salir del coche la guardé en mi mochila. Caminamos hasta el ascensor y subimos al cuarto piso de aquel edificio. Piero abrió la puerta y rápidamente salió una señora de unos setenta años, pelo blanco, media melena, con los ojos verdes y la mirada triste. Se acercó a Piero y le dio un gran abrazo, a lo que él respondió con un montón de besos al mismo tiempo que unas lágrimas se deslizaban por la mejilla de aquella mujer.
―¡¡¡Mamá, que tenemos visita!!! ―dijo secándole las lágrimas.
―Hijo, hace tanto que no nos vemos, te he echado mucho de menos. Deja que te achuche un poco.
―Venga, mamá, que no hace tanto, nos vimos el mes pasado... ―le corrigió cariñosamente.
La madre se apartó despacio y echándome una ojeada dijo:
―¿A quién tengo el placer de conocer?
―Te presento a Iris, mamá. Iris, mi madre, Estela.
―Encantada de conocerla, señora.
―Igualmente.
Y nos dimos dos besos de cortesía mientras me achuchaba como antes había hecho con Piero. Esta mujer tenía mucho cariño para regalar, pensé. Qué efusividad.
Su padre llegó en ese momento disculpándose al tiempo que se presentaba, y, después, fuimos a dejar todo en nuestras habitaciones.
―Mamá, vamos a salir a dar un paseo. Quiero enseñarle a Iris lo que Florencia esconde y no tenemos demasiados días, así que, espero que no os importe.
―Claro, hijo, pasadlo bien. Os esperamos para cenar.
―Perfecto, hasta luego entonces.
―Adiós y gracias ―les dije sonriente.
Salimos e hicimos turismo prácticamente todo el día. Comimos en un restaurante en el centro y lo pasamos genial. Visitamos calles escondidas a la vista de los turistas, rincones ocultos, cafés de ensueño y tomamos cappuccino tras cappuccino en lugares que guardé en mi memoria y algunos de ellos en mi cámara.
Las fachadas de los edificios, los monumentos, las pinturas, todo aquel espectáculo me envolvía y parecían devolverme la inspiración perdida. Los aromas de la ciudad, de los cafés, de las especias, hacían que se me ocurrieran miles de ideas que iba apuntando en mis notas del móvil para no olvidarme, y que seguro, al volver les daría vida.
Lo cierto es que estaba disfrutando mucho de esta nueva Florencia a la vez que iba descubriendo su tan amplia belleza. Pero mi cabeza, por momentos, volvía a traicionarme y me recordaba, sin quererlo, a Julián.
Volvimos a última hora de la tarde a casa de los padres de Piero. Yo me sentía un poco mal porque le estaba robando a Piero parte del tiempo que tenía para estar con sus padres, para dedicármelo a mí, pero al llegar a su casa y ver la actitud de su madre, se me pasó de golpe. Estela estaba en la cocina y la casa olía de maravilla.
―Estela, aquí huele de escándalo, ¿qué está cocinando? ¿La puedo ayudar? ―le decía mientras me lavaba las manos.
―Sí, cielo, si quieres ve removiendo lo que tengo al fuego. Gracias.
Y así, entre fogones, entablamos una grata conversación y fuimos conociéndonos un poco más.
La cocina italiana siempre me había fascinado, así que le iba preguntando todos los pasos para apuntarme la receta más tarde, ya que todo tenía una pinta deliciosa y podría probar de hacerlo en casa. Aquella noche, me convertí en su pinche y me divertí más de lo que hubiera imaginado. Mientras, Piero nos observaba sonriente desde el salón, acompañando a su padre que esperaba sentado en el sofá leyendo.
Cenamos plácidamente en al amplio salón cercano a la cocina. Junto a la ventana había algunas plantas tropicales y unas pequeñas flores repartidas por igual en dos jarrones. Era una estancia acogedora y cómoda y, me sentí tan bien durante la velada, que mis miedos se fueron todos juntitos a mi baúl secreto de las inseguridades echando el cerrojo por esa noche.
Los padres de Piero eran muy amables y aparentemente felices. Pero se notaba en sus miradas que habían vivido una vida de blancos y negros, de luces y de sombras. Estela miraba a Piero con la mirada de una madre orgullosa, pero al mismo tiempo se reflejaba en ella una tristeza que me inquietaba un poco, a lo que no le encontraba ningún sentido. Pero todos tenemos nuestro lado oscuro, pensé, no le des más vueltas.
Después de la cena, al terminar la tertulia de la sobremesa, sus padres se fueron a dormir dejándonos allí solos. En un segundo, la habitación se llenó de una tensión que no comprendía. Piero rompió el silencio preguntándome si quería salir a tomar una copa o si, por el contrario, prefería quedarme y ver una película. No lo dudé ni un segundo, preferí salir y seguir conociendo a esa nueva Florencia que se abría ante mis ojos.
Fuimos recorriendo de nuevo sus calles, admirando los edificios iluminados, sus jardines un tanto silenciosos, sus románticos puentes y todo lo que se nos ponía por delante. No paré de hacer fotos a todo lo que veía. Por insignificante que pareciera, me daba la impresión de que todo tenía una foto increíblemente espectacular. Casi no hablaba con Piero y él respetó mi silencio. Siempre sabía lo que necesitaba en cada momento, creo que me leía el pensamiento. Necesitaba escuchar a la ciudad, a sus gentes, a ese tintineo de platos y vasos de los restaurantes y cafeterías que se cruzaban a nuestro paso. Me paré un instante. Cerré los ojos, respiré hondo y recordé mi casa, mi jardín, a mi madre, a Andrea, a Lucas, a Violeta y, por supuesto, a Julián. Piero puso su mano sobre la mía y me sobresalté un poco.
―Iris, ¿estás bien? ¿Quieres que volvamos a casa ya?
―No, no… lo siento.
Por un momento el ambiente me recordó mis orígenes y mi vida en Mallorca.
Me miró sin decir nada y sonrió tristemente. La tristeza de su sonrisa me resultó curiosa a la vez que inquietante, solo hacía una semana que nos conocíamos y ya habíamos creado un vínculo muy fuerte entre nosotros. Nos entendíamos a la perfección, incluso sin palabras. Yo también me sentía un poco triste por dejar allí a mi padre y a Piero, pero era consciente de que no podría demorar más mi vuelta. Mis obligaciones laborales me esperaban. Además, mi madre estaba preocupada y necesitaba verme. Siempre que hablaba con ella me pedía que volviera y Violeta, Andrea y Lucas, me enviaban continuamente fotos comiendo, cenando, de copas, sacando la lengua insolentemente, como solo ellos sabían hacer, y muchas otras fotos y mensajes que me alegraban los días y al mismo tiempo me hacían echar de menos mi mundo en España. Eran sentimientos encontrados. Me encontraba bastante mejor gracias a estos días en la Toscana, al lado de mi padre y de Piero, pero lógicamente echaba de menos mi casa.
A la mañana siguiente decidí que volvería a España esa misma semana. No podía seguir evitando más los caminos que me deparaba la vida antes de venir a Italia. Debía enfrentar todo y dejar que los acontecimientos fluyesen. Bastaba ya de huir. No podía seguir haciéndolo. Me encontraba mejor y tenía que seguir con mi vida.
El día amaneció precioso. Un sol acompañaba a una mañana recién estrenada. Me sentía viva y llena de vitalidad. Estaba en una ciudad preciosa y todavía teníamos el resto del día para disfrutarla. Me levanté y me acerqué al salón. Nadie por aquí, nadie por allí. Fui a la cocina a preparar café. La noche anterior, cocinando con Estela, descubrí donde estaban todos los cacharros y utensilios y fui directa a ellos, haciendo el menor ruido posible. Preparé café y puse a tostar un poco de pan, unos tomatitos y un poco de aceite. El café me supo a gloria. Ya estaba a punto de terminar de desayunar cuando vi a Piero acercándose a mí, echándose el pelo hacia atrás y con los ojos aún medio cerrados. Estaba muy mono recién levantado y me entró la risa tonta. Él reaccionó a mi risa acompañándome.
―¿Y tú de qué te ríes? ―preguntó.
―De ti, por supuesto.
―Ah, y te parecerá bonito, ¿no?
―Me parece estupendo. Verte de esa guisa me alegra la mañana ―le dije.
Y reímos durante un rato mientras se servía una taza de café. Le miraba y pensaba en porqué su mirada y la forma de sus ojos al sonreír me recordaban tanto a Julián, ¿me estaba volviendo a obsesionar? Veía a Julián en cualquier persona y gesto. Todo me recordaba a él. Maldita sea.
―Piero, ¿qué tenías pensado para hoy?
―Me gustaría llevarte a pasear esta mañana y seguir haciendo un poco de turismo mientras descansamos tomando un capuchino. Por la tarde, antes de marcharnos, querría llevarte a cenar a un lugar del cual no te diré nada más. Es una sorpresa.
―Vale, ¿y tus padres? Me sabe mal que solo vengas para dos días y te pases todo el tiempo conmigo.
―Tranquila, comeremos y pasaremos el resto de la tarde con ellos.
―De acuerdo, me parece perfecto.
Sus padres se levantaron justo cuando habíamos terminado de desayunar. Los dos parecían tan perfectos. Una pareja modélica que sonreía como si estuvieran dentro de un anuncio. Parecían felices.
Esa mañana caminamos por toda la ciudad y nos deleitamos, de nuevo, con cada rincón, con cada piedra, con cada flor, con todos los aromas y con cada sabor que entraba a nuestras papilas.
Volvimos a casa antes de la hora de comer. Quería ayudar a su madre de nuevo en los quehaceres de la cocina, pero cuando llegamos su padre llevaba puesto el delantal y nos dieron la bienvenida con una gran mesa puesta, llena de aperitivos y un vino italiano. Estaba todo delicioso, sobre todo el vino. Me daba mucha pena que tuviéramos que irnos, no por el vino, claro, sino porque empezaba a coger cariño a los padres de Piero. Veía cómo la mirada de Estela se iluminaba cuando miraba a su hijo y eso hacía que no quisiera irme todavía.
Nos despedimos en la entrada después de pasar toda la tarde hablando y riendo.
―Iris, ha sido un placer conocerte, vuelve pronto.
―Gracias, Estela, el placer ha sido mío. Volveré, no lo dude. ―Le guiñé un ojo.
―Adiós, mamá, adiós, papá, os quiero.
Me pareció una escena de lo más tierna. Los padres saben que los queremos, pero también quieren oírtelo decir de vez en cuando, les reconforta y les ayuda a seguir adelante.
El camino de vuelta fue algo más silencioso que el de la ida. Piero estaba más callado y pensativo y a mí me dejaba demasiado tiempo para seguir dando vueltas a mis pensamientos, aunque ahora ya no me importaba tanto. Quería digerirlos y dejarlos ir de una vez por todas. En unos días estaría en España y quería tener superadas algunas cosas ya.
Recorrimos una preciosa carretera estrecha de costa que rodeaba una montaña. Por el lado de mi ventanilla se podían ver unos acantilados que daban vértigo y al mismo tiempo eran dignos de admiración. Llegamos a un lugar que me pareció mágico. Un restaurante en una cueva donde se veía perfectamente el mar. La iluminación era tenue y con un perfecto gusto en cuanto al diseño se refiere. Nos dieron una mesa en la terraza, cerca del mar, donde la intimidad reinaba más que otra cosa. Todo era perfecto, el ambiente, los colores, los aromas, la situación y, cómo no, la compañía. Cenamos tranquila y relajadamente. Comimos un pescado local hecho a la sal con unas verduritas a la parrilla que sabían a gloria, todo estaba delicioso. Era como un sueño. Cuando terminamos de cenar estaba algo cansada y, entre eso y el vino, que estaba delicioso, en el camino de vuelta, me quedé dormida. Piero me despertó cuando llegamos a casa de mi padre pasando el dorso de su mano sobre mi mejilla y llamándome bajito mientras me acariciaba.
―Iris, he pensado mucho en cómo decirte esto y no encuentro otro modo más que este.
Se acercó lentamente a mí y unió sus suaves labios con los míos. Poco a poco fue pasando su mano por detrás de mi nuca hasta acercarme más a él y a su cuerpo. Apenas me estaba dando cuenta de lo que pasaba hasta que noté como su lengua húmeda recorría mi labio superior. Fue ahí cuando desperté del todo y me aparté de golpe. Se quedó mirándome sorprendido y yo, con los ojos como platos, no sabía cómo reaccionar. No me lo esperaba en absoluto. Mi mente estaba en modo amigos. En ese mismo instante me di cuenta de que lo que él sentía por mí no era lo mismo que sentía yo.
―Piero, lo siento, esto… Esto no me lo esperaba.
―¿En serio? Creía que sentías lo mismo, que conectábamos.
―Y conectamos, pero mi corazón está herido en este momento. Vine a Italia escapando de una situación angustiosa y quería renovarme por dentro. No estoy preparada para esto. De verdad que lo siento.
Salí del coche lo más deprisa que pude sin despedirme de él como me hubiera gustado. Las lágrimas recorrían mi cara y caían como charcos sobre el suelo. Necesitaba llorar, necesitaba desahogarme y aclarar mis ideas que ahora estaban más liadas que nunca. Nunca había pensado en Piero de ese modo, pero, ahora que sabía de sus sentimientos, por dentro sentía que le había defraudado y que se había roto una bonita amistad. No podía permitir aquello. Piero se había convertido en una persona muy importante para mí, en un pilar muy grande en mi recuperación y, no podía dejar que aquello acabara así. Lo quería de verdad, pero solo como se quiere a un buen amigo. Mi corazón estaba ocupado enamorándose de imposibles e inalcanzables.
Cuando entré en casa no había nadie. Miré por la ventana y vi las luces rojas del coche marchándose por el camino. Me inundó de nuevo la más horrible de las tristezas. Volvía a tener esa sensación de que todo se viene abajo y ya me estaba cansando demasiado.
Me metí en la cama pensando que mi viaje a Italia se había acabado y que, al día siguiente, sacaría el vuelo de regreso a casa. Debía poner distancia entre Piero y yo y recuperar mi vida. Ya hablaríamos más adelante y lo aclararíamos todo, seguro. Ahora los dos necesitábamos tiempo y cortar la comunicación hasta que todo se calmara un poco.
Cuando desperté tenía la sensación de resaca total. Lo primero que se me vino a la cabeza fue recuperar mi móvil. Lo había tenido olvidado durante los dos últimos días, ya que quería estar desconectada para disfrutar del viaje. A excepción de varios mensajes de mi madre y de Violeta y Andrea, no tenía nada más. Le puse el sonido y lo guardé en mi mesita.
Bajé a desayunar, pero mi padre y Ariana no estaban. Me habían dejado una nota diciendo que les había llamado un amigo y que pasarían parte del día fuera, que me recompensarían a la vuelta y que no habían querido despertarme. Corazón dibujado.
Así que desayuné las tortitas que me habían dejado ya preparadas, con jamón y queso, y las acompañé con un gran café italiano delicioso. Salí con mi desayuno a disfrutar de las vistas y a respirar en plena naturaleza. Hacía días que no meditaba, así que, terminé de desayunar y me senté en el césped en postura de yoga y, rodeada de aquellas bellas flores, dejé que la naturaleza hiciera sus milagros dentro de mí. Imaginé cómo todas las flores que me rodeaban, volaban suavemente como un remolino a mi alrededor y perfumaban toda mi aura, llenándola de color y brillo. La experiencia fue maravillosa. Respiré profundamente y, al abrir los ojos, me lo encontré allí, frente a mí.
―Pero, ¡joder! Qué susto me has dado. ¿Qué haces aquí?
―Lo siento, Iris, no podía estar un día más sin hablar contigo. Me has dejado aislado de ti y no lo soporto ―me dijo Julián tristemente.
―Más lo siento yo. Esta situación la has creado tú. Yo estoy tratando de pensar un poco y dejar que todo se coloque en su sitio. Acababa de encontrar de nuevo el equilibrio ―le dije intentando no romperme.
Los sentimientos del día anterior estaban demasiado frescos y mi sensibilidad estaba a flor de piel. No podía aguantar más el ponerme a llorar como una loca.
―No me hagas esto. Necesito tocarte, sentirte, no quiero estar un minuto más sin ti. Estoy destrozado.
Me levanté rápidamente y eché a correr hacia la casa llorando. Me agarró del brazo antes de que pudiera cerrar la puerta. Me giró hasta poner su cara frente a la mía y se abalanzó sin dejar que pudiera decir ni una palabra. La presencia de sus labios sobre los míos hizo que estallara algo en mi interior y que recorriera todo mi cuerpo hasta la zona más recóndita y diminuta. No pude hacer otra cosa que dejarme llevar. Estaba tan cansada de resistirme a mis sentimientos que se me fue de las manos. Su mano recorrió la senda de mi espalda. Su lengua, cual serpiente envenenada, recorrió todo mi cuello hasta llegar a mi boca, donde reposó allí largo rato, mientras las manos iban y venían en todas las direcciones. Tenía su aliento recorriendo todo mi cuerpo. Abrí los ojos y pude ver su cara de desesperación. No podía creer lo que estaba pasando, pero mi mente no podía pensar ni reaccionar, solo contraerse con las caricias que recibía a desmano, estallamos juntos de placer entre lágrimas y gemidos. Lloramos de rabia, de dolor, de todos los sentimientos que llevábamos agarrando fuerte para no dejarlos salir y de la liberación de todos ellos en ese momento.
Nos miramos sin saber qué decir durante minutos, hasta que su voz volvió a romper ese mágico silencio:
―No nos cruzamos en la calle por nada, Iris. No volvimos a coincidir en la cena familiar por nada. Nuestros destinos están enlazados y hagamos lo que hagamos nuestros universos se juntarán, queramos evitarlo o no. Arreglaré lo de Sendra, te lo prometo, pero quiero estar contigo el resto de mi vida. A tu lado para lo que nos depare el futuro.
Solo pude besarle y besarle hasta que llegó la noche, subimos a mi habitación y tuvimos la noche de pasión más bonita de toda la historia de mis relaciones.
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9. El día después

No pude pegar ojo aquella noche después de lo sucedido. Pensaba en cómo había llegado a aquella situación y en cómo podía dejar de descontrolarme ante la presencia de Julián. Ponía mi mundo patas arriba. Lo desequilibraba todo a mi alrededor. Hacía que me sintiera mal cuando él no estaba y mi mente empezaba a hablarme como si yo no existiera. Pero cuando estaba, todo era maravilloso. Me hacía flotar sin notar apenas el peso de mi cuerpo, con la mínima expresión de su rostro, con su leve sonrisa, con sus ojos mirándome, con sus manos en mi cara… Me había enamorado y no había podido apenas darme cuenta de ello. Se había ido fraguando lentamente.
De lo que sí era consciente era del gran error que habíamos cometido al enamorarnos. No podía permitir que esa pareja se rompiera por mí o por nosotros, habiendo un niño de por medio que vería a sus padres separados y compartiendo su amor a medias desde su nacimiento.
Mientras pensaba en todo aquello, Julián despertó y me rodeó con sus brazos. No dijimos nada. Le rechacé y me levanté llorando.
―Lo siento, pero no podemos seguir con esto ―le dije entre lágrimas.
―Iris, pero… lo de ayer… esta noche ha sido mágica… no te entiendo ―contestó sorprendido.
―Ha sido increíble, pero tienes una familia y no puedo permitir que se rompa por un capricho pasajero.
―¿Un capricho pasajero? ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Eso es lo que significa nuestra relación? Dime que no lo sientes como yo, que no sientes que pierdes el sentido cuando estamos juntos…
―Julián, yo….
―Dime que esto no es amor… dime que me marche… que no estamos conectados incluso en la distancia… dime que no me quieres…
Apartándome el pelo de la cara y dejándole ver mis ojos, le miré y le dije:
―Márchate.
―¿Eso es lo que quieres? ¿Realmente es eso? Vamos, Iris, mírame y dime que no sientes lo mismo.
―No siento lo mismo, márchate ―conseguí decirle bajando la mirada.
Sin embargo, él la clavó en la mía que estaba a punto de explotar de llanto. Estaba claro que no se esperaba mi reacción después de la noche anterior. Se vistió apresuradamente y salió corriendo de la habitación. No escuché nada más que su coche saliendo rápidamente por el camino. Me quedé desolada, escuchando el silencio que había dejado tras su huida. Habíamos terminado. Ahora sí que era definitivo.
Todo lo de Julián y Piero había pasado tan rápido que todavía no había podido asimilarlo del todo. Mi mente solo podía pensar en cómo Julián salió de mi vida y el silencio que dejó en mi interior al marcharse y en cómo me había sentido antes de venir aquí.
Mi padre había vuelto y había visto la luz de mi habitación apagada, por lo que supuso que estaba dormida y no quiso molestarme. Menos mal, porque hubiese encontrado a Julián metido en mi cama y yo de vuelta de Florencia con Piero, menudo lío amoroso. No sé qué hubiera pensado de mí.
Bajé a desayunar como cada mañana, después de haberme dado una ducha de agua fría de treinta minutos por lo menos. Me maquillé un poco para evitar que mi padre se diera cuenta de que había estado llorando y me mantuve lo más Iris que pude sin romperme y derrumbarme. Les comenté que debía volver ya y lo entendieron perfectamente. Así que, después de desayunar, saqué el billete de vuelta con una sensación agridulce en mi interior.
Volví a mi ciudad dejando aquellos recuerdos atrás. A un Piero roto, a un Julián desesperado y ambos llenos de ira hacia mí. Florencia, la Toscana y San Gimignano, hasta pronto.
Mi padre finalmente no se enteró de nada. Julián se había marchado temprano y nadie le vio, por lo que guardé todo aquel dolor para mí. Creía que era mejor así y no quería irme dejando a mi padre preocupado por aquel asunto.
Tampoco dije nada a los demás de lo que había sucedido durante mi estancia en Italia. Pensaba que, si no lo decía, si no lo contaba, podría ser que no hubiese sucedido y que solo hubiera sido un mal sueño.
A mi vuelta, de la que no avisé a nadie, intenté rehacer mi vida como la tenía antes de conocer a Julián, a excepción de que procuraba esconderme al máximo de mis amigos y familiares por miedo a tener que contar lo sucedido. Creía que no me sentía preparada para contarlo aún.
Los días pasaron neutros y grises a mi alrededor. La óptica con la que miraba ahora la vida había cambiado totalmente y yo no era del todo consciente. Ya no veía las señales del universo acercarse hacia mí y dirigir mi camino como antes. Tenía la sensación de estar secándome por dentro. No me permitía pensar en aquello para no sufrir esa punzada de dolor de nuevo. Si venía a mi mente algún pensamiento doloroso, lo expulsaba y me concentraba en otra cosa para evitar que volviera. Era otra Iris y no quería cambiar de momento para no lastimarme, para no estar dolida. Ya tendría tiempo de hacerlo más adelante, pero ahora era justo eso lo que necesitaba, tiempo.
No pasaron demasiados días, en concreto tres, para que todos mis allegados fueran conscientes de que estaba de vuelta. Comencé a ir a la tienda. Intenté seguir con mi vida normal, con mis rutinas habituales y la cosa volvió a coger su ritmo. Ya no podía seguir escondiéndome más. Recibía llamadas y mensajes que no podía seguir evitando, sobre todo de Andrea, que me llamaba constantemente para saber qué tal estaba. Cuando la que tenía que haberla llamado era yo. Ella estaba pasando un mal bache y no estaba dando la talla como amiga. Así que una tarde lluviosa, de esas donde las luces de la ciudad se encienden más pronto y se reflejan por toda la calle como luceros, la llamé y le dije que se pusiera guapa, que saldríamos a cenar y a tomar una copa por el centro. No se lo pensó mucho. No estaba acostumbrada a verme animada últimamente y me contestó que sí con una gran sonrisa que casi pude escuchar al otro lado del teléfono. Ella lo necesitaba y yo también.
Cuando llegué ya estaba sentada. Verla me llenó de algo muy familiar que me reconfortó el espíritu. Me acerqué y la abracé tiernamente.
―Te pido mil disculpas por todo ―le dije algo avergonzada.
―No tienes que pedir disculpas. Te he echado de menos. Sabes que siempre estoy aquí para ti ―me contestó con su sonrisa de «todo está bien».
―He pasado una mala racha, pero no voy a permitir que eso haga aflorar lo peor de mí. Así que por eso estoy aquí, pretendo cambiar mi actitud de estos últimos días ―le dije cariñosamente.
―Sé que algo te está pasando desde hace tiempo y también que no estás aún preparada para contármelo. Cuando estés lo hablaremos, pero mientras, tómatelo con calma ―me contestó Andrea.
Sus palabras siempre me reconfortaban y me aliviaban internamente, dejando a mi mente y a toda la maraña de pensamientos en reposo. Me conocía y sabía que estaba incubando algo gordo que saldría a la luz tarde o temprano, eso dependía de mí. Aún no estaba preparada para dejarlo salir ni soportar todo el dolor que ello conllevaría. Estaba siendo cobarde conmigo misma y tampoco me gustaba serlo. Nunca había actuado así, pero no me sentía con fuerzas de afrontar el remolino de sentimientos que se agolpaba en mi interior.
La cena fue tan tranquilizadora como reconfortante. Me contó cómo se dio cuenta de que ahora estaba segura de que quería ser madre. El haber perdido al bebé le había hecho ver cuánto lo deseaba. Su decepción al saber que lo había perdido hizo que supiera que quería ser madre. Los problemas con su novio se arreglaron. Ahora, ambos querían hijos y estaban dispuestos a seguir intentándolo el tiempo que hiciera falta. Me sentía muy feliz por ella, ya que, en nuestra vida, tan normal como estresante, no nos paramos a pensar en qué nos dice nuestro cuerpo y nuestro corazón. No nos paramos a escucharnos y a conocernos profundamente para tener claros nuestros propósitos, nuestras metas, lo que realmente importa y anhelamos.
En el momento de la pérdida, su novio se hundió tanto que estuvieron a punto de dejarlo. Ella entró en un principio de depresión al verle así y creía que no solucionarían sus problemas nunca. Dejaron pasar los días, pero seguían estando igual de mal entre ellos. Él se había cerrado en sí mismo y no quería ni hablar del tema. Un día, se acercó a ella llorando y, como un niño, le confesó que quería ser padre. Que haber perdido al bebé le había frustrado mucho. Que había estado luchando contra sus sentimientos, pero que ya no quería seguir luchando más. Que quería ser padre y pensaba que ella sería la mejor madre para sus hijos. Y así, con amor y paciencia, se arregló todo entre ellos. Ahora, se podía decir, que estaban viviendo su segunda luna de miel.
Andrea se dio cuenta de que su propósito era ser madre. Que lo ansiaba con todo su corazón y no se había dado cuenta hasta ese momento. Fue ahí cuando empecé a cuestionarme si realmente sabía cuál era mi propósito en la vida. Si tenía todo lo que quería y deseaba. Aquello con lo que soñaba cuando era una niña. Y así fue cómo comencé mi período de introspección en profundidad.
Esa noche, después de cenar, fuimos a un local cerca del restaurante a tomar una copa. Era uno de esos sitios que al entrar está algo oscuro y las luces resplandecen por el suelo en todas las direcciones. Avistamos una mesa libre al fondo y allí nos colocamos. Sobre ella una pequeña lámpara de color ámbar iluminaba el centro de la misma y daba la luz justa para vernos las caras y las copas. Hablamos largo y tendido sobre las sorpresas que te da la vida y entonces decidí contarle por encima que había conocido a un hombre y que me había enamorado perdidamente de él sin darme cuenta, puso cara de póker. Al principio, solo nos veíamos para tomar un café y disfrutar de nuestra mutua compañía. Empezamos a llamarnos a diario simplemente para darnos las buenas noches y contarnos qué tal había ido nuestro día. Después empezamos a quedar y a vernos más a menudo, hasta que un día saltó la gran chispa que estábamos evitando durante demasiado tiempo y de la cual yo no era consciente. Me miraba perpleja a la vez que miraba hacia sus pies en demasiadas ocasiones como intentando digerir todo aquello. Su cara mostraba la sorpresa y también la decepción, esa que le causaba que yo no le hubiera hablado de todo esto hasta ahora. Seguí contándole que el chico en cuestión estaba prometido y que, además de que iba a ser padre, era Julián, el hermano de Violeta. Decidimos zanjar en ese momento, la conversación por decisión mía. No quería estropear la noche.
No le conté que volvió a intentar rescatarme cuando estaba en Italia y que allí me volví a dejar llevar una vez más. Que la cagué a lo grande y que lo único que quería era estar con él, disfrutarle, besarle y pegarme a su cuerpo el mayor tiempo posible. Pero no, paré de hablar y le dije que lo dejáramos, que no podía más con todo esto. Que lo sentía mucho y que ahora iba a intentar encontrarme a mí misma y a volver a ver la vida desde la perspectiva tan positiva que siempre había tenido. Ella lo respetó absolutamente todo. No preguntó más sobre el tema y seguimos charlando amigablemente como si nada.
Al llegar a casa tenía una sensación agridulce, como si al contarle aquello hubiera sacado parte de mi negatividad allí mismo y al marcharme la hubiese dejado atrás sin temor ni sufrimiento. Aquello me hizo pensar que si lo soltaba se acabaría yendo y no sentiría más que una tristeza que con el tiempo se apagaría y confiaba en que también desaparecería. No pensé más aquella noche. Me metí en la cama y dormí plácidamente, pero aún con la sensación de angustia. Cuando desperté era algo tarde, pero no me importó. Había decidido quedarme en casa para ponerme al día con todo lo que había ido posponiendo días atrás y sacar algo de tiempo para probar cosas nuevas que hacía tiempo que rondaban por mi cabeza. Lo único que me apetecía era meterme en mi estudio, estar en casa y experimentar con mis perfumes.
Me llamó mi madre, por supuesto, hacía dos días que no sabía nada de ella y era a la única persona que le cogía el teléfono, al igual que a mi padre. Lo cierto es que no me apetecía hablar con nadie más de lo necesario, prefería hacerlo por mensajes. Creo que intentaba protegerme de todos por lo que pudieran preguntarme, decirme e incluso aconsejarme. Mi madre estaba preocupada por mí. Demasiado tiempo sin contarle mi vida. Aún no le había dicho el porqué de mi viaje a Italia y, sabía que, en algún momento tendría que hacerlo. No quería ni imaginar su reacción cuando conociera todo lo que había cambiado mi mundo de repente.
La conversación fue más fluida y tranquila de lo esperado y no me preguntó nada que yo no quisiera contestar. Me dijo que fuera a verla a su casa, más concretamente a casa de Román. Se había instalado allí temporalmente algunos días y los fines de semana, ante la insistencia de Román de tenerla más tiempo en casa. Y así lo hice, al día siguiente fui a visitarla a su actual/temporal casa. Me recibió perfectamente arreglada pero informal, como siempre, y con su sonrisa habitual de los últimos meses.
―Hola, cariño, voy a coger mis gafas de sol y salimos a tomar el café fuera, ¿vale? Espérame un momento.
―Sí, mamá, tranquila. Tómate tu tiempo.
La casa era grande y tenía que subir hasta el primer piso, así que decidí esperarla en la que se había convertido en mi parte favorita de la casa, la biblioteca. Una vez dentro, volví a admirar de nuevo aquel enorme espacio de sabiduría. Alcé la mirada hasta los estantes más altos y fue entonces cuando lo vi, un libro dorado y fino que se escondía en lo más alto de aquel estante. Estaba escondido entre los libros prohibidos que los niños no podían tocar y a los que Julián accedía mediante la escalera. Me contó que su padre, entre risas y riñas, siempre lo pillaba infraganti intentando alcanzar esos libros. Era el libro dorado el que me llamaba la atención en aquel instante. Cogí la escalera, la llevé hacia aquel estante, me subí lentamente y miré ese libro cara a cara. Pensé un momento antes de cogerlo si sería el mismo libro del que me había hablado Piero. Lo cogí por fin entre mis manos. Miré el título. «El gato con botas», no podía ser verdad. ¿Sería mucha casualidad que fuera el mismo? ¿Tendrían Piero y Julián el mismo libro, el libro favorito de Estela, la madre de Piero? ¿El que le leía cada noche? Las preguntas se iban amontonando en mi cabeza cuando mi madre llegó con una disculpa.
―No encontraba las gafas, cariño. No sé dónde pongo las cosas.
―Acostumbra a dejarlas siempre en el mismo sitio como te suelo aconsejar, mamá.
Juntas nos dirigimos al jardín donde nos esperaban dos tazas, una cafetera, una jarrita de leche y unas galletitas para acompañar. He de reconocer que salir de casa y dejar que el sol se posara sobre mi piel me vino de maravilla. Los últimos días había ido a trabajar muy temprano y había estado metida en la tienda hasta el anochecer, exceptuando la noche que fui a cenar con Andrea, que salí un poco antes. Me intentaba refugiar en el trabajo y eso me estaba ayudando mucho.
Hablamos plácidamente durante horas mientras degustábamos ese exquisito café con un toque de canela que tanto nos gustaba a las dos. Me contaba que estaba en la época más feliz de su vida, ya que ahora podía disfrutar de toda la abundancia que el universo le regalaba. Que había conseguido poner un equilibrio perfecto en su vida y que todo lo que la rodeaba era felicidad y belleza. Lógicamente, no le iba a contar yo mis batallitas con el universo últimamente. Tampoco me preocupaba mucho porque confiaba en que las cosas se arreglarían y, además, la felicidad de mi madre me llenaba de alegría por dentro y se reflejaba en mí cuando estaba con ella.
Cuando ya estábamos a punto de marcharnos sucedió lo que no quería, ni en un millón de años, que sucediera, pero, lógicamente, el universo pone cada cosa en su sitio y a su momento. Apareció Julián, que había venido a ver a su padre para un tema laboral, según nos dijo. Nos vio a las dos en el jardín y salió a saludarnos. Me dio un vuelco el corazón al verle y casi no pude articular palabra. Mi madre me miró extrañada, intuyendo que algo pasaba entre nosotros. Julián se acercó lentamente con una media sonrisa, saludó a mi madre con un abrazo y a mí con otro. No pude decir más que un leve hola. Mi madre y él se pusieron a hablar mientras yo no podía dejar de mirarle. Hacía mucho tiempo que no le veía y ya no recordaba lo guapo que era. Mientras él hablaba con mi madre, me dirigía pequeñas miradas que me intimidaban un poco. Solo podía pensar en cómo podía estar tan feliz y yo tan hecha polvo. Algo empezaba a cambiar en mi cuerpo y no parecía bueno. Notaba cómo me confundía cada vez más aquella situación.
Cuando acabó de hablar con mi madre, se acercó a mí a darme dos besos y me susurró al oído:
―Tenemos que hablar, es urgente. Llámame por favor.
Me quedé pensando, ¿por qué si es tan urgente no me ha llamado él …? Y entonces vino a mi cabeza que le dije que no volviera a llamarme ni a ponerse en contacto conmigo de ninguna manera. Aparte de respetar mi decisión, cosa que me alagaba, había hecho las cosas bien y merecía que le diera la oportunidad de explicarse. Le miré a los ojos y asentí.
Mi madre y yo nos fuimos a comer a un restaurante a las afueras, próximo a la casa de Román. Mi mente estaba algo distraída y mi madre lo notó, por supuesto.
―Tienes que contarme qué te pasa, te noto muy distante y pensativa.
―Mamá, ¿qué pasó con la madre de Julián y Violeta?
―Pues es una muy buena pregunta, pero por desgracia no puedo contestártela.
―¿Nunca has preguntado a Román por ella? ―Conociéndola sabía que habría estado indagando.
―Sí, lo hice una vez y obtuve un silencio como respuesta. Noté dolor en la expresión de su rostro y no quise continuar ―siguió diciendo mi madre.
―¿No sabes qué pasó entonces? ¿Por qué no quieren hablar de ella?
―No, no lo sé. Quizá tú podrías preguntarle a Julián.
―Quizá…
No hablamos más del tema. Tampoco le conté nada ni de Julián, ni de Piero, ni de los pensamientos que tenía respecto a los dos.
El día iba terminando y yo tenía en mi cabeza a Julián, a Piero y, sobre todo, a Andrea, así que la llamé al llegar a casa.
―Hola, Andrea, ¿qué tal estás?
―Hola, Iris, me siento genial, ¿qué tal estás tú?
―Me alegro mucho. Te mereces lo mejor. Eres una gran persona.
―¿Tú qué tal estás? No me has contestado a eso ―preguntó preocupada Andrea.
―Pues me siento extraña. Hoy he ido a ver a mi madre, y Julián ha aparecido justo cuando me marchaba, se ha acercado y me ha dicho que teníamos que hablar, que era urgente.
―¿Y tú qué has hecho? ¿Le has llamado? ¿Has hablado ya con él?
―No, todavía no le he llamado. Aún no me atrevo ―le dije avergonzada.
―Llámale, ¿qué tienes que perder?
No era tan fácil como hacer una simple llamada. Cada vez que hablábamos dolía y, por más que quisiera hablar con él, no podía llamarle. Quería que todo siguiera igual, que tuviéramos el contacto mínimo y que no volviera a dolerme más.
No le llamé ni ese día ni los siguientes.
Intentaba seguir centrada en mi trabajo. Por suerte, estaba teniendo varios pedidos para bodas y eso me hacía estar entretenida la mayor parte del tiempo. Me mantenía ocupada preparando los perfumes, los envoltorios, las tarjetas... Todo personalizado y diferente, como a mí me gustaba.
Pero por más que lo intentara, había días que me metía en mi estudio y no podía pensar en otra cosa que, en ese libro, ese libro dorado de «El gato con botas» que hacía que se me fueran ocurriendo ideas tan absurdas como que Estela pudiera ser la madre de Julián y Piero, su hermano… Pero al mismo tiempo pensaba, ¿y si no era ella? ¿Qué sería de la madre de Julián? ¿Seguiría viva?
Cogí mi portátil y comencé a buscar información acerca de aquel libro dorado. Quería saber más sobre él. Lo que vi hizo que mi teoría cobrara más fuerza. Era una edición limitada del cual se hicieron no más de cincuenta copias. Miré varias páginas y todas decían lo mismo. Mientras pensaba sobre el tema y en cómo sería posible aquella coincidencia tan grande, se me ocurrió que podía intentar indagar en Violeta. Ella me lo contaría si la sonsacaba un poco, así que la llamé.
―Hola, Violeta, ¿qué tal todo?
Hacía tiempo que no nos veíamos. Desde que llegué de Italia había tenido que arreglar varios asuntos personales y, entre eso y la tienda, no habíamos podido coincidir aún y, aunque hablábamos de vez en cuando por teléfono, habíamos programado tomar un café cuando yo estuviera más libre.
―Hola, Iris, ¿qué tal? ¿Ya has recuperado tu vida?
―Más o menos. ¿Tienes tiempo para comer mañana? Saldré sobre las dos, ¿qué tal te va?
―Perfecto, ¿mañana en «Simple» sobre las dos y cuarto?
―Sí, nos vemos en el restaurante. Adiós.
«Simple» era el restaurante donde nos reuníamos si queríamos comer algo rápido y saludable antes de volver al trabajo. La comida es sencilla, pero deliciosa y me gusta comer allí siempre que puedo.
Al día siguiente me desperté con la cabeza embotada y dolorida. Me había montado una película extraña sobre Julián, Piero y su madre que podría ser la misma y por lo visto no dejé de pensar en eso ni en sueños.
Abrí la tienda y esperé en mi laboratorio toda la mañana a que la inspiración viniera a buscarme. Aproveché para limpiar y ordenar todo un poco, pero seguía sin aparecer. Definitivamente, la inspiración me había abandonado. Lo único que venía a mi cabeza de nuevo eran aquellos pensamientos de líos misteriosos de familia que parecían un tanto fantásticos a mi parecer, pero que quizá no lo fueran tanto después de todo.
La becaria que tenía contratada en la tienda, Paula, me dijo que en un par de meses terminaba la carrera y se iba a marchar a Londres a buscarse la vida y a aprender inglés. Así que tendría que buscar a alguien que la sustituyera y tenía dos meses para hacerlo. Creía que me daría tiempo suficiente a hacer entrevistas y no me preocupaba demasiado ese tema de momento. Me entristecía al pensar que iba a perder a aquella chica tan maravillosa. Era consciente de que en algún momento sabía que llegaría a pasar esto. Este solo era un trabajo temporal, como ya habíamos hablado en la entrevista, pero me hizo pensar en cómo cogemos cariño a la gente que nos rodea, con la que compartimos el día a día, a la que echamos de menos si no tenemos cerca y eso me llevó de nuevo a Julián.
Cerré la tienda y fui a reunirme con Violeta. Cuando llegué ya estaba dentro, sentada en una mesa cerca de la ventana. No sabía las ganas que tenía de verla hasta que la vi. Allí estaba, mirando su móvil sonriente. Me acerqué a ella y nos abrazamos.
―Cuánto te echaba de menos, mala pécora.
―Yo también te quiero, Violeta.
Comimos tranquilamente, sin parar de charlar hasta con la boca llena. No podíamos parar de contarnos cosas, incluso le toqué el tema de Piero. Surgió y me sorprendí hablando de él como si nada. No me dolía. Podía expresarme con total normalidad y estaba feliz por ello. Me sentía culpable por no hablarle de lo de Julián, pero creí que no era el mejor momento y lo dejé estar.
Cuando casi había llegado la hora de irme y abrir la tienda, le pregunté acerca de su madre. Me lo había estado pensando toda la mañana y no sabía cómo entrar en el tema, así que se lo pregunté directamente casi en el último momento.
―Violeta, ¿qué pasó con tu madre?
―¿A qué te refieres? ―Torció el cuello de un lado a otro, como intentando relajarse.
―A que nunca, ni Julián ni tú, habéis sacado el tema de tu madre, ¿está viva?
―Pues ni lo sé, ni me interesa saberlo.
―¿No sabes nada de tu madre desde…?
―Desde que se marchó cuando yo tenía ocho años y Julián seis. Nunca hablamos de ella y quisiera seguir haciendo lo mismo.
―¿No te has preguntado dónde puede estar? ¿No quieres saber si está bien?
―No, podía haberse puesto en contacto con nosotros y nunca lo hizo.
―Pero vosotros vivíais en otra ciudad, quizá sí lo hizo, pero no os localizó. No sé, era otra época y no había tanta facilidad en las comunicaciones como ahora.
―Si de verdad quieres localizar a alguien, lo localizas y punto. No valen excusas ―dijo tajantemente.
Y me miró con los ojos encendidos de odio que automáticamente me hicieron dejar el tema. Al menos ya sabía que podía seguir viva. Que no estaba enterrada bajo tierra…
Pagamos y antes de marcharnos me dijo:
―Lo siento, Iris, no tenía que haberme puesto así, pero el tema de mi madre me pone mal. Nos abandonó cuando éramos muy pequeños. Nunca se ha puesto en contacto con nosotros y hemos aprendido a vivir así. No la necesitamos para nada.
―De acuerdo, discúlpame tú si he tocado un tema escabroso. No volverá a pasar, lo siento.
Violeta me sonrió y me dio un gran abrazo que significaba que todo estaba bien y pude irme sintiéndome algo mejor. No necesitaba echar más tierra sobre mi propio tejado en estos momentos en que, sinceramente, no me iba demasiado bien.
Mis pensamientos esa tarde eran todos para Julián. Mi cabeza volvía a darle vueltas a lo que me había dicho en casa de Román y me intrigaba lo que tuviera que contarme, la verdad.
Cuando llegué a casa aquella noche pensé que, tarde o temprano, tendría que llamarle. ¿Qué tenía yo que perder con la llamada? Me dolía solo el hecho de acercarme al teléfono y marcar su número, pero finalmente lo cogí, dispuesta a hacerlo, iba a llamarle. En ese instante noté como una fuerza mayor me lo impedía y lo dejé como si quemara en mi mano. Volví a cogerlo y volví a dejarlo de nuevo. Lo cogí y por fin lo dejé definitivamente en la barra de la cocina. Me tumbé en el sofá a respirar. Cerré los ojos y, en ese mismo instante, sonó el timbre. Cuando abrí la puerta me quedé muda e inmóvil. Era él. Era Julián.
―Pero, ¿qué haces aquí? ―le pregunté a duras penas.
―Iris, tenemos que hablar y como veo que mi mensaje de «urgente» no impactó demasiado en ti, he venido a verte.
―No sabía que era tan sumamente importante ―le dije mirándome los pies.
―Pues lo es, Dios, Iris, no sé por dónde empezar…
―Me estás asustando ―le incriminé.
Y empezó a contarme:
―Verás lo del embarazo de Sendra… era una mentira, se lo había inventado todo y solo lo hizo para que nos casáramos y que no la abandonara.
―¿Pero… qué dices?
―Sí, Iris, me lo confesó hace un par de días. Me dijo que no podía seguir viéndome así y cargando con aquella mentira.
―Y, ¿cómo estabas? ―le pregunté tristemente.
―¿Cómo crees que estaba? Hecho una mierda. Deprimido. Acabado. Sin ganas de nada. Y ella notaba que aquello no le compensaba ni por ella ni por mí y terminó por confesármelo todo. Después de hablar y llorar juntos todo el día, decidimos que separarnos era lo mejor. Ella volvería de nuevo a Irlanda para rehacer su vida. Intentaría crear una vida desde cero, aunque allí le costase mucho más y no estaba segura de poder conseguirlo.
―No puedo creer lo que dices. Es como despertar de una pesadilla ―le confesé entre lágrimas.
―Iris, te amo. No puedo pasar un minuto más sin ti, dame la oportunidad de demostrártelo ―me dijo con lágrimas en los ojos.
―Julián…
Y le abracé tiernamente, un abrazo que se transformó en puro placer, un placer que ardía en lo más profundo de mi ser, ese que me hizo estallar al primer roce de su boca con la mía. Nos besamos y desaparecieron todas las tristezas y soledades. Todos los miedos se fueron de viaje al país de nunca jamás y se hizo la luz en mi vida de nuevo…
Cuando amaneció aquel día, todo parecía diferente, me sentía relajada y sin ruido en mi cabeza, pero a la vez, algo extraña. Julián estaba dormido a mi lado y me sentía bien pensando que aquella relación podría por fin llegar a materializarse. Se despertó y me miró mientras se estiraba y me sonreía.
―Muy buenos días ―le dije sonriendo tiernamente.
―Buenos días, princesa. He dormido como si estuviera flotando en una nube en el mismísimo cielo.
―Sigo pensando que esta situación me resulta algo rara, Julián.
―¿En qué sentido?
―Tenía claro que no podíamos estar juntos y me había hecho a la idea de eso y ahora estoy como descolocada. Me siento bien, pero al mismo tiempo extraña.
―Tienes la sensación de estar haciendo algo que no está bien, ¿no?
―Exacto. Sendra y tú ya no esperáis un hijo, pero no estoy segura de que ya no sientas nada por ella y estés conmigo porque te resulte más fácil.
―Iris, estoy seguro de lo que siento. Iba a seguir con ella por el niño, pero en el fondo no quería.
―Necesito algo de tiempo para procesar todo esto Julián, no quiero precipitarme.
―¿Es lo que realmente necesitas? ―preguntó mirándome con tristeza.
―Sí, es lo que en este momento necesito. Además, no sé mucho de ti, de tu familia, de tu trabajo, de tu vida en general. Nunca me has hablado de tu madre, por ejemplo.
―Y no voy a hacerlo ―dijo tajantemente―, puedes preguntarme lo que quieras menos por mi madre.
―Pero comprenderás que quiera saber qué te ha pasado para que no quieras ni nombrarla, ¿no te parece? Nuestra relación no puede fluir si nos ocultamos cosas.
Y pensé, que yo misma le estaba ocultando que posiblemente conocía a su madre y que sabía de su paradero.
―Julián, estoy cansada de tus silencios cuando no quieres seguir hablando de un tema o cuando te pregunto algo incómodo. ¿De verdad no quieres saber dónde está tu madre?
―No, no quiero saberlo, no me interesa. Solo hablar de ello me duele y me llena de rabia.
Se dio la vuelta y tuve que dejar aparcado el tema para otro momento en que estuviera más receptivo. No estaba dispuesta a dejar así las cosas. Me levanté a por un vaso de agua y Piero apareció como un holograma en mi cocina. No había hablado con él desde que me fui de Italia, a pesar de que cada día le mandaba un emoticono diferente para ver si captaba su atención, pero ni siquiera los leía. No quería saber nada de mí y yo le echaba profundamente de menos. Habíamos hecho una estrecha amistad y no quería perderle.
Julián se levantó casi detrás de mí y no dejó lugar a más pensamientos. Se acercó amagando un beso, pero lo aparté suavemente.
―Iris, ¿qué pasa?
―Que… todavía estoy pensando si lo de anoche no sería una nueva equivocación. Me estaba reponiendo y ahora el golpe va a ser brutal si volvemos a lo de antes…
―Pero, ¿y por qué iba a ser cómo antes? Quiero estar contigo, Sendra se irá con su embarazo ficticio a otra parte ―dijo en un tono que no me gustó.
―Intenta calmarte, solo digo que no me gustaría pasar por lo mismo de nuevo. Pero… ¿Sendra está todavía en tu casa? ―pregunté sorprendida.
―Esto… sí, aún está allí…
―Por favor, Julián, lárgate y hasta que no tengas las ideas claras no vuelvas. No quiero ningún contacto más contigo hasta que lo tuyo con Sendra esté arreglado, ¿entiendes?
―¡Pero si ya está arreglado! ¿Cómo quieres que te lo diga?
―No puede estar arreglado cuando todavía vive contigo, ¿cómo sé que no sales de aquí y por la noche en tu cama estás de nuevo con ella?
―¿Eso es todo lo que confías en mí?
Bajé la cabeza y respiré hondo. No sabía qué contestar, no le había contado lo duro de mi relación pasada y lo dolida y resentida que aún estaba. Lo desconfiada que me había hecho volverme. No era el momento. Además, estaba muy enfadada pensando que lo había vuelto a hacer, estaba conmigo y con Sendra al mismo tiempo y eso me cabreaba demasiado.
―Arregla las cosas y ya veremos, Julián. No puedo andarme con estos juegos, no somos niños.
Recogió su ropa y sus zapatos, se fue al baño y no volvió a dirigirme la palabra hasta que se despidió con un adiós muy seco al marcharse.
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10. Hipótesis

Había muchas cosas que arreglar en mi interior y en el suyo también. Me había enamorado de una persona que apenas conocía. No sabía nada de su vida antes de conocerlo y, lo poco que conocía, era por su hermana. Tampoco sabía de sus relaciones anteriores a Sendra, ni de su familia. Era demasiado misterioso y cerrado y no dejaba ver en su interior. No era solo yo la que tenía el problema de la desconfianza al parecer. Me sentía aturdida y no era consciente de lo que había sucedido. Me paré de nuevo a recapacitar un momento... Julián había venido con la intención de quedarse y esta mañana sale de mi casa enfadado y dejándome a mí también más cabreada que un mono. Estoy hecha un lío. No entiendo nada.
Intenté poner mis ideas en orden, pero no conseguí más que dolor de cabeza. Así que, llamé a Lucas para que me ayudara una vez más. Le pedí que, por favor, reuniera al comité de crisis, que les necesitaba, pero que no le dijera nada a Violeta. No podía hablar de estos temas en su presencia. Ya me había dejado bien claro que no quería saber nada de su madre y aún no le había dicho la historia que había entre su hermano Julián y yo.
Andrea se reunió con Lucas y conmigo en el café de siempre. Les conté que tenía la sensación de que Estela, la madre de Piero, también podía ser la madre innombrada de Violeta y Julián. Después de mirarme como si hubiera perdido la cabeza, se miraron entre ellos pensando que podía hablar en serio a pesar de que, a medida que hablaba y me escuchaba, me pareciera todo una gran locura. Hicimos un croquis de la situación y entre todos confirmamos que era una locura pensar que Estela fuera la madre de ellos solo porque tuvieran el mismo libro en común, de la misma edición especial. No significaba demasiado o al menos esa era la conclusión a la que habíamos llegado. El tema les pareció bastante interesante e hicimos de detectives un buen rato. Las ideas se nos agolpaban en la mente y nos liábamos cada vez más. Finalmente, acabamos pensando que mi inventiva para las historias y las coincidencias se había pasado de la raya. Por tanto, no me quedó más alternativa que abandonar el tema tal y como había venido. No por ello iba a seguir pensándolo, lógicamente, pero ahora tenía claro que no tocaría más el tema a no ser que fuera estrictamente necesario.
Del tema de Julián ya no les hablé porque era algo que empezaba a aburrirme hasta a mí misma, así que me lo guardé exclusivamente para mí, de momento.
Andrea pidió una botella de sidra sin alcohol y tres copas una vez hubimos zanjado la loca conversación y, mientras las llenaba, se le iba dibujando una gran sonrisa en los labios. Lucas y yo nos miramos medio sonriendo y nos abalanzamos rápidamente a abrazarla.
―Andrea, ¿es lo que me imagino?
―Sí, Iris, Lucas, ¡estoy embarazadaaaaa! ―gritó levantando los brazos y la copa.
―Brindemos entonces por un feliz y deseado embarazo ―dijo Lucas, levantando también su copa.
―Sí, brindemos, no podría estar más feliz por ti, Andrea ―le dije mientras chocábamos las copas.
Las buenas noticias siempre son bienvenidas y más sabiendo que Andrea y su novio deseaban ese embarazo desde que perdieron su anterior oportunidad. Ahora ambos lo tenían claro, querían ser padres y estaban muy felices por ello.
Cuando ya nos íbamos sonó mi teléfono. Era un mensaje de Violeta:
«Hola, Iris, quería pedirte disculpas por nuestro último encuentro, no estuve muy agradable y lo siento».
No contesté en ese momento porque todavía estaba con Lucas y Andrea, pero cuando los despedí, de camino a casa, la llamé.
―¿Violeta?
―Hola, Iris, disculpa por lo del otro día. No estuve muy fina.
―Disculpas aceptadas. ¿Te va bien que nos veamos después, cuando cierre la tienda?
―Vale, precisamente iba a preguntarte cómo te iría quedar hoy a última hora.
―Ok, pues nos vemos donde siempre.
Donde siempre, era un café que había cerca de mi trabajo donde solía quedar con Violeta y a veces con Julián a tomar algo antes de volver a casa.
Cuando llegué Violeta ya estaba sentada. Era demasiado puntual y yo, para variar, no era muy predecible en cuanto a horarios se trataba. Había veces que me liaba a última hora en el estudio o en la tienda con algún cliente y me hacía cerrar algo más tarde. Normalmente, mis clientes venían con cita previa. Les hacía pasar al estudio y ellos mismos olían las creaciones que les había personalizado. Les invitaba a un café y mientras, olían sus granos para neutralizar los perfumes y así poder distinguir mejor sus aromas.
En cuanto entré, Violeta se puso de pie y me abrazó. Yo le correspondí. Nos sentamos y ella empezó a hablar.
―Iris, el tema de mi madre es un tema del que en nuestra familia no solemos hablar, digamos que es tabú.
―Y no tienes que hacerlo si no quieres, por nada del mundo quiero que hables de un tema que te haga sentir mal.
―He estado pensando y creo que ya es hora de hablar de ello. Necesito sanar esa herida que he dejado abierta esperando a que cicatrizase todos estos años y no ha hecho más que seguir sangrando.
―Está bien, como quieras ―le dije.
Y comenzó a contarme, entre lágrimas, sollozos y muchos suspiros, que su madre les abandonó cuando eran niños. Que su padre nunca les habló demasiado del tema. Solo les contó que su madre no se encontraba bien y que estaba en un hospital. Que no podían ir a visitarla porque era algo peligroso y que, en cuanto se pusiera bien, volvería a casa. Cosa que nunca pasó. Su padre iba todos los días que podía y el trabajo se lo permitía a visitarla, hasta que, pasado un año de su hospitalización, un día fue a visitarla cómo siempre y ya no estaba. Se había ido y no sabían dónde. Se había escapado. Desde entonces vivieron sin madre y sin saber nunca lo que había pasado. Supieron más tarde, por lo que les contó su padre, que había tenido un episodio de psicosis grave en el que pensaba que la perseguían, que la espiaban, que en casa había micrófonos escondidos y todas esas cosas conspiratorias que solo pasan en las películas. Que su padre nunca les habló mal de ella a pesar de que ellos vieran que estaba hundido y desesperado. Nunca volvió a estar con nadie después de eso hasta ahora que había conocido a mi madre y había cambiado por completo su vida. Era una persona más alegre y feliz y mi madre tenía la culpa de ello. Estaba enamorado. Me puso muy contenta escuchar eso porque a mi madre le había pasado lo mismo con Román, la había cambiado para bien. Ahora era muy feliz y empezaba a ver la vida de otro modo.
Cuando vi que Violeta se sinceraba conmigo me sentí mal por no haberle contado nada de lo que había pasado con Julián, así que me lancé y lo hice.
―Verás, Violeta, te agradezco que me cuentes todo esto, no tenías porqué. Yo solo lo pregunté porque me resultaba raro que nunca hablarais de ella, solo eso. Me siento mal por haberte incomodado. Yo también tengo algo importante que contarte y no sé cómo te sentará escucharlo.
―Dime, ¿qué pasa?
―Verás, mi viaje a Italia no fue porque quisiera tomarme unas vacaciones, realmente me fui porque necesitaba alejarme de alguien. ―La miré para ver su reacción.
―Sí, ¿y?
―Que la persona de la que me tenía que alejar era Julián.
Nos miramos fijamente durante unos segundos que me parecieron eternos. Se quedó callada mirándome y como no decía nada, seguí.
―Verás, el día que te conocí, Julián y yo salimos a tomar algo después de la cena. No era la primera vez que nos veíamos, habíamos tenido un pequeño accidente en la calle días atrás…
Su cara era un poema, me miraba fijamente y su mirada estaba llegando a intimidarme bastante. Me hice pequeña en poco tiempo, preocupada de que pudiera enfadarse mucho al haberle ocultado toda aquella información, pero, aun así, le seguí contando.
―Julián y yo hicimos poco a poco una buena amistad. Hablábamos por teléfono a menudo, venía a la tienda a buscarme y después íbamos a tomar algo, y así, se fue fraguando algo de lo que yo no era muy consciente. Me fui pillando por Julián sin saber que tenía novia. Un día, hablando de otra cosa me lo contó, sin querer creo yo, y fue ahí cuando me di cuenta de que sentía algo por él más allá de la amistad, ya que una punzada me atravesó por dentro que me dolió horrores. Aun así, seguimos viéndonos, como amigos, claro, hasta que un día surgió el problema y pasó lo inevitable…
―Iris, ¿me has estado ocultando esto durante todo este tiempo?
―No podía decírtelo. No estaba segura de lo que estaba haciendo. Es tu hermano, eres mi amiga… y yo una cobarde.
―Y precisamente por eso debías habérmelo contado, te hubiera podido aconsejar o ayudar de alguna forma.
Bajó la cabeza y puso la mano en su frente.
―Iris, mi hermano es un buen tío, pero es desconfiado y guarda a buen recaudo sus sentimientos. No te voy a negar que estoy algo enfadada porque no hayas confiado en mí para contarme todo esto, pero al mismo tiempo estoy contenta porque eres tú y no puedo estar enfadada contigo.
―Gracias, Violeta, no sabes el peso que me he quitado de encima al contártelo. Me quemaba dentro, pero no quería precipitarme, tenía miedo.
―Has hecho bien en decírmelo. Conozco perfectamente a mi hermano y estoy convencida de que no hubiera hecho algo así a Sendra si no estuviera totalmente seguro de sus sentimientos.
Hablamos largo y tendido del asunto. Estaba feliz por habérselo dicho y porque su reacción fuera tan buena. Le conté que Sendra había fingido lo del embarazo y que esa fue la razón por la que me escapé a Italia, bueno, eso y que quería ver a mi padre. Prometió ayudarme con Julián, pero le pedí que no lo hiciera. Prefería no forzar las cosas y que pasara lo que tuviera que pasar. Yo ahora me había acostumbrado a la situación y, aunque le echaba de menos, no quería que nuestra relación empezara con un engaño. No quería sentirme culpable de haber roto una pareja después de tantos años juntos.
Salimos de allí y me fui a casa a intentar no pensar en nada más que no fuera yo misma por un instante. Me preparé un café descafeinado y me senté en mi jardín a observar las plantas como hacía tiempo atrás. Me di cuenta de que tenía un jardín precioso que disfrutaba muy poco últimamente. Después de pensar en pros y contras, decidí que montaría una fiesta de verano en mi jardín. Decoraría todo con pequeñas luces blancas. Prepararía la mesa grande con varios aperitivos. Sacaría el vino de la cosecha de mi padre e invitaría a todos mis allegados, no muchos, desde luego, porque no soy una mujer a la que le gusten las aglomeraciones y los alborotos. Así que, ya estaba decidido, haría la fiesta del verano en el jardín de Iris.




[image: ]
11. La fiesta

La idea de la fiesta me hizo distraerme de todo lo demás. Solo podía pensar en cómo decoraría el jardín y en qué aperitivos prepararía. Miraba fotos en Pinterest para inspirarme y creaba tableros con cosas realmente bonitas. Tenía una idea más o menos clara de cómo lo quería todo. Sería una fiesta tranquila, con música chill out, bossa nova y relax ambiental. La haría por la tarde, cuando el sol está cayendo y la brisa se hace más soportable. Mucha bebida, mucho hielo y mi habitual granizado de limón, lima y menta.
A la mañana siguiente, al llegar a la tienda, llamé a Andrea para contarle mi idea de la fiesta y me dijo que le parecía un plan genial y que me ayudaría con los preparativos. Se ofreció a traer unos aperitivos que haría preparar a Fran y yo haría también los míos. Me pareció que todo marchaba a la perfección. Solo tenía una duda. Sabía seguro que se lo diría a Violeta, ¿pero se lo diría también a Julián? Tal y como se había marchado de mi casa no tenía claro si era una buena compañía y ahora que Violeta lo sabía todo, sería algo más difícil para mí estar con los dos en la misma habitación sin sentir algo de vergüenza. Así que pensé que invitaría a Violeta, pero a Julián no le diría nada, aunque me muriera de ganas de verlo. Yo también tenía derecho a estar enfadada porque él no hubiera tenido el valor de decirle a Sendra que se fuera de su casa después de todas las mentiras que le había contado para mantenerlo a su lado. No sabía cómo podía verla cada día sin sentir nada de nada, no me lo creía. Como tampoco me creía que yo, con mi forma de ser, pudiera mantener esa situación. ¿Tener a mi exnovio viviendo en casa después de haberme mentido tan horrorosamente…? Sinceramente, no podría.
Y llegó el fin de semana. Todo estaba listo para la gran fiesta, y no digo grande por la cantidad de gente que se reuniría, sino porque para mí sería un soplo de aire fresco, como una renovación. Me vendría fenomenal para recuperar una parte de mí que se había apagado. Podría reunir a todos mis amigos y disfrutar de una tarde de tertulia, música y buena comida. Todo parecía perfecto. Andrea y su novio llegaron antes para preparar todos los aperitivos. Yo había hecho varias cosas para comer y también había sacado mi famoso licor que no faltaba en ninguna fiesta. Había traído vino de todos los colores y muchos frutos secos. Preparamos todo el jardín, las mesas, las sillas, las luces… La decoración ya la había ido preparando durante la semana y solo faltaban por instalar algunas guirnaldas luminosas que colgarían de los árboles y de la pared. Todo estaba aparentemente preparado. Las mesitas tenían platos degustación de todos los aperitivos y no había un hueco libre en ellas. Los vasos y el vino se colocaron sobre otra mesa alargada que colocamos estratégicamente al final del jardín, y detrás de esa mesa yo para servir las bebidas y reponer lo que fuera faltando.
Violeta llegó cuando ya estaba todo listo y su hija Estela la acompañaba. Cuando vio mi cara me dijo:
―Tranquila, Iris, a la niña vendrá a buscarla Román cuando venga a traer a tu madre.
―Ah, perfecto.
No era una fiesta para niños y, aunque la niña era un encanto y no molestaba, realmente era una fiesta para desinhibirse y disfrutar y no estar pendiente de la niña en todo momento. Era un poco egoísta, lo sé, pero cada fiesta se hace con una premisa y en esta era pasarlo bien, sin limitaciones y sin responsabilidades.
Mi madre y Román llegaron más tarde. Ambos se quedaron a tomar algo, pero se fueron pronto. Román debía quedarse a cuidar de Estela y mi madre le acompañó. Lo cierto es que no les importaba lo más mínimo quedarse con Estela, estaban acostumbrados a estar con ella los fines de semana cuando Violeta salía a divertirse y les parecía genial.
Mi madre estaba encantada con la decoración del jardín y me lo hizo saber.
―Cariño, ha quedado de maravilla, me encanta como has decorado todo, se nota que lo has heredado de mí ―dijo guiñándome un ojo.
―Me alegra que te guste, lo he hecho con mucho cariño, algunas luces las hemos instalado esta misma tarde.
―Ha quedado precioso ―dijo encantada.
Y siguió la fiesta.
Todo estaba yendo de maravilla. La gente iba viniendo, pasaban al jardín y se iban colocando alrededor de las mesas con su copa en la mano. El ambiente era delicioso. La temperatura más cálida de lo que hubiera deseado, pero soportable. Miraba a mi alrededor y me sentía orgullosa de la fiesta que habíamos montado. En esas volvió a sonar el timbre de la puerta una vez más. Lo cierto es que pensaba que ya estaba todo el mundo que había sido invitado y ya no esperaba a nadie más, pero, aun así, me acerqué a la puerta, abrí y le encontré allí frente a mí, mirándome con esos ojitos que tanto me gustaban y me traían tan buenos recuerdos. Piero apareció delante de mí como un fantasma. Me acerqué y le abracé pensando que podría ser otro espejismo suyo de los que se me aparecían en ocasiones y no quería que se me escapara. Le abracé fuerte para comprobar que era real y noté cómo se acercaba también, olía mi cuello y se llevaba todo el aroma para él. Me dio un escalofrío al notarle tan cerca y mi cuerpo se estremeció un momento al contacto con su piel como si de Julián se hubiera tratado. Sentí algo extraño, pero pensé que estaba demasiado sensible y lo dejé marchar. No podía creer que Piero estuviera aquí.
Había venido desde Italia y estaba muy emocionada y feliz de verle.
―Piero…
―Iris, necesitaba verte, desde que te fuiste estás en mi mente.
―Lo siento, Piero, a mí me pasa lo mismo, te tengo tan presente…
―Dejaste una huella en mí, difícil de borrar.
Miró hacia dentro de mi casa y vio que había mucha más gente de la que pensaba encontrarse supongo.
―¿Estás… ocupada?
―Es una fiesta. Tenía la intención de hacerla desde que volví a España, pero el tiempo se me vino encima y hasta hoy no ha podido ser.
Se quedó paralizado sin saber qué decir ni qué hacer.
―Pero, qué maleducada que soy, pasa, pasa, por favor, únete a nosotros. Ven, te presentaré a todos.
Entró detrás de mí un poco cohibido. No se esperaba aquella situación, desde luego, pero creo que fue lo mejor para relajar el ambiente entre nosotros. Le presenté a todos, a Violeta incluida, no le pude presentar a la niña porque mi madre, Román y ella se habían marchado un poco antes de la llegada de Piero. Andrea me miró con una sonrisa burlona y yo bajé la cabeza avergonzada. No pude hablar mucho más con Piero, ya que Violeta le tenía monopolizado. Me dirigía a la barra a por una copa de vino cuando de repente volvieron a llamar nuevamente a la puerta. Me quedé pensando quién podría ser mientras iba a abrir. Todavía no había tenido tiempo ni de tomar una copa de vino. Mi sorpresa fue que cuando abrí la puerta, lo que vi me dejó auténticamente paralizada. Julián estaba delante de mí y no le esperaba, ya que no le había dicho nada, ¿cómo se había enterado de la fiesta? Qué vergüenza, por Dios.
―¿Estás dando una fiesta? ―me preguntó sorprendido.
―Sí, verás, quería celebrar mi vuelta, pero se me retrasó un poco y ahora me pareció un buen momento.
―Ok, entonces me voy, no me llegó tu invitación. Le agarré fuerte del brazo con toda la rabia que pude y le paré en seco.
―¿Pero tú te crees que después de lo que pasó la última vez tenía ganas de invitarte? ¿Crees que tenía ganas de volver a verte?
―No sé cómo pedirte disculpas, lo siento de veras, pero no puedo echar a Sendra de casa, no tiene dónde ir.
―Seguro que su familia la acogería encantada, a no ser que no les haya dicho que ya no estáis juntos, claro.
Bajó la cabeza como confirmando lo que le decía.
―No sé qué decirte, Julián.
De repente se oyó un grito desde el jardín.
―¿Julián?
Era Violeta, había visto a lo lejos a su hermano en la puerta y se acercaba a saludar.
―Hola, ¿quieres tomar algo? Entra por favor.
Me miró esperando mi aprobación, asentí y le mostré el camino con la mano.
Los dos entraron al jardín y Violeta llevó a Julián hasta Piero, les presentó y comenzaron a hablar, yo, a lo lejos, desde mi mesa de las bebidas, los miraba pensando que cabría la posibilidad de que fueran hermanos. La conexión que veía era increíble. No se conocían de nada, pero actuaban como si se conocieran de toda la vida, estaban divertidos y sonrientes. Menos cuando Julián me miraba que cambiaba radicalmente el rostro. Le veía mirarme con cara de odio, de enfado, de resentimiento y eso me hacía sentir culpable, ¿pero en qué mundo sería yo culpable de nada aquí? Pensé.
Me serví una copa de vino, me acerqué a Lucas y me coloqué a su lado. Estaba solo en ese momento mirando el móvil. Cuando me senté me dio un empujoncito con su brazo y automáticamente dejé de mirar a Julián.
―¿Sabes? Estoy muy harta de tener que aguantar nada de nadie, a partir de ahora diré y haré solo lo que me apetezca sin importarme lo que los demás puedan pensar.
―Ah, ¿pero eso no es lo que haces siempre?
Nos miramos y empezamos a reírnos a carcajadas, aquello soltó un poco mis nervios y me relajé. Con Lucas era fácil relajarse. Es una persona muy sensible y serena, de los que callan más que hablan, pero que te lo dice todo con una mirada y, a veces, con unas pocas palabras, muy escuetamente.
Volví a mirarlos y notaba la conexión entre ellos, Piero y Violeta hablaban animadamente y Julián formaba parte de la conversación en los momentos en los que podía apartar sus ojos de mí.
No quería separarme de Lucas para no quedarme sola y evitar así que tanto Piero como Julián vinieran a darme problemas, así que me mantuve a su lado todo el tiempo que pude, excepto cuando tuve que ir a satisfacer alguna de mis necesidades básicas. Me levanté, dejé la copa sobre la mesa y me fui al baño. Violeta fue detrás de mí hasta que me alcanzó.
―Iris, el tal Piero ese es majísimo, me gusta.
―Sí, bueno, tiene sus cosillas, no te creas que todo es perfecto.
―Ya, bueno. ―Y se volvió al jardín.
No sabía qué decirle. Solo el hecho de pensar que pudieran ser hermanos y que hubiese algo entre ellos me horrorizaba. Tenía que contarle a Violeta lo de su madre lo antes posible. Pero, por otra parte, si se lo contaba a Violeta y no a Julián, podría enfadarse mucho, pero que mucho. Dios, estaba en una disyuntiva muy dura, pero… ¿por qué me pasaban estas cosas? No soportaba tener que tomar tantas decisiones y, aunque sabía que en esta vida todo eran decisiones, no lo aguantaba, era muy estresante.
Seguí mi camino hacia el baño pensando que ya los había visto hablar y tontear en más de una ocasión. No podía seguir en mi propia fiesta rodeada de todo aquello que se había vuelto en mi contra. Estaba empezando a agobiarme demasiado. Me metí en el baño e intenté pensar en qué debía hacer cuando, de repente, alguien tocó a la puerta.
―Iris, ¿estás ahí?
―Sí, Julián, vete por favor, necesito estar sola cinco minutos, gracias.
―No pienso irme hasta que me abras y hablemos un momento, por favor.
―No tengo nada que hablar contigo, de verdad, déjame sola.
―Ábreme, por favor.
No quería abrirle, pero sabía que no se iría y seguiría insistiendo hasta la saciedad, así que salí del baño y le miré a los ojos.
―Qué pasa, parece que las palabras se te quedan cortas, ¿no? ―le pregunté.
―Estoy harto de toda esta situación, tenemos que hablar y arreglar esto de una vez por todas.
―No hay nada que yo tenga que arreglar, en cambio, no puedo decir lo mismo de ti.
―Por favor, deja que me quede después de la fiesta y lo hablamos todo a solas, ¿vale?
―No puedes quedarte, Piero ha venido desde Italia y no puedo decirle que se vaya a dormir a otro lado.
―Ese Piero y tú… ¿pasó algo en Italia entre vosotros?
―No, no pasó nada.
―No quiero que se quede aquí, me quedaré yo también.
―Pero, ¿eso qué significa? ¿Estás celoso?
―No, quiero que hablemos y no sigamos posponiendo más esta absurda situación.
―No quiero hablar de ninguna situación entre tú y yo. Arregla tus problemas y luego ya veremos.
―Agotas mi paciencia, Iris.
―¿Que yo qué? Márchate, no hay nada de lo que hablar.
Me metí de nuevo en el baño y cerré la puerta, no quería seguir con todo esto. Estaba cansada de ir arreglando situaciones o de ir empeorándolas, no sé, estaba agotada mentalmente.
Salí del baño queriendo dar la fiesta por terminada, pero cuando llegué de nuevo al jardín, cada uno de los asistentes empezó a despedirse. Ya se había hecho tarde y no me había dado cuenta de la hora, con lo cual, me quedé a solas con Piero. De Julián no había quedado ni rastro, parece que pilló la directa y se había marchado. Violeta antes de irse me dijo:
―Mañana te veo, quiero saber más de Piero…
Y me puso una mirada de esas que indican que iba a por él descaradamente.
―Vale, vente después de comer y tomamos un café. Asintió, me dio un beso y se marchó, no sin antes regalar otro beso a Piero muy cerca de la comisura de sus labios, a lo que él reaccionó quedándose inmóvil.
Nos sentamos en al jardín a tomar la última copa de vino mientras me contaba qué hacía en España. Había ido a hablar con mi padre para saber dónde vivía y venir a verme, se sentía muy mal por cómo acabaron las cosas y tenía que hablar conmigo. Le costaba la vida no responderme a los mensajes, pero, en un principio, creyó que sería lo mejor para alejarse de mí, pero que ya no podía seguir haciéndolo, que me necesitaba y que había venido a decírmelo en persona. Me mantuve toda la conversación mirando hacia el suelo. En ocasiones le miraba durante un lapso de tiempo y volvía a bajar la mirada. Todo aquello que me contaba me gustaba, pero mis sentimientos eran de amistad y no se parecían en nada a los suyos. Tendría que volver a decírselo y eso me dolía.
Se calló, me cogió la cara con las dos manos y me acercó a él muy lentamente. Resbalaron en ese momento unas lágrimas por mi mejilla, le besé, sí, le besé, necesitaba sentirlo, necesitaba saber qué pasaba por mi interior al sentir sus labios. Le quería, eso estaba claro, pero quería confirmar si ese amor era del mismo tipo que el suyo y lo que descubrí es que le quería, le quería mucho, pero cuando sus labios rozaron los míos vi a Julián y me aparté retrocediendo un paso.
―Piero, lo que siento por ti es amistad. No quiero perderte, te quiero.
Me miró, se dio la vuelta y se marchó. No dijo nada y salió sin mirar atrás. No pude decir nada más porque el momento no me lo permitió. Me quedé allí sola y vacía. Me serví una copa de vino y luego otra hasta que me entró sueño y me fui a la cama. No podía haber terminado peor el día.
Por la mañana apenas podía moverme. No tenía ganas de salir de la cama. Me tapé la cabeza con la sábana a pesar de que hacía calor. Solo quería esconderme y que pasaran las horas hasta la noche y volver a dormir.
Hice un esfuerzo por salir de la cama y pensar en café me ayudó bastante. Fui al salón, pero no vi a Piero, tampoco esperaba verlo, la verdad, pero eso me confirmó que no había dormido en casa. Me senté en una de las sillas que rodeaban la mesa del salón a tomar mi café cuando sonó el timbre. Al abrir vi a un Piero hecho polvo y bastante perjudicado por el alcohol.
―Iris, vamos a hablarlo ahora.
―Pasa, siéntate, tienes un aspecto horrible, ¿estás borracho?
―Te pasas todo el tiempo en Italia mandándome mensajes contradictorios. Parece que te gusto y que todo marcha bien. Eres feliz conmigo. El viaje a Florencia, conocer a mi familia, todo eso para qué, ¡¿para dejarme tirado?!
―Piero, cariño, valoro mucho nuestra amistad y me alegro mucho de haberte conocido, pero mi corazón pertenece a otra persona. No sabes cómo me gustaría cambiar eso.
―Pues cámbialo, yo te quiero y quiero estar contigo. Se acercó más y se abalanzó hacia mí, me agarró por la cintura y me colocó entre su erección y él, empecé a asustarme un poco viendo su estado de embriaguez e intenté soltarme resultándome imposible. Le grité que se apartara, pero me acercó más y me besó. Me resistí y le empujé, cayó al sofá y se quedó allí sentado mirándome un instante. Echó la cabeza hacia atrás y se quedó dormido profundamente en menos de un segundo.
Notaba mi corazón palpitar demasiado rápido y no podía hacer nada para detenerlo. Tenía a Piero allí sentado durmiendo y lo único que quería era huir de mi propia casa.
Tomé mi café a pesar de que hubiera sido más aconsejable una tila y mientras le miraba llamé a Violeta. Tenía que venir ya. Quería contarle todo y que me ayudara a tomar una decisión.
―Violeta, buenos días, sé que habíamos quedado después de comer, pero ¿te importaría venir ya?
―¿Pasa algo? ¿Va todo bien?
―No, necesito hablar contigo de algo importante y tengo a Piero borracho y dormido en el sofá.
―Voy volando.
Violeta se presentó en casa a la media hora, casi sin aliento.
―Gracias, Violeta, por haber venido tan rápido.
―Cuéntame qué sucede―me dijo mientras entrabamos en casa―, pero ¿qué hace Piero aquí dormido en el sofá?
―Iba a quedarse a dormir en casa, pero después de la fiesta se marchó. Ha venido esta mañana borracho como una cuba y se ha quedado dormido.
―Pero mira qué mono…
―Sí, monísimo, vamos al jardín, tengo que contarte algo importante.
Nos sentamos en el jardín y serví dos tazas de café.
―Verás, Violeta, mi interés por saber más de tu madre después de volver de Italia viene porque, estando allí, conocí a Piero, eso ya lo sabes. Fuimos un fin de semana a ver a su familia a Florencia y…
Se escuchó un ronquido que provenía del salón y que interrumpió nuestra conversación al instante. Allí estaba Piero, con la cabeza echada hacia atrás, la boca abierta y roncando. Qué bonito.
―En fin, Violeta ―dije volviendo a la conversación―, el tema es que atando cabos y con esta mente que tengo que se hace mil historias, llegué a la precipitada conclusión de que la madre de Piero, llamada Estela, podría ser tu madre.
El golpe le dolió en el alma y pude verlo en su cara. No se esperaba para nada que yo le fuera a soltar algo parecido ni por asomo. Me callé unos segundos para ver si podía digerir el asunto mientras no le quitaba ojo. Ella nos miraba a Piero y a mí, intermitentemente.
―A ver, Iris, ¿me estás hablando en serio? ¿Mi madre…? ¿Quieres decir que Piero podría ser mi hermano?
―No estoy segura. Ayer, cuando vi la conexión que había entre vosotros tres, me volvió a venir esa posibilidad a la cabeza.
―Y yo que pensaba que nuestra conexión era especial por otra cosa…
―Podría ser, ya te digo que no estoy segura y tú tienes que ayudarme a descubrirlo. Violeta, tú eres la persona indicada para ayudarme, lo verás todo desde la perspectiva fría y distante de vuestro pensamiento hacia vuestra madre. Puedo equivocarme, pero me da que en esta historia hay algo y quiero descubrirlo si te parece bien.
Después de guardar silencio un largo rato, me miró y me dijo:
―Me cuesta mucho pensar en mi madre, lo que hizo… no tiene nombre. Pero si está viva me gustaría saber por qué lo hizo, aunque me va a costar mucho perdonarla, si es que algún día llego a hacerlo.
―Ok, no estoy hablando de una reconciliación de momento. Las cosas poco a poco, Violeta, no te precipites, ¿vale? Y ahora, un detalle importante, ¿se lo decimos a Julián o esperamos a ver si estoy en lo cierto?
―No lo sé. Creo que, así como está Julián últimamente, casi prefiero que lo comprobemos nosotras y después le digamos a él.
―Está bien ―contestó Iris.
Violeta salió de casa, volviéndome a dejar sola con un Piero al que prefería no mirar a la cara.
El ruido de los vasos que estaba recogiendo, hizo que se despertara. Lo que deseaba con más fuerza era que se marchara. Después de lo ocurrido no quería saber nada más de él, me costaba tenerle allí y no poder gritarle hasta quedarme afónica.
―Iris, por favor, no hagas tanto ruido, me va a explotar la cabeza.
―Pues te aguantas, podrías levantarte y ayudarme y así acabaríamos antes con este ruido.
―¿Qué te pasa? ¿Por qué estás enfadada?
―Ah, no te acuerdas de nada, ¿verdad?
―Pues no, ¿de qué tendría que acordarme?
―De lo que pasó esta mañana.
―No recuerdo nada después de meterme en aquel antro y beber hasta caer rendido.
―Llegaste temprano esta mañana, querías besarme y yo te detuve, te pusiste furioso y tuve que empujarte para separarme de ti, caíste al sofá y te quedaste dormido, nada más. Punto.
―¿En serio? Lo siento mucho, Iris, juro que no era yo, lo siento, lo siento, perdóname.
Y se acercó a mí para abrazarme y seguir disculpándose.
―Ni te acerques, todavía recuerdo lo agresivo que te pusiste hace unas horas. Mejor apártate hasta que asimile que era el alcohol el que actuaba por ti.
―Te lo juro, no era yo. No volverá a pasar, te pido mil disculpas. Recojo mis cosas y me voy, esta situación es muy violenta.
―Sí, será mejor así, yo también lo siento.
Piero se marchó mientras yo seguía recogiendo los vasos y platos del jardín. Me miró antes de irse y se marchó cabizbajo sin decir nada.
Todo se había descontrolado mucho, demasiado para una persona a la que le gustaba tenerlo todo controlado y planificado como era mi caso.
Por la tarde fui a casa de mi madre a hacerle una visita, no me esperaba y se alegró mucho de verme. Estuvimos hablando toda la tarde y le conté con un poco más de detalle mi viaje a Italia, le mostré las fotos de las bonitas cosechas que mi padre y Ariana habían conseguido. Violeta se nos unió más tarde, había venido a ver a su padre y traía a Estela con ella. En un momento en que mi madre y la niña estaban jugando, cogí a Violeta y me la llevé al interior de la casa, más concretamente a la biblioteca.
―Violeta, pasa, ven.
―Iris, últimamente estás de lo más misterioso.
―Mira ese libro y dime algo sobre él.
―Ese libro me trae buenos y malos recuerdos al mismo tiempo. Cuando éramos pequeños mi madre nos lo leía antes de dormir, era su libro favorito y también el mío, pensé que se había perdido porque hacía años que no lo veía, no sabía que estaba aquí. Tampoco es que entre a esta biblioteca mucho, yo era más de meterme en el cuarto de los juegos, pero Julián recuerdo que se pasaba las horas muertas aquí metido y mi padre le pillaba siempre infraganti subido a la escalera con algún libro que era de los prohibidos.
―¿Estás segura?
―¿De qué?
―De que ese libro era de tu madre.
Totalmente. Nos lo leía cada noche y me lo sabía de memoria. Cuando nos lo contaba yo movía los labios en silencio al mismo tiempo que ella.
―No haces más que confirmar mis sospechas de que la madre de Piero sea tu madre.
―¿Y en qué te basas ahora?
―En que, cuando estuve en Florencia, Piero me contó que su madre, de pequeño, le leía un cuento muy bonito de «El gato con botas» que tenía la portada dorada.
―Pero eso no quiere decir nada, creo yo.
―Quizá no, ¿pero no te resulta rara la coincidencia, Violeta?
―Podría ser, pero de ese libro habrá cientos, podría ser solo una simple coincidencia.
―No, estuve investigando por Internet para saber más acerca de ese libro y encontré que solo se habían hecho cincuenta copias. Fue una edición limitada.
Podría ser una leve coincidencia, como decía Violeta, pero bastó que se la pusiera sobre la mesa para crearle una gran duda.
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12. La madre de piero

Violeta me llamó al día siguiente para saber más sobre Piero y sus padres, pero yo no podía darle más información de la que ya le había dado porque no la tenía. Realmente tampoco había indagado mucho en la vida de Piero, más que lo que él me había contado, y ahora, así como estábamos, no era precisamente el momento para preguntarle. A Violeta se le ocurrió que podría llamarlo ella y quedar para intentar indagar un poco más. Con ella no tenía ningún problema y quizá a él le viniera bien hablar y desahogarse un poco después de todo lo sucedido.
Así que sin pensarlo mucho le llamó y quedó con él para tomar un café ese mismo día. Piero se había instalado en un hotel en el centro hasta su vuelo de vuelta, así que, como no tenía gran cosa que hacer, le vino genial que Violeta le llamara. Quería salir y distraerse, lo necesitaba.
Estuvieron hablando toda la tarde. Cenaron juntos y fueron a tomar unas copas por el centro y cuando vio que Piero se abría un poco más, comenzó a preguntarle.
―Y bien, ahora que ya nos conocemos algo mejor, cuéntame, me dijo Iris que tus padres viven en Florencia, ¿verdad?
―Sí, en un barrio céntrico de Florencia.
―¿Son italianos?
―Mi padre sí, es de Florencia, mi madre es española, nació en Bilbao.
La cara de Violeta cambió radicalmente. Ellos eran de Bilbao y habían ido a vivir a Mallorca hacía muchos años atrás cuando ella tan solo tenía ocho años. Empezaba a cuadrar aún más la cosa, pero todavía no podía ni asumirlo ni aceptarlo. Le costaba mucho pensar que su madre siguiera viva y no se hubiera puesto en contacto con ellos en todos estos años. Violeta no sabía dónde esconderse, necesitaba pensar y digerir todas aquellas coincidencias, a solas.
―Discúlpame, tengo que ir al baño ―dijo Violeta.
―Vale.
Se encerró en el baño y respiró profundamente muchas veces seguidas hasta que se mareó y decidió parar. Todo era tan absurdo, ¿tanto tiempo sin saber de su madre y ahora resultaba que el universo se había alineado y la había encontrado a través de unas cuantas coincidencias? ¿Era una broma? ¿Estaba teniendo un mal sueño? Lo cierto es que después de pensarlo mucho, llegó a la conclusión de que, si su madre se le había presentado así de repente, no veía por qué no podía ir a pedirle explicaciones de su actitud en el pasado. Pensar que había formado una nueva familia y que había dejado abandonada a la que ya tenía, hacía que le ardiese la sangre y cada vez se estaba poniendo más y más nerviosa. Así que, decidió que iría a Florencia a visitar a la madre de Piero.
Cuando salió del baño, Piero le preguntó si estaba bien, ya que había tardado más de lo normal, a lo cual ella asintió.
Hizo como que todo estaba bien y quiso seguir preguntándole sobre su familia, aunque Piero desvió un poco el tema y le preguntó por Iris.
―Violeta, tú eres muy amiga de Iris, ¿sabes si está saliendo con alguien?
―Pues que yo sepa no, ¿por qué lo preguntas?
―Porque me gusta y creo que le gusto, pero cuando me acerco ella me aleja y me rechaza.
―Pues entonces tendrás que darle su espacio, las cosas que se fuerzan suelen salir mal.
―Está bien ―contestó Piero.
Bajó la cabeza, bebió de su copa y, seguidamente, le sonrió.
―Gracias, Violeta, eres un sol.
―No tienes que darme las gracias, me caes genial, eres un encanto.
―Podíamos ir a cenar mañana de nuevo, me gustaría llevarte a un bonito sitio que he descubierto.
―Mejor no, déjalo, no tienes porqué.
―¿Tú también me rechazas?
Y la miró de aquella manera que no pudo evitar acceder a su invitación.
―Bueno, vale, si me miras así no me queda otra alternativa.
―Vale, pásate por el hotel sobre las ocho y vamos andando, está cerca.
Lo cierto es que Violeta tenía sentimientos encontrados. Le gustaba Piero. Le parecía una gran persona y además era precisamente su tipo. Físicamente, se sentía atraída por él, pero, por otra parte, pensaba que podría ser su hermano y entonces ese sentimiento eclipsaba al otro. También sabía que yo le gustaba y, todos estos inconvenientes le hacían pensar por qué tenía tan mala suerte con los tíos.
Al día siguiente, Violeta me llamó desesperada para contarme todo lo que le rondaba por su cabeza. No había podido pegar ojo pensando e intentando encajar todas las piezas de aquel puzle.
―Violeta, tranquilízate, tienes que hablarme más despacio, a estas horas digiero las palabras algo más lento.
―Está bien, creo que lo mejor es que comamos y te cuento lo que tengo pensado, es largo.
―Me asustas, a saber qué tramas.
―Tranquila, luego te cuento. Besito.
―Ciao.
Las palabras de Violeta me dejaron intranquila. No sabía nada de Piero desde hacía dos días y no se había puesto en contacto conmigo en ningún momento. Lo único que sabía es que Violeta iba a hablar con él por el tema de su madre, pero nada más. Así que pensé en llamarle para saber si estaba bien. Me hice a la idea de que no me cogería el teléfono y quizá por eso no le había llamado antes, pero me sentía mal por todo lo que pasó, así que me comí mis miedos e incertidumbres y le llamé. Sonó una vez… nada, dos veces… nada, tres veces…
―Hola, Iris ―contestó por fin.
―Hola, pensaba que no me cogerías el teléfono.
―Lo cierto es que no iba a hacerlo. Creo que tenemos que hablar, ¿no?
―Sí, largo y tendido, pasa por casa cuando quieras o por la tienda, ¿sabes dónde es?
Le expliqué resumidamente dónde tenía la tienda, por si prefería pasarse por allí, pero, finalmente, quedamos en que se pasaría por mi casa a la noche.
El día pasó tranquilo y sin sobresaltos.
Andrea me llamó que tenía el hotel hasta los topes, que estaba feliz por ello, pero sin tiempo de nada. Tenía ganas de verme, pero que le era imposible.
Visto que Andrea no podía disponer de un minuto de tiempo libre, cuando cerré la tienda a medio día fui a verla para contarle alguna de las novedades que pasaron después de la fiesta.
―Hola, Iris, ¿qué haces por aquí?
―He venido a verte, ya que tú no tienes tiempo de nada.
―Pero sí que tengo tiempo para tomar un café más tarde, ¿vas a comer?
―Sí, he quedado con Violeta, dime que tienes sitio, me olvidé de avisarte.
―Claro, sabes que tu sitio siempre está libre para cuando decidas venir.
―Te quiero, bichito.
―Luego te veo.
Violeta llegó puntual, pero yo ya la esperaba con mi vermut bien fresquito.
―Pero qué bien te cuidas.
―Hago lo que puedo. ―Le sonreí.
―Tengo novedades importantes y una propuesta que hacerte ―me dijo mientras se sentaba.
―Me tienes en ascuas, cuéntame, venga.
Andrea apareció para saludar a Violeta y se volvió a marchar. Era la hora de la comida y tenía prácticamente lleno el salón.
―Bueno, a ver, ayer estuve con Piero, cenamos juntos. Iris, no sé si me estoy enamorando de él. Hemos quedado de nuevo para cenar esta noche.
―Pero, Violeta… podría ser tu…
Me cortó en seco poniéndome la mano en la boca.
―Ya lo sé, no lo digas, solo pensarlo, me pone los pelos de punta. Le pondré una excusa para lo de la cena y no iré. No sé qué debo hacer. ¿Crees que debería ir a ver a mi supuesta madre y aclarar todo este asunto? Y otra cosa, ¿debería decírselo a Julián? Se merece saberlo también, ¿no? O ¿es demasiado pronto para decírselo sin saber si esto es cierto o es una locura?
―Para, Violeta, no puedo con tantas preguntas. Relájate un minuto, por favor.
―No me puedo relajar, todo se amontona en mi mente y no sé cómo gestionarlo.
―Dos tilas, por favor ―le pedí al camarero, que casualmente pasaba por allí.
―¿Tila? ¿Y crees que la tila me hará algo?
―A ti no sé, pero a mí sí. Me estás poniendo de los nervios.
―Ok, ok. ―Intentó tranquilizarse.
―Mientras, intenta respirar un poco, eso te vendrá bien ―le dije poniendo mi mano sobre la suya.
Me estaba volviendo auténticamente loca con tanta verborrea de Violeta. ¿Se estaba enamorando de Piero, el que podría ser su hermano? Esperaba que no. Quería ir a ver a Estela para comprobar que era ella, que era su madre. No tenía claro qué debía hacer ni cómo, una vez que la tuviera delante, pero se le había metido en la cabeza ir a verla y presentarse allí de repente a ver lo que sucedía. Las cosas se estaban complicando un poco de más por culpa de mis coincidencias/averiguaciones. Me sentía culpable de todo este alboroto, así que decidí que la acompañaría en toda esta aventura, me mantendría a su lado y la apoyaría, saliese bien o no.
―Yo te acompañaré si tú quieres.
―Te lo agradecería, Iris, iba a pedírtelo, pero no sabía cómo, esa era la propuesta que te comenté por teléfono. No sé qué tiempo estaremos allí, ni cómo irá la cosa, pero necesito dar respuesta a todas las preguntas que llevo haciéndome toda mi vida.
―Está bien, tranquila, iremos y lo averiguaremos todo.
―Gracias, Iris, eres un sol.
Y empezamos a idear la estrategia, el viaje y todo lo que nos conllevaría aquella aventura.
Decidimos no decirle nada a Julián por el momento hasta que estuviéramos ya en Florencia. Yo prefería que no viniera y Violeta pensaba lo mismo, así que se lo diríamos cuando supiéramos algo o tuviéramos un indicio de que podíamos confirmar nuestra teoría.
Planeamos todo con detalle y pusimos fecha a nuestro viaje. Me quedaban muchas cosas que zanjar antes de irme, sobre todo en la tienda. Además, para colmo, mi empleada se despediría en breve y tenía que buscar a alguien antes de irme. Ya había aplazado este tema demasiado tiempo por pereza, pero ya no podía esperar más porque era inminente y, estaba claro que no podía hacerme cargo de los clientes, del laboratorio y de todo lo demás yo sola. Tenía que delegar. Me puse a buscar a alguien, pero parecía misión imposible. El horario no les cuadraba, el sueldo no era adecuado… Estaba empezando a desesperarme.
Habíamos decidido que miraríamos vuelos para la semana siguiente y la odisea de encontrar a alguien estaba empezando a agobiarme mucho. Pensaba colgar el cartel de vacaciones, pero no me parecía buena idea dejar a mis clientes fijos colgados una semana o el tiempo que estuviéramos en Florencia, cuando, en ese mismo instante, Violeta me llamó para decirme que había solicitado las vacaciones en la empresa y le habían presentado la carta de despido.
―Pero, ¿en qué mundo vivimos? ¡No puedo ni pedirme unas vacaciones!
―Pero qué dices, ¿te han despedido por pedir vacaciones?
―No exactamente, pero ha influido en gran medida. He pedido las vacaciones y me han dicho que la empresa tenía que hacer una reducción de plantilla y que me había tocado a mí irme, ¿no pensaban decírmelo?
―Violeta, no te preocupes, seguro que encuentras otro trabajo rápidamente.
―No es tan fácil, Iris, las cosas están complicadas en mi sector.
―Por cierto ―y se me encendió la bombilla de mi vacante―, imagino que no te interesará llevar mi tienda una temporadita, ¿no?
―Pero, ¿cómo qué no? Estaría encantada.
―Es que la chica que tengo se va y me deja colgada ya. Esta semana es la última.
―Pero, Iris, pensábamos ir a Florencia la semana que viene.
―Ya, lo he pensado y creo que deberíamos adelantar el viaje para que no se quede la tienda sola, ¿podríamos salir ya?
―Pues por mí sí, no tengo otra cosa mejor que hacer y si a ti te va mejor…
―Infinitamente mejor, podría dejar a Paula a cargo de la tienda hasta que volvamos la semana que viene.
Y así quedó la cosa. Decidimos que adelantaríamos el viaje para que pudiéramos estar las dos en la tienda a la semana siguiente. Violeta empezaría a trabajar conmigo ayudándome en la tienda y las dos estábamos encantadas.
Así que, nos pusimos a mirar qué días nos iba mejor y concretamos en salir el viernes. Era miércoles y teníamos que preparar y ultimar demasiadas cosas, los vuelos, las maletas, la tienda, Piero… y nos pusimos manos a la obra rápidamente para dejar todo listo antes del viaje.
Violeta habló con Piero y le dijo que íbamos a marcharnos a Florencia en un par de días y si quería venirse con nosotras, por supuesto, le ocultamos también al igual que a Julián, a lo que verdaderamente íbamos a Florencia. Piero se mostró sorprendido por nuestro repentino viaje.
―¿Iris y tú a Florencia? ¿Y eso?
―Tenemos que hacer algunas gestiones, eso es todo, y sí a Florencia, lo entenderás dentro de muy poco, aún no puedo decirte nada.
―Nada de qué, Violeta, ¿qué está pasando?
―Te lo explicaré en el momento preciso. Iris y yo te lo explicaremos, pero aún no puedo. Tendremos que dejar la cena de esta noche para otro día.
―Está bien, ¿debo preocuparme?
―De momento, no.
Y así quedó todo, Piero se quedó pensativo y preocupado a pesar de que Violeta le dijera que no lo hiciera, claro, pero ya se sabe que los misterios son intrigantes y algo preocupantes.
Piero se presentó en mi tienda, pero yo había salido a hacer unos recados. Le dejó un mensaje a Paula para mí y le llamé en cuanto pude.
―Hola, Piero.
―Hola, Iris, había pasado por tu tienda para hablar, creo que habíamos quedado así, ¿no?
―No, habíamos quedado en mi casa, pero ya no hace falta, no tenemos tiempo. Mañana salimos para Florencia y tengo entendido que te vienes con nosotras.
―¿Qué pasa, Iris? ¿Tengo que preocuparme? Violeta me ha dicho que ya me contará más adelante, pero comprenderás que me haya quedado algo mosqueado.
―Sí, te entiendo, pero es un tema de Violeta y no puedo decirte nada. En referencia a nuestra conversación...
―Tranquila, ya me ha quedado todo claro respecto a nosotros.
―Pero, Piero, tenemos que...
―Ya te he dicho que todo está bien, quédate tranquila. Hablaremos en el viaje ―me interrumpió nuevamente.
No me quedé muy conforme por el tono que empleó Piero, pero no podía seguir hablando sin que me interrumpiese, así que pensé que ya tendríamos tiempo de hablar durante alguno de los trayectos.
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13. Viaje a florencia

Y llegó el viernes. Nuestro vuelo salía pronto por la mañana, así que Violeta pasó a recogerme. Piero iba con ella en el coche. Nos dirigimos al aeropuerto, dejamos el coche en el parking y nos fuimos hacia la terminal. Apenas hablamos nada durante el trayecto. Nos esperaban un par de horas de lo más tensas, pensé, más o menos lo que duraba el vuelo.
Piero se acercó un momento a mí en el pasillo de embarque, unos instantes antes de que nos metiéramos en el avión y me susurró al oído un «lo siento» que sonó de maravilla. Le miré y le sonreí. Sobraron las palabras.
El viaje se hizo más ameno y tranquilo gracias a aquellas dos palabras de Piero. Violeta se sentó en el asiento central y nosotros a ambos lados y, aunque nos miramos varias veces de reojo, no nos dijimos nada. Violeta se había quedado dormida casi al tocar el asiento, así que nos mantuvimos callados durante el vuelo. Yo encendí mi e-book y leí hasta que el comandante anunció que ya habíamos llegado al aeropuerto de Florencia.
Al bajar del avión fuimos a alquilar un coche. El nerviosismo se notaba en la cara de Violeta que apenas hablaba. Se la veía preocupada y pensativa. Imagino que buscaba las palabras con las que enfrentarse a su supuesta madre. Lo cierto es que tenía un valor que admiraba, yo, en su lugar, estaría muerta de miedo. Cuando ya teníamos arreglados los papeles del coche, se giró y se dirigió a Piero.
―Piero, donde quieres que te dejemos, ¿te llevamos a casa?
―Sí, de mis padres, por favor. Ya que estoy aquí les haré una visita antes de volver a San Gimignano.
―Perfecto, pues vamos.
Y claro que fuimos a casa de sus padres, en realidad, aunque él no lo supiera, todos íbamos al mismo sitio.
―¿Queréis subir? ―preguntó Piero al llegar.
―Claro, te acompañamos, gracias ―contesté yo al ver que Violeta no articulaba palabra.
Y subimos todos. Al llegar a la puerta miré a Violeta, me miró y suspiró profundamente.
―Violeta, estoy aquí para lo que sea, si quieres irte, dímelo, si quieres quedarte, dímelo, si quieres patalear, llorar, reír, hazlo, no te guardes nada.
―Está bien, aunque no sé cuál será mi reacción al verla, tengo miedo.
―Lo entiendo, coge mi mano y no la sueltes. Estoy contigo.
Violeta me agarró de la mano fuerte. Piero nos miraba extrañado. Abrió la puerta y allí no había nadie.
―Pasad, ¿queréis algo de beber?
―Sí, agua, por favor ―dije yo.
Piero volvió con dos vasos de agua y nos sentamos un momento a descansar mientras bebíamos. Un sonido sordo se escuchó al otro lado del salón. La puerta de uno de los cuartos se abrió y apareció ella, la madre de Piero. Se dirigió directamente a su hijo y le abrazó.
―Cariño, ¿qué haces por aquí? Me alegro mucho de volver a verte.
―Mamá, he venido acompañado, ¿te acuerdas de Iris?
―Hola, Iris, claro que me acuerdo de ti.
―Y he venido acompañado de otra amiga, ella es Violeta.
―Hola, Violeta, encantada de conocerte.
Violeta la miraba fijamente, sin decir nada. Se había quedado paralizada, como si hubiera visto a un fantasma. Le di un codazo para que reaccionara, pero estaba como un palo, inmóvil.
―Perdone, Estela, Violeta se ha quedado dormida en el avión y estamos pensando que todavía está sonámbula, tuvimos que despertarla cuando aterrizamos ―dije muerta de vergüenza y con una sonrisa un tanto fingida.
―Perdona, Iris, estoy bien ―dijo Violeta al instante.
Se levantó del sofá, se acercó a Estela y se quedó de frente mirándola. En ese momento pensé que podría pasar cualquier cosa. Piero estaba alucinado, mirando a Violeta extrañado por su comportamiento. Parecía no entender nada de lo que estaba pasando. Me miró confundido, pero yo no pude más que devolverle la mirada y encogerme de hombros.
Violeta se acercó más a Estela mientras esta la miraba insegura. Se acercó un poco más, estaba a escasos centímetros de su cara. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Se acercó aún más…. y finalmente le dio dos besos, lo cual, no solo relajó el ambiente, sino también a mí, que sin darme cuenta me había puesto de pie y me había acercado a Violeta por detrás casi inconscientemente, pensando que tendría que separarlas si la cosa llegaba a mayores.
Violeta suspiró hondo varias veces mientras me miraba. Podía intuir en su mirada que algo grave pasaba, ¿sería su madre? ¿Había sido capaz de cerciorarse solo con acercarse y rozarla? ¿Por qué no decía Violeta ni una palabra?
Estela nos miraba algo confusa, sin saber tampoco qué decir. La película que había sucedido allí hacía escasos minutos la había descolocado por completo. Por fin, Piero intervino.
―Mamá, ¿estás bien?
―Sí, cariño, estoy bien, solo un poco mareada. Voy a beber agua.
Y se marchó. Miré de nuevo a Violeta y Piero nos miró a las dos para ver si lograba descifrar todo aquel enigma.
―Violeta, ¿no vas a decir nada? ¿Estás bien? ―le pregunté.
―Iris, Estela, Iris… ―decía mirando de un lado a otro.
―Sí, Violeta, qué quieres decir.
―Creo que Estela es….
―¿Alguien me va a decir qué demonios está pasando aquí? ―interrumpió Piero.
―Piero, ahora no, por favor. ―Y centré de nuevo mi atención en Violeta.
―Violeta, ¿Estela es…?
―Creo que sí ―dijo dejando caer una lágrima―, he notado un escalofrío con el roce de su piel, y sus ojos... Son sus ojos, lo sé.
―Estela es ¡qué! ―exclamó Piero por segunda vez. Miré a Violeta y esta asintió mientras bajaba la mirada al suelo.
―Piero, Violeta cree que tu madre es también la suya.
―Pero… ¿Cómo? Debe de estar confundida, ¿su madre no está en Mallorca con ellos?
―Verás, es algo largo de contar y no creo que este sea el lugar apropiado para hacerlo, será mejor que nos vayamos, despídenos de Estela, hablamos pronto.
Y nos fuimos dejando allí a un Piero más confundido que nunca, dándole muchas vueltas a la cabeza.
Nos metimos en el primer café que vimos. Nos sentamos e intenté poner orden en la cabeza de Violeta.
―Vale, vamos a pensar y a intentar poner orden a esta situación.
―Es mi madre, Iris. La recuerdo vagamente, pero esas cosas se saben, ¿no?
―No lo sé, imagino que sí. ¿Cuál sería el siguiente paso? ¿Qué quieres hacer?
―No sé qué debo hacer. Solo quiero hablar con ella y preguntarle por qué. Pensaba que estaría a tope de rabia, pero el único sentimiento que he llegado a tener ha sido de ternura. No sé qué me ha pasado, pero la ternura se ha comido completamente a la rabia. Debería hablar con ella, quizá le haya pasado lo mismo o tal vez ni se acuerde de mí.
―Tenemos que volver, voy a llamar a Piero ―dije a Violeta.
―Está bien.
Cogí el teléfono, dispuesta a llamarle, pero antes de que pudiera marcar él me estaba llamando a mí.
―Piero, dime.
―Iris, no sé qué demonios está pasando. Mi madre está sentada en el sofá, mirando hacia la nada y no articula palabra. Me estoy preocupando cada vez más.
―Vamos para allá.
Colgué y rápidamente le dije a Violeta que había que volver urgentemente.
Cuando llegamos a la casa, Piero nos estaba esperando con la puerta abierta. Violeta entró rápidamente, se puso frente a Estela y esta la miró.
―Te suena de algo mi cara, ¿no? ―dijo Violeta en tono irónico.
―Sí ―respondió Estela.
―Cuando era pequeña mi madre nos leía un cuento precioso a mi hermano y a mí todas las noches antes de dormir, nos lo sabíamos de memoria y, a veces, se lo contábamos nosotros a ella turnándonos en las frases. Después nos cantaba una canción muy bonita que aún recuerdo.
Y entonces Estela empezó a cantar con un tono muy bajito.
―«Cuando cierro los ojos empiezo a soñar, con bellos paisajes, animales, el sol brillando y los abetos en flor…».
―¿Eres tú? ―preguntó Violeta.
―Sí.
Se quedaron paradas ahí, mirándose y llorando durante un minuto que parecieron diez. Finalmente, Violeta reaccionó, me miró, yo miré a Piero y decidimos dejarlas a solas. Me lo llevé a la cocina y le expliqué todo lo que estaba pasando. El pobre no sabía por dónde le venían los tiros. Se sorprendió tanto que tuve que prepararle una tila para tranquilizarle. Todo su mundo cambiaba radicalmente. Mientras, Violeta y Estela seguían en el salón, mirándose y sin poder parar de llorar.
―¿Tú eres mi madre? Pero, ¿por qué nos abandonaste? ¿Por qué no intentaste ponerte en contacto con nosotros? ¿Por qué nos destrozaste la vida?              
Estela se acercó a Violeta, la cogió de la mano y, mirándola a los ojos, le dijo:
―Todo tiene una explicación, Violeta, y la sabrás pronto, pero antes quiero que me digas cómo estáis todos, tu hermano, tu padre, ¿dónde vivís ahora?
―¿Cómo que dónde vivimos? En Mallorca, donde siempre.
―Eso no es cierto, vivíamos en Bilbao, intenté buscaros por allí, pero nadie sabía nada de vosotros. Hace años las comunicaciones no eran lo que son ahora, no sabía qué más hacer.
―¿Has intentado buscarnos?
―Sí, muchas veces, pero fracasaba siempre y, un día, finalmente, con todo el dolor de mi corazón, me di por vencida pensando que, si algún día tenía que encontraros, os encontraría.
―¿Qué pasó? ¿Por qué?
―Violeta, cuando me quedé embarazada de ti, era la mujer más feliz del mundo. Tu padre siempre ha sido el amor de mi vida hasta que conocí a Flavio, el padre de Piero. Más tarde nació Julián y yo no me encontraba demasiado bien. Empecé a notar que se me iba la cabeza, aunque la mayor parte del tiempo no era consciente de ello. Tenía estados depresivos muy a menudo. No me recuperaba de uno y ya recaía en otro. Lo pasé muy mal unos años hasta que un día, se me fue de las manos y me lesioné a mí misma. Fue ahí cuando decidimos que era mejor ingresar en un hospital psiquiátrico y ponerme en tratamiento.
Violeta la miraba atentamente mientras Estela no podía parar de llorar. Entre suspiros y sollozos seguía contando la historia con un fino hilo de voz.
―El tratamiento no fue como esperábamos y un día me fugué del psiquiátrico. Me recogió alguien en la carretera y entre viaje y viaje, no sé cómo, acabé en Francia. Alguien me recogió en un camino. Me habían atropellado y estaba inconsciente. Por lo visto, me llevaron al hospital más cercano y entré en coma durante un tiempo. Cuando me recuperé no recordaba nada de nada. Estos años atrás fui acordándome de cosas sueltas, de flashes que venían a mi mente. Recordaba tu cara, pero no tu nombre. Recordé que estuve casada y que esa cara podría ser la de mi hija, pero no había forma de ponerme en contacto con vosotros. Investigué un poco sin decir nada a nadie de lo que recordaba, pero no llegué a nada claro, tenía demasiadas lagunas… Y, al final, desistí en mi intento de encontraros.
―Así que es cierto, eres mi madre. Pues todos estos años mi hermano Julián y yo pensábamos que nos habías abandonado y que no querías saber nada de nosotros. Te odiamos por eso. Mi padre no nos hablaba mucho de ti, ya que no estábamos muy dispuestos a escucharle. Cuando quería decir una palabra de ti, los dos salíamos huyendo, no queríamos escuchar. Nos mantuvimos muy al margen de todo lo que tuviera que ver contigo todos estos años. Ahora entiendo el sufrimiento de mi padre. Se sintió abandonado y al cuidado de dos hijos pequeños. El mundo se le vino encima.
―Lo siento. Siento haber estado desaparecida todos estos años, Violeta. En el fondo de mi corazón os echaba muchísimo de menos. Tuve que sufrir todo esto yo sola, ya que no dije nunca una palabra de lo que iba recordando. Ha sido una carga demasiado pesada para llevarla tantos años a cuestas. Ahora, por fin, te tengo aquí delante y se abre todo un abanico de posibilidades. Entendería que no quisieras saber nada de mí, después de todos estos años, pero debéis comprender, tanto tú como Julián, que yo no era consciente de nada de lo que hacía. Era otra persona y lo he pagado con creces.
―Te he odiado toda mi vida y ese sentimiento no se irá fácilmente, pero después de conocerte todo ha cambiado, y más ahora, al saber tu historia. También tienes que entender que, en la etapa más difícil de nuestras vidas, cuando más te necesitábamos, no estabas y eso pasa factura en la madurez. Mi padre nos cuidó como mejor supo y lo hizo de maravilla, pero siempre hemos tenido esa carencia de la figura materna. Mi padre no rehízo su vida hasta hace poco, pero no creo que su corazón haya cicatrizado aún de todas las heridas del pasado, aunque ahora se le ve feliz. Tienes una nieta a la que, después de mucho pensarlo, la llame como tú, Estela. Te odiaba y te quería a partes iguales, y me costó mucho llamarla así, pero quería tenerte siempre en el recuerdo con su nombre y muy dentro de mi corazón. Ella se parece tanto a ti...
Las dos se quedaron mirando durante unos segundos y se fundieron en un gran abrazo. Violeta comenzó a llorar y su madre la abrazó más fuerte.
―Ahora tengo que decírselo a Julián y eso será todavía más complicado que esto, creo.
―No tienes que hacerlo sola, yo también tengo que decírselo a mi marido, él tampoco sabe nada de todo esto y será duro.
―Está bien, yo volveré a Palma mañana y hablaré con él para ir poniéndole en antecedentes ―le adelantó Violeta.
―No, mejor espera que pueda reunirme contigo y se lo contamos juntas.
―No, Estela, creo que sería mejor si se lo contara yo primero. No sé cómo reaccionaría si te viera allí y se lo contáramos de golpe las dos.
―Como quieras, pero mantenme informada, por favor.
Se dieron los teléfonos y prometieron no perder el contacto.
Ya se había hecho tarde, Piero y yo todavía estábamos agazapados en la cocina, algo habíamos escuchado de la conversación y tenía a Piero alucinando. Yo le miraba y podía ver su cara de confusión, pero no le decía nada, esperaba a ver si podía asimilar una noticia de tal calibre.
―Piero, en algún momento tendremos que salir de aquí y creo que ahora sería uno bueno.
―Iris, no puedo creer lo que he escuchado, ¿mi madre es la madre de Violeta y Julián?
―Sí, eso parece, imagino que las pruebas lo confirmarán, pero a fecha de hoy parece que todo indica que sí, Violeta es tu hermana.
―No puede ser, pero… ¿cómo ha sucedido esto?
―Tu madre te lo contará todo, Piero, ahora Violeta y yo tenemos que irnos, nuestro vuelo sale temprano por la mañana y tenemos que ir a descansar al hotel.
―Está bien.
Salimos al salón y vimos a Estela y a Violeta que todavía seguían hablando. Parecía que se estuvieran despidiendo o, al menos, esa fue la sensación que me dio. Pero en absoluto, Estela le había pedido, le había rogado, que por favor nos quedáramos a pasar allí la noche. Que no teníamos necesidad de irnos al hotel y Violeta no pudo más que aceptar.
Piero miró a Violeta y a su madre y no supo qué decir.
―Piero, cariño, tenemos que hablar.
―Mamá, ¿qué significa todo esto? Estoy muy confundido.
Viendo que la situación se iba a poner algo tensa, Violeta y yo decidimos irnos a cenar fuera y dejar que madre e hijo tuvieran su charla en paz.
―Violeta, por lo que he podido escuchar todo ha salido bien, ¿verdad?
―Mejor de lo que había imaginado. Mi madre, Estela, aún me cuesta decirlo, no nos abandonó como habíamos estado pensando todos estos años, y lo cierto es que, aunque hayan sido muchos, siempre la he echado de menos y tenía la esperanza de algún día encontrarla viva. Es mi madre y ocupa un lugar en mi corazón, al igual que en el de Julián, que será más complicado que entienda todo esto solo de mi boca. En cierta forma, no tuvo la culpa de lo que pasó, no estaba bien mentalmente y ha sido muy difícil para ella una vez que empezó a recordar. Yo la perdono y quiero que forme parte de mi vida.
―Eso es fantástico, Violeta, no sabes lo que me alegro por vosotros.
―Y esto es todo gracias a ti. Eres la cuñada que siempre quise tener. Voy a hacer todo lo posible para que vuestra relación funcione. Todo lo que esté en mi mano pídemelo, por favor.
―Te lo agradezco, pero esto es algo entre Julián y yo. Si las cosas tienen que ser serán y si no, pues no pasa nada, el tiempo lo curará todo y pondrá las cosas en su sitio.
―Te quiero, Iris.
―Y yo a ti.
Cenamos tranquilamente hablando durante un par de horas en las que, serenamente, me contaba lo que quería hacer con su madre. Quería recuperar el tiempo perdido, pero era algo difícil teniéndola tan lejos. Ahora sabía dónde pasaría sus vacaciones todos los años e invitaría a su madre a su casa siempre que ella quisiera.
Cuando llegamos a casa nos abrió el padre de Piero. Piero y Estela aún seguían en el salón y estaban abrazados. Estela lloraba y sujetaba a Piero como se sujeta a un niño pequeño. Lo tenía en su regazo sollozando, pero todo parecía ir bien. En cambio, el marido de Estela tenía mala cara. Imaginamos que habían tenido una conversación a tres y todo había ido mejor de lo esperado a pesar de que para el marido de Estela hubiera sido un palo enorme enterarse de algo así.
―Perdón, no queríamos interrumpir ―dijimos al llegar al salón.
―Tranquilas, pasad y poneos cómodas, ¿habéis cenado? ―preguntó Estela.
―Sí, ya hemos cenado, muchas gracias. Nos vamos a descansar, hasta mañana ―dije yo intentando escabullirnos.
―Perfecto.
Violeta se acercó a Estela y le besó en la mejilla mientras le susurraba buenas noches al oído. Ella sonrió, le correspondió con el beso y se despidió.
Piero me miró y volvió a cerrar los ojos. Pensé que era mejor dejar las cosas así por el momento. Ya tendríamos tiempo de hablar de todo esto cuando las cosas se hubieran asentado o al menos cuando hubieran pasado unos días.
Las dos nos fuimos al cuarto de invitados, nos tumbamos en la cama y hablamos parte de la noche. Violeta tenía muchos sentimientos encontrados. Necesitaba hablar y sacarlos y yo estaba allí para lo que ella necesitara.
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14. La vuelta

Cuando me desperté estaba sola. Preparé todas mis cosas y fui a buscar a Violeta. Al entrar a la cocina, las vi allí a las dos, hablando relajadamente y riendo, tan cómplices… Me encantó encontrarme con aquella escena tan bonita. Violeta había recuperado a su madre y Estela había conseguido reconstruir una gran parte de su corazoncito. Cuando me vieron entrar me invitaron a sentarme con ellas.
―Buenos días ―dije sonriendo.
―Buenos días, Iris ―contestaron al unísono.
Se miraron y se rieron alegremente. Se las veía realmente felices.
―Estoy preocupada por Piero, anoche le vi muy afectado y me hubiese gustado hablar con él. Es una persona muy sensible ―le comenté a Estela.
―Lo cierto es que fue un golpe duro tanto para él como para mi marido, pero Piero se quedó más tranquilo después de explicarle toda la situación. Mientras hablábamos, mi marido llegó a casa y, al ver la situación, se empezó a preocupar. A medida que le iba explicando todo, a Flavio le iban cambiando las facciones de su cara y cada vez estaba más pálido. No sabía cómo iba a reaccionar al terminar de contarle todo y tenía mucho miedo. Podía perder a mi familia de nuevo y no quería ni imaginarlo. Después de muchas preguntas, respondidas la mayoría, llegamos a la conclusión de que el pasado, pasado está y que no hay que quedarse en él, sino intentar mejorar el presente y vivirlo de la mejor manera posible. Ante las reacciones de mi hijo y mi marido me quedé mucho más tranquila, pero entiendo que Flavio necesite más tiempo para asimilar todo esto. Es algo que nos va a cambiar, en cierto modo, la vida a ambos. Puedes estar tranquila con respecto a Piero, Iris, necesitará su tiempo, pero está bien después de todo.
―Ha sido duro para todos ―intervino Violeta―, tenemos que asimilar que la vida nos va a cambiar e intentar ser una familia lo más unida posible dentro de la distancia, claro. Pero me encuentro muy tranquila al saber la verdad. Estoy feliz de haber recuperado a mi madre y sumar un hermano más a mi vida. Mi hija Estela estará encantada sabiendo que tiene un tío más que la mimará y una abuela encantadora.
Desayunamos y nos fuimos rumbo al aeropuerto. Veía a Violeta con una mezcla de preocupación y felicidad en sus ojos. Todavía tenía que contarle todo a Julián y parecía que se enfrentaría a una situación muy difícil. Me ofrecí a acompañarla varias veces, pero ella se negó, dijo que debía hacerlo sola y se zanjó el tema.
Una vez más agradecí volver a mi tierra. Me alucinaba mirar por la ventanilla y poder ver los preciosos paisajes desde las alturas. Las playas, los acantilados, las montañas, los molinos…, todo tan bello que me hizo sentir en paz, en mi hogar.
Violeta me dejó en casa y sentí que había completado un ciclo, que había hecho mi buena labor al reencontrar a Violeta con su madre y que el universo había hecho su trabajo tal y como me tenía acostumbrada.  Fui a mi estudio y respiré profundamente varias veces agradeciendo todo lo que tenía y cómo me sentía. Me di una ducha y me senté en el jardín a admirar mis maravillosas plantas, en ese momento la mariposa blanca se acercó a mí.
―Hola, abuelita, gracias por estar a mi lado y ayudarme tanto. Te echo de menos. Te quiero.
En ese momento la mariposa blanca se posó en mi mano, la miré, abrió sus alas y me despedí de ella mientras la veía alejarse. Siempre tenía la sensación de que mi abuela estaba a mi lado, que me protegía y velaba por mí.
Era fin de semana y no tenía gran cosa que hacer. El viaje me había dejado agotada, pero necesitaba ver a Andrea y a Lucas para contarles lo sucedido. Estaba segura de que iban a alucinar. Mi «loca» teoría se había hecho realidad.
Así que les llamé y quedamos para comer en un nuevo restaurante que habían abierto y que tenía muy buenas críticas. Comida fusión, asiática y mediterránea, me encantaba aquel tipo de comida. Cuando llegué, Lucas ya estaba allí con su habitual cervecita a la que acompañaban unos cacahuetes con hoja de lima que estaban deliciosos.
―Cuánto tiempo, Lucas, te he echado de menos ―dije echándome unos cacahuetes a la boca.
―Y yo a ti. Pero por lo visto han sucedido varios acontecimientos que te han tenido muy ocupada, ¿no es cierto?
―Sí, como ya te adelanté por teléfono, han pasado demasiadas cosas estas semanas atrás que me han dejado poco tiempo para la vida social. Lo siento.
―No pasa nada, yo también he estado bastante liado en el trabajo, con lo que estás perdonada ―me contestó con su habitual sonrisa maliciosa.
―Estás tan mono cuando sonríes así…
Y los dos nos reímos a carcajadas. En ese momento, Andrea entraba y nos vio riendo.
―Pero qué bien os lo pasáis sin mí.
―Estábamos recordando viejos tiempos. Ha vuelto la Iris de siempre ―dijo Lucas sonriendo.
―Hola, Andrea, cariño. Lo cierto es que sí, vuelvo a sentirme de nuevo yo misma, más relajada y equilibrada.
―Ya iba siendo hora ―dijo Andrea―, parecía que te hubieran abducido.
―Demasiadas cosas de las que ocuparme hicieron que me descontrolara bastante. Tengo claro que las cosas que se escapan de mi control son las que tengo que dejar ir, porque si insisto y las persigo, hacen que yo pierda el control de mi vida y eso no puedo permitirlo ―le confesé a los dos.
La velada fue muy agradable. La comida estaba de diez. Un arroz espectacular con algunos ingredientes que no lograba descifrar, pero en donde reinaba la soja, el sésamo y el jengibre. Después comimos un principal exquisito con ostras y ternera. Durante la comida me di cuenta de que necesitaba aquella reunión de amigos para volver a sentirme mejor, para volver a sentir aquel nexo de unión entre nosotros y activar de nuevo nuestras vidas sociales.
Cuando estábamos con el postre, Violeta me llamó. Salí un momento a la calle para hablar sin molestar y me dijo que le había contado todo a Julián. Había ido a su casa y le había contado absolutamente todo. Que había visto en su cara verdadero dolor mientras se lo contaba y que no había podido asimilar nada de aquello. Negaba continuamente que su madre estuviera viva y, aunque Violeta intentó que entrara en razón, no pudo hacerlo. Le insistió en que debía conocerla para poder llegar a conclusiones que no fueran precipitadas, pero que él se negó a todas las propuestas que le había hecho. Que se enfadó muchísimo y que se fue rápidamente en su coche, saliendo a toda velocidad y derrapando por la rampa que salía a la calle. Que se había quedado muy preocupada y que no sabía dónde podría haber ido. Yo tampoco es que estuviera sobrada de ideas, así que no pude ayudarla demasiado. Lo único que hice fue llamarle al móvil varias veces sin respuesta. Pensé que ya daría señales de vida, quizá necesitaba su espacio para pensar y asimilar.
Otra tarea que quedaba pendiente eran mi madre y Román. Ni Violeta ni yo les habíamos dicho nada, al igual que a Julián. Queríamos hacer nuestras investigaciones y cuando tuviéramos algo de peso que contar, entonces lo haríamos. Por tanto, nos quedaba una tarea bastante complicada, ya que el padre de Violeta daba la impresión de no haberse recuperado de aquel duro golpe después de tantos años y, ahora, empezaba a ver un poco la luz por la compañía de mi madre que, por cierto, también iba a alucinar, le íbamos a dar un palo al contarle lo de Estela.
Quedamos Violeta y yo para darles la noticia a ambos. Queríamos estar las dos juntas para repartir los golpes entre las dos, si es que los había. Así que nos vimos todos en casa de Román. Cuando mi madre me vio aparecer ya sabía que algo pasaba, nos conocíamos muy bien, nos leíamos muy bien. Se acercó a besarme y al oído me preguntó qué pasaba.
―Mamá, ahora os lo contaremos a los dos. ¿Cómo sabes que pasa algo?
―Lo noto en tu mirada.
Nos sentamos todos en el jardín y allí, observando la naturaleza y con una limonada bien fría, les contamos que la madre de Violeta y Julián, la que fue la esposa de Román, estaba viva y no muy lejos de allí. Que Violeta y yo ya la conocíamos. Y, seguidamente, les relatamos nuestro viaje a Florencia. Román se quedó paralizado sin saber qué decir ni qué hacer. Mi madre repartía sus miradas asombradas entre los tres. Normalmente, hubiera dado alguna opinión o hubiera preguntado algo, pero lo único que podía hacer era mirarnos, intercalar miradas entre los tres y seguir con esa cara de no entender nada.
Un buen rato después, Violeta y su padre se fueron hacia la casa, imagino que a tener una conversación más privada y mi madre y yo nos quedamos allí sentadas en el jardín.
―Mamá, puedes estar bien tranquila, Estela tiene marido y un hijo, Piero, del que ya te he hablado. Son todos encantadores y no tienes que tener ningún miedo. Ella ha rehecho su vida en Florencia y está feliz allí con su familia.
―Me preocupa la reacción que pueda tener Román al respecto, pero si lo piensas bien, esto tenía que pasar tarde o temprano.
―Tendrás que estar más cerca de Román si cabe, lo va a pasar mal un tiempo hasta que se acostumbre a la nueva situación.
―Lo sé.
Y nos quedamos allí largo rato mirando al horizonte, viendo cómo caía la puesta de sol y degustando nuestras limonadas en silencio.
Oí a alguien correr en la lejanía. Me volví para mirar y vi a Violeta que se acercaba rápidamente, casi sin aliento.
―Iris, Julián.
―¿Qué pasa, Violeta?
Por fin llegó a donde nos encontrábamos mi madre y yo y logró decir, mientras cogía aire profundamente.
―Julián, ha tenido un accidente, está en el hospital.
No dijimos nada más. Nos fuimos directas al coche. Román ya nos esperaba en marcha. Montamos las tres y salimos a toda velocidad.
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15. El accidente

En el trayecto al hospital nadie hablaba. Mis pensamientos no paraban quietos ni un segundo. El mayor temor que me rondaba era que había perdido mi oportunidad con Julián, la única persona con la que hubiera querido compartir el resto de mi vida. El tipo de hombre que entiende los sentimientos de una mujer y los respeta. Sensible y comedido, a la vez que impulsivo y divertido. Quería estar con él y ahora lo tenía más claro que nunca. Sendra siempre nos había separado de tener un futuro juntos. Ahora ya no eran pareja y, aunque aún estaba viviendo en su casa, eso ahora ya me daba igual. Podía perderlo y haber desperdiciado el tiempo a su lado.
Por fin llegamos al hospital, subimos a la habitación y allí estaba, intubado y dormido. Los médicos nos contaron que había tenido un fuerte golpe en la cabeza y que no sabían cómo evolucionaría. Que había llegado muy crítico, lo habían operado y ahora había que esperar su reacción. Le miré y allí vi al hombre de mi vida luchando contra la vida y la muerte.
―Iris ―me llamó Violeta―, tenemos que decírselo a Estela, querría saberlo ―me dijo entre lágrimas.
―Está bien, yo la llamaré, tranquila.
―Gracias, no me siento con fuerzas para hacerlo yo.
Salí de la habitación, dejando allí una estampa familiar de lo más desoladora. Respiré profundo y llamé a Estela.
―Hola, Estela, soy Iris, ¿cómo estás?
―Bien, cariño, ¿pasa algo?
―Sí. Es Julián.
Le conté lo sucedido y al otro lado del teléfono la escuché llorar en silencio.
Volví a la habitación, miré a Violeta y asentí.
Pasamos parte de la noche al lado de Julián esperando un milagro y que despertara, pero lejos de eso, tuvieron que reanimarlo una vez y todos creímos que lo habíamos perdido definitivamente. Lograron estabilizarlo y todos pudimos respirar. Mi madre, Román y yo nos fuimos del hospital dejando allí a Violeta. La niña se había quedado con una amiguita y no volvería hasta pasado el fin de semana, por tanto, se podía quedar con él un par de días. Violeta se quedó a dormir con su hermano sujetándole de la mano.
Al día siguiente, Estela se presentó en el hospital. Violeta era la única que andaba por allí y cuando la vio, se lanzó a abrazarla. Necesitaba el consuelo de su madre. Esta miró muy apenada a su hijo, se acercó a él y le cogió la mano.
―Es una pena que después de tantos años nos conozcamos de esta manera.
Y comenzó a llorar.
―Estela, ¿quieres que vayamos a tomar un café? Estarás agotada.
―Vale, no he desayunado, cogí el primer avión de la mañana.
―Pues vamos, te invito a desayunar.
Cuando llegué al hospital me encontré con Estela y Violeta en el pasillo cerca de la habitación de Julián. Me abracé a Estela y le di dos besos al igual que a Violeta. La vi muy afectada y triste.
―Hola, Iris, me alegra volver a verte.
―Y a mí también, Estela, aunque sea en estas circunstancias.
―Iris, ¿te quedas tú con Julián? Vamos a tomar un café ―preguntó Violeta.
―Sí, sí, tranquilas, no tengáis prisa, me quedaré el resto de la mañana.
Entré en la habitación y le vi allí tan quieto de nuevo, tan silencioso que se me erizaron los vellos de todo el cuerpo. Me mareé un poco y me senté rápidamente en el sillón que había pegado a su cama. Cerré los ojos y, mientras me concentraba en seguir de una pieza y no derrumbarme, una mano agarró la mía suavemente. Levanté la mirada y vi a Julián con los ojos abiertos y con una ligera sonrisa dibujada en ellos.
Avisé corriendo a una enfermera mediante el botón de emergencia y no tardó en llegar con el médico. Se acercaron a Julián y después de hacer varias comprobaciones, lo desintubaron.
―Es un milagro, la recuperación ha sido increíble ―afirmó sorprendido el médico―, enhorabuena.
―Gracias ―alcancé a decir―. Julián, estás aquí, has vuelto.
―Hola, Iris, estoy tan feliz de verte, ¿qué ha pasado?
―Tuviste un accidente hace dos días, ¿no lo recuerdas?
―No del todo, recuerdo hablar con Violeta y después coger el coche, salir corriendo… pero no recuerdo nada más.
―Por lo visto tu coche se salió en una curva y diste con un gran poste de luz. Te golpeaste fuertemente en la cabeza y tuvieron que intervenirte.
―¿En serio?
―Sí, la cosa ha sido grave, pensábamos que te perdíamos.
―Iris, la vida nos ha dado una nueva oportunidad, no deberíamos desaprovecharla. ―Y me cogió la mano de nuevo.
Bajé la mirada y entre lágrimas le dije:
―No he pensado en otra cosa estos dos días. Solo imaginar que te había perdido me estaba destrozando por dentro, ahora que estás de nuevo aquí con nosotros, no voy a dejar que te escapes.
―Eso quiere decir que…
―Que te amo.
Y me acerqué lo más que pude para besarle tierna y suavemente.
Cuando me separé y volví a mirar a Julián, sus ojos estaban empapados y mi cara estaba mojada por sus lágrimas. Se las sequé con mis dedos y volví a besarle.
En ese momento llegaron mi madre y Román, cuando entraron y nos vieron allí tan acaramelados no dudaron en unirse al abrazo gritando de alegría que Julián estaba bien. Todos nos mirábamos sonrientes. Al rato, entró Violeta y detrás de ella, Estela. Se hizo un silencio monumental en la habitación y de nuestras caras se borró inmediatamente la sonrisa. Allí podía pasar de todo, el ambiente se puso gélido al instante.
Estela salió de la espalda de Violeta y se presentó a todos, como si nadie de los que estábamos reunidos allí la conociéramos. Se dirigió principalmente a mi madre, era la única a la que no conocía de los que estábamos allí. Mi madre no pudo articular palabra. Miraba alternativamente a Román y a Estela esperando encontrar algún atisbo del amor que se profesaban en el pasado, pero, para toda su tranquilidad, lo único que encontró en la mirada de Román fue decepción y mucha tristeza. Estela se acercó a Julián con miedo y le confesó que había estado muy asustada, que verlo allí había sido terrible y que, ahora que estaba de nuevo con nosotros, quería pedirles perdón a todos y, especialmente, a Julián.
Estela se encontraba frente a Julián y este la miraba sin decir palabra.
―Julián… ―le dijo Estela esperando alguna reacción por su parte.
―Hola ―alcanzó a decir Julián.
―Sé lo difícil que debe ser esta situación para ti. También lo es para mí. No quiero parecer la víctima, te lo aseguro.
―Violeta me contó lo sucedido, pero ahora no estoy preparado para asumir todos estos acontecimientos, lo siento ―le contestó Julián.
―Lo sé y no espero nada. Estoy agradecida porque os he encontrado de nuevo. Aunque vivo en Florencia, si vosotros queréis podemos seguir en contacto y vernos alguna vez al año. Estáis invitados a venir cuando queráis y así tener la oportunidad de conocer mejor a vuestro hermano.
―Estela… ―interrumpió Román―, será mejor que le dejemos descansar. Ahora no es momento para esto, por favor.
―Sí, lo entiendo ―dijo alejándose del lado de Julián y acercándose a la puerta.
Salió despidiéndose de todos, pero Violeta salió a su encuentro.
―Estela, espera. Tienes que darle más tiempo a mi hermano, es un poco tozudo en sus pensamientos y no dará su brazo a torcer tan fácilmente. Yo allanaré el camino todo lo que pueda y te prometo que te llamaré e iremos a verte cuando esté preparado.
―Cariño, todo esto es un regalo para mí. Estoy tan feliz de haber podido reencontrarme con mis hijos y de que mi vida se haya aclarado por fin, que ahora ya puedo estar tranquila. Todo lo que venga será bienvenido.
―Está bien, hablamos pronto.
―Me vuelvo a Florencia, espero que no perdamos el contacto.
―Por supuesto que no, descuida.
―Dale un beso de mi parte a tu hermano y dile que le quiero.
Y se alejó por el pasillo.
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16. Tres meses después

―Julián ―grité―. ¿Dónde te metes? La comida ya está en la mesa y tus padres nos esperan.
―Perdona, amor, pero estaba buscando aquel libro dorado que nos leía Estela.
―Venga, vamos ―dije agarrándole de la mano.
Fuimos al jardín donde todo el mundo ya nos esperaba para comer. Nos habíamos reunido toda la familia, menos Estela y Piero, claro. Todavía era pronto para ello, pero pensé que me encantaría poder ver aquella situación algún día.
Cada uno había traído un plato cocinado y haríamos un concurso tipo «cata a ciegas». Nadie sabía quién había cocinado nada y parecía divertido.
Aquella estampa familiar me llenó de satisfacción. Mi madre estaba feliz junto a Román que ya estaban viviendo juntos desde hacía casi tres meses. Supongo que lo de Julián nos hizo pensar un poco a todos que el tiempo hay que aprovecharlo al máximo y lo que no haces hoy no lo puedes hacer mañana. Que la vida pasa y que el tiempo no se recupera. Y el tiempo, precisamente, había puesto por fin todo en su sitio y nos había devuelto el equilibrio.
Andrea estaba felizmente embarazada junto a su novio. Habían cerrado el hotel una semana y se habían ido de vacaciones en lo que consideraban «su última escapada antes de la tempestad». Pensaban que se lo tomarían con más calma en relación a los viajes una vez estuviera aquí el bebé. Y yo estaba deseando ver su carita.
Violeta comenzó a trabajar conmigo en la tienda. En realidad, era como una «relaciones públicas» y nos iba bastante bien. Trajo consigo a muchos contactos. Gente de su entorno que a su vez fue trayendo a más conocidos y, gracias a esta cadena, se fue creando una cartera de clientes considerable que me hizo tener que contratar a una ayudante para poder afrontar todos los pedidos. Todo marchaba sobre ruedas, incluso estaba pensando abrir una segunda tienda.
Violeta había llevado a su hija Estela a conocer a su abuela, ya que cuando estuvo en el hospital viendo a Julián no tuvo la oportunidad de verla. La niña estaba feliz con su nueva familia de Florencia. Piero la mimaba como si fuera su propia hija. Se portaron de maravilla todos, incluido el marido de Estela.
Cuando terminó la comida, Julián y yo nos fuimos a mi casa. Conservábamos ambas casas y vivíamos temporalmente en una o en otra según nos convenía por temas laborales y personales. Cuando Julián viajaba yo, normalmente, me quedaba en mi casa junto a mi amado jardín, a excepción de los momentos en que me iba a dar un baño a su piscina. Cuando él volvía a Palma íbamos alternando las dos viviendas. Habíamos comentado que podíamos alquilar la mía y vivir siempre en la de Julián, pero yo no quería separarme de mi jardín y de mi estudio y dejar que un extraño anduviera por allí. Así que lo dejamos estar tal y como estaba.
Sendra se había ido por fin de casa de Julián. Le había salido una oferta de trabajo en París y estaba muy contenta de rehacer de nuevo su vida en un sitio distinto y no tener que volver a su país a estancarse en el pasado. No tardó mucho en irse y, con ello, llegó mi tranquilidad y mi sosiego al pensar que Julián ya no tenía invitados que pudieran crear tensión en el ambiente.
Salimos de la casa de Román y me di cuenta de que Julián llevaba en la mano el libro dorado de Estela.
―Cariño, he pensado mucho en Estela estos últimos días. Voy asimilando el hecho de que, por más que mi subconsciente lo intente rechazar, es mi madre y hay muchos sentimientos de por medio. Quiero ir a Florencia a conocerla. No he hablado con ella estos últimos tres meses. Prefería distanciarme un poco para tomar perspectiva y pensar claramente, pero creo que ha llegado el momento de enfrentarme a esto y aprovechar la oportunidad que me ha brindado la vida, poder recuperar a mi madre.
―Eso es estupendo Julián, Estela se pondrá inmensamente feliz, os merecéis una nueva oportunidad.
La felicidad parecía inundar su rostro y sus ojos me susurraban que se empezaba a ablandar ese corazoncito que a veces era tan terco y duro.
Al fin y al cabo, las cosas no habían salido tan mal como pintaban, la familia había aumentado y yo había afianzado una relación que pensaba que se rompía por momentos. La vida nos sonreía y volvía a equilibrar todo a nuestro alrededor.
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Marina es una escritora independiente que acaba de publicar su primera novela. A raíz de su éxito, una editorial contacta con ella para contratarla. Debido a la presión que siente al creer que no estará a la altura, se sumerge en un desesperante bloqueo de escritora. En medio de su caos, encuentra a alguien que parecerá ser su ángel personal, quien la ayudará durante todo su viaje y la llevará a emprender una aventura en un retiro de escritores en plena naturaleza junto al mar. Comienza una travesía para llegar al desbloqueo donde van sucediéndose diversos acontecimientos llenos de acción e intriga. Descubre en su viaje el amor, con todo el dolor y el placer que ello conlleva. Disfruta de una novela apasionante llena de momentos auténticos e inolvidables.
 
Romance, suspense, intriga y un halo de misterio, envuelven a esta historia.
¿Te la vas a perder?
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La pasión de Rebeka es la fotografía y la naturaleza. Hasta ahora solo ha conseguido realizar trabajos esporádicos de poca importancia y añora poder abrir su propio estudio de fotografía profesional y dar a conocer al mundo sus originales obras.
Mantiene una relación con Javier desde hace años, pero ya nada es como lo era antes, aunque les duela a ambos e intenten poner remedio.
Kike es periodista y además el mejor amigo de Rebeka. Gracias a su trabajo consigue a nuestra protagonista lucrativos y esporádicos reportajes para diversas empresas.
En uno de esos encargos conocerá a alguien que cambiará su vida y sembrará muchas dudas que irán despejándose a medida que vayamos adentrándonos en la historia.
Una novela donde reina el amor y la intriga se introduce para dar un toque ácido a esta aventura.
Amigas inseparables, amores increíbles y sospechas inesperadas aderezan esta novela consiguiendo atraparte en su tela de araña…
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Tras un suceso que marcará para siempre su vida, Teresa decide refugiarse en su trabajo sin que otra cosa pueda importarle.
Su vida es todo lo que siempre había soñado: reconocimiento social, dinero, una bonita casa… O, eso es lo que ella pensaba. Pero el caprichoso destino tiene otros planes y vuelve a jugarle una mala pasada, haciendo que todo su maravilloso mundo se venga abajo.
Su vida da un giro completo y acaba viajando a Deià casi sin pensarlo. ¿Encontrará allí la paz que tanto necesita? ¿Conseguirá disfrutar de las cosas que de verdad importan, entre ellas, el amor?
Una historia de superación y de reencontrarse con uno mismo que te mantendrá en vilo hasta la última palabra y te trasportará a los paisajes más bonitos de la Sierra de Tramuntana.
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